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			PRÓLOGO

		

	
		
			El fútbol donde sea que se juegue origina las más variada pasiones e identidades, hecho que lo ha convertido en el deporte más popular del mundo y sobre el que giran intereses tan variados como el político, el ideológico, el religioso, el comercial e inclusive los de la mafia y del narcotráfico internacional.

			La práctica de patear objetos esféricos es tan antigua como el hombre mismo, pero se puede considerar que el fútbol nace a fines del siglo XVIII en Inglaterra, en medio de los trascendentales cambios económicos y culturales que ocurrían en ese país, cuna de la Revolución Industrial, donde las relaciones sociales comienzan a adquirir el estatus de mercancía, junto con el avance en el campo de la tecnología aplicada a la producción en serie y el hacinamiento de grandes masas de personas en las ciudades, producto de una creciente demanda de mano de obra y una progresiva industrialización. 

			Esta situación generó grandes desequilibrios sociales, ya que mientras unos pocos sectores acumulaban rápidamente inmensas fortunas, la mayoría de la población inglesa permanecía sometida a niveles infrahumanos de subsistencia. En medio de esta circunstancia, la burguesía británica dedicaba una gran cantidad de su tiempo libre al entretenimiento y a la diversión, acaparando su atención los ejercicios físicos y las competencias deportivas.

			En los centros universitarios ingleses fue donde se comenzó a tratar de moderar el juego de pelota, que desde siglos atrás venían practicando los sectores populares, al que se le consideraba· bárbaro y salvaje. Fue en centros docentes como Eton, Harrow, Charterhouse, Winchester, Rugby, Cheltenham, Oxford y Cambridge, donde los hijos de la burguesía británica idearon controlar este juego –lo que entrañaba su reglamentación–, permitiéndose así generalizar su práctica.

			A esto contribuyó el tratar de buscar solución al problema de si el balón debía jugarse con las manos o con los pies, ya que el empleo de ambos miembros permitía practicarlo en dos alternativas diferentes, principalmente a partir de 1823, cuando los alumnos del Colegio de Rugby decidieron coger el balón con las manos, volverlo oval en lugar de esférico y correr con él hacia la meta. Así nació el rugby, diferenciándose del fútbol.

			Con el fin de evitar confusiones, varias universidades inglesas decidieron unirse y elaborar las leyes del fútbol, es así como en octubre de 1848 se formularon las “Reglas de Cambridge”, las cuales contienen 14 puntos y son, con ligeras modificaciones las que rigen este deporte. A los estudiantes de Eton, se les atribuye la propuesta, del número de 11 jugadores por cada equipo.

			Entre los principales cambios hechos a este reglamento sobresalen: en 1865 se reglamentó el fuera de lugar; en 1871 se reconoció la intervención de un guardameta por bando, y se le facultó para usar las manos con ciertas restricciones; en 1873 se aceptó el tiro de esquina; en 1874 se sustituyó la cuerda por un travesaño de madera, y se dispuso el cambio de campo solo a medio tiempo, pues anteriormente esto ocurría después de cada gol; en 1881 se estableció el arbitraje; en 1882 se dieron las normas al saque de banda a dos manos; y en 1890 se instituyó el penalty y su área, y se añadieron las redes en las metas.

			A partir de esta última fecha las innovaciones han sido mínimas, por ejemplo: la puntuación extraoficial de la Asociación de los Estados Unidos, las nuevas reglas del fuera de lugar que datan de 1925, las normas sobre obstrucción y algunas relativas al juego del guardameta, los cambios de jugadores que ya pudieron efectuarse en el Campeonato Mundial de 1970 y la obligación de guardar distancias en los tiros libres. 

			En Manchester, el 6 de diciembre de 1882, se creó la International Board, que es el único organismo con facultades para modificar las normas del fútbol.

			En 26 de octubre de 1863, un grupo de entusiastas reunidos en la “Free Masons Tavern” en Londres decidió crear una asociación que se encargaría de supervisar los encuentros y aplicar, levemente modificadas por ellos, las “Reglas de Cambridge”. En 1882, se creó la International Board, que es el único organismo con facultades para modificar las normas del fútbol. 

			El 20 de julio de 1885, los clubes existentes en Gran Bretaña decidieron aprobar el profesionalismo, por 35 votos contra 15, naciendo de esta forma el fútbol como espectáculo. Posteriormente, en 1887 nace el primer club de fútbol: el Shetfield Club.

			A principios del siglo XX, el fútbol ya se había propagado por todo el orbe, sin contar con un organismo internacional que lo rigiera. En 1902, el holandés Hirschmann, en nombre de la federación de su país, propone la creación de una Federación Internacional de Fútbol Asociación, pero el secretario de la Football Association –o Federación Inglesa– consideró de poca importancia el proyecto, lo cual contribuyó a posponer la propuesta. El 21 de mayo de 1904, se fundó en París la Federación Internacional de Fútbol Asociado (FIFA), y sin contar con la presencia de los británicos, los delegados de Bélgica, España, Dinamarca, Alemania, Holanda, Suiza, Suecia y Francia la fundaron.

			Paulatinamente, se fueron conformando federaciones de fútbol en todos los países del mundo, las cuales se incorporaron de inmediato a la FIFA. Costa Rica ingresó a esta organización en 1927.

			En la actualidad, el fútbol puede ser considerado como una actividad que ha logrado globalizar y unir culturalmente a la humanidad, pues las naciones han depositado en él sus sueños, anhelos y esperanzas, lo que ha convertido al campeonato mundial de fútbol en el evento deportivo más seguido e importante para el género humano.

			El fútbol reviste para el costarricense su mayor pasión, pero ¿cómo históricamente se explica este fenómeno? Cuando se llega a este punto, es que la obra que usted tiene en sus manos, recoge el interés por responder a esta y a otras inquietudes que no han sido con satisfacción resueltas por quienes han estudiado este tema con anterioridad.

			Algunas de las interrogantes a las que se dará primordial atención son: ¿cómo y por qué nace el deporte en Costa Rica?, ¿cuándo y dónde se origina la práctica del fútbol en el país?, ¿cuál fue la importancia del fútbol en el tiempo libre y en el proceso de interacción cultural de los diferentes grupos sociales nacionales de fines del siglo XIX y principios del XX?, ¿qué papel desempeñó el Estado en la promoción del fútbol como un elemento de cohesión social, de continuidad en la construcción del nacionalismo costarricense y de morigeración de las costumbres de los sectores populares?, ¿cuál fue la reacción de la Iglesia ante el nacimiento del fútbol?, ¿cuándo y cómo sale el fútbol de San José y de la clase dominante hacia el resto de la sociedad?, ¿qué efectos sociales, políticos, económicos y culturales produjo la práctica del fútbol en la vida del costarricense?, ¿qué papel desempeñó el fútbol en la consolidación del proceso de consumo de masas? y ¿qué significó y cuál fue la importancia del fútbol para los intelectuales del período de estudio?

			Esta obra está dirigida a la comunidad nacional aficionada al fútbol. No se limita únicamente a enunciar nombres de hechos deportivos, jugadores, asociaciones y datos estadísticos ya que, sin querer desechar la importancia del elemento anecdótico, es aún más edificante y provechoso analizar la génesis del fútbol costarricense desde una óptica social, a partir de su primera referencia en 1898, hasta 1921, año en que adquiere en forma estable y definitiva su federalización y el carácter oficial de representación nacional en el ámbito internacional.

			Es mi deseo invitarlo a que emprendamos juntos un viaje a través del tiempo, con el fin de obtener de la historia respuestas y enseñanzas que nos ayuden a ampliar nuestro conocimiento en este campo.

			El autor

		

	
		
			CAPÍTULO I
EL INICIO DE LÁS PRÁCTICAS DEPORTIVAS EN COSTA RICA (1873-1921)

		

	
		
			En este capítulo se hace un estudio acerca del surgimiento de las diferentes disciplinas deportivas en el país, exceptuando el fútbol, con el fin de tener una idea global en relación con el ambiente sociocultural en que nace el deporte en el ámbito nacional.

			Este libro inicia su estudio en el año 1873, fecha cuando se funda el Jockey Club de Costa Rica, primera asociación deportiva costarricense, para concluir en 1921, año en que el fútbol costarricense se federaliza en forma estable y definitiva, al fundarse la Liga Nacional de Fútbol, al mismo tiempo que adquiere el carácter oficial de representación nacional en el ámbito internacional, al enviar el país la primera selección nacional que participó y que posteriormente ganó el primer campeonato de fútbol centroamericano, celebrado en la ciudad de Guatemala para conmemorar el centenario de la independencia política centroamericana.

			Antes de tratar el tema del nacimiento de las prácticas deportivas en el país, debe señalarse que la construcción de una economía y del Estado fue el trasfondo de un amplio cambio cultural, que empezó a trastrocar los antiguos patrones de vivienda, consumo, diversión y vida cotidiana en Costa Rica1. 

			Asimismo, la inmigración de comerciantes, artesanos, profesionales e intelectuales, oriundos de países de Europa y de Estados Unidos, facilitó una temprana europeización de la burguesía criolla2.

			Para que el ocio fuera posible en la vida del trabajador costarricense era necesario que existieran previamente dos condiciones en la sociedad:

			“Primeramente, la sociedad deja de gobernar sus actividades mediante obligaciones rituales comunes. Algunas de estas actividades por lo menos (el trabajo y el ocio, entre otras) no pertenecen ya a la categoría de ritos colectivos, sino que se convierten en la responsabilidad sin trabas del individuo, incluso cuando la elección individual respecto a ellas está todavía determinada por necesidades sociales más impersonales. En segundo lugar, el trabajo mediante el cual se gana la vida un hombre queda aparte de sus otras actividades; sin límites, no son ya naturales; sino arbitrarios; en verdad, está organizado de manera tan definida que puede separarse fácilmente, tanto en la teoría como en la práctica, de su tiempo libre”.3

			Las dos condiciones anteriores existen solamente en la vida social de las civilizaciones modernas, la ausencia de ocio en civilizaciones agrarias y preindustriales, se debe a que el trabajo tenía un ritmo natural, marcado por estaciones, ceremonias, juegos, etc.; y aunque después del trabajo venía el descanso, era impreciso diferenciar donde terminaba uno y donde comenzaba el otro.

			Cuando el ocio comienza a llegar a la vida de las sociedades agrícolas –como lo era el caso de la costarricense para fines del siglo XIX– es porque la vida social, política, económica y cultural de esas sociedades está siendo alterada por los valores urbanos capitalistas.

			Con base en lo anterior, hay que acotar lo que ya se ha mencionado con respecto a la introducción en el país de los valores urbanos:

			“... otro uso y distribución del tiempo, que reclama un mayor grado de movilidad cotidiana ... otra noción del espacio vital, denotada por la separación del ámbito privado de los lugares de trabajo y recreación ... otras formas de comunicación y recreación ... en fin, la instauración de un repertorio de valores típicamente urbanos”4.

			En este sentido, Norbert Elías y Eric Dunning han señalado que el deporte es un acontecimiento recreativo “mimético” que puede producir emoción agradable, realizando una función “desrutinizadora”5.

			Hay que apuntar también, que no existe un “punto cero” de civilización, ya que no existe una sociedad sin controles ni rutinas.

			Debido a que las sociedades modernas se caracterizan por un alto grado de rutinización y civilización, con presiones y controles multipolares, sus miembros están, en consecuencia, continuamente presionados a ejercer una fuerte restricción emocional en su vida diaria, por lo que la necesidad de actividades recreativas desrutinizadoras como los deportes, es particularmente intensa en dichas sociedades6.

			Tanto el proceso desrutinizador como el de excitación de las emociones en público –claro está, el que la clase gobernante permite– se encuentran sometidos a “controles civilizadores”. Es decir, el deporte es tanto para los jugadores como para los espectadores un reducto social, en el que puede crearse emoción agradable en una forma socialmente limitada y controlada7.

			Para tener una idea del proceso de modernidad que desde mediados del siglo XIX comienza a experimentar en un primer momento la ciudad de San José –y posteriormente el país en general–, tenemos que recurrir a la descripción que en 1845 hace de ésta el viajero escocés Robert Glasgow Dunlop:

			“Se calcula que San José tiene 20.000 almas, cifra a mi parecer un poco inferior a la verdadera. Tan sólo hay en ella una iglesia y ningún edificio digno de notar. Las calles son, como de costumbre en América, rectas y están en ángulos rectos dividiendo la ciudad en cuadros de cien yardas españolas “varas”. Las casas nunca tienen más de un piso bajo; unas pocas son de piedra, pero, con mucho, la mayor parte de la tierra.

			Sin embargo, en lo tocante a la distribución interior y a las comodidades sólo son inferiores a las de Guatemala, aunque están lejos de poderse comparar con las de países más avanzados. Todo el territorio que la circunda, excepto un terreno de comunidad de una milla en cuadro que pertenece a la ciudad, está ricamente y en su mayor parte dividido en plantaciones de café, de las cuales es el centro, produciéndose en sus vecindades las dos terceras partes de la cosecha”8.

			En contraposición a la descripción anterior, en la cual es notorio el hecho de que San José era un poblado con características rurales, para finales del siglo XIX, el doctor y naturalista alemán Karl Sapper hace una descripción distinta de la capital:

			“... las casas en una calle no siempre se adaptan a la orilla, sino que ora aquí, ora allá, han salido de línea estrechando indebidamente la acera ... esta peculiaridad destruye o perturba ... dándole un tinte provinciano, de pequeña ciudad. Lo mismo puede decirse de los almacenes de comercio o grandes tiendas, en su mayoría, porque sólo muy pocos corresponden a la exigencia de una moderna capital ... las casas privadas de San José son bajas y aparecen como achatadas, dándole con eso más carácter provinciano. Sin embargo, el animado tráfico en las calles, la espesa red de hilos telefónicos, la luz eléctrica, las fuentes de tan distinguido [sic] aspecto en los jardines ... dan a la ciudad un tinte y apariencia de gran capital ...”9.

			El proceso de modernización que experimentó la capital del país fue posible gracias a su vinculación permanente con la economía mundial mediante el cultivo del café, hecho que posibilitó que San José en forma paulatina y constante se fuera modernizando al mejorar sus construcciones y la calidad de sus servicios; esto se comprueba con los siguientes hechos: en 1840 apareció el alumbrado público en la capital, entre los años 1864 y 1867 se construyeron e instalaron los tanques de agua y la cañería de hierro de San José, en 1869 se instaló el servicio de telégrafo, en 1881 se fundó el Colegio de Sión y se inauguró el Archivo Nacional, en 1884 comenzó a funcionar el alumbrado eléctrico en esa ciudad, en 1887 se fundaron el Liceo de Costa Rica y el Museo Nacional, a la vez que se construyó el Parque Morazán, en 1888 el Colegio de Señoritas, el Edificio Metálico y la Biblioteca Nacional, en 1889 las casas josefinas tienen alumbrado eléctrico por primera vez, en 1890 se inauguró el principal eje de transporte del país: el ferrocarril al Atlántico, en 1892 se comenzaron los trabajos de construcción del sistema de cloacas y alcantarillados josefinos, en 1895 se inauguró el Monumento Nacional, en 1897 comenzó a funcionar el principal centro social y cultural de la burguesía nacional: el Teatro Nacional, en 1899 inició labores el tranvía, en 1902 se creó el Parque de la Merced y en 1905 se construyó el ferrocarril al Pacífico.

			A la par de modernizar el espacio urbano de San José, la clase social que tenía el control del aparato estatal comienza a estructurar todo un complejo sistema de control social, político y mental, con el objeto de consolidarse en su papel de sector dominante para adaptar al costarricense a los requerimientos que exigía el sistema económico-cultural capitalista.

			Con respecto al origen de las prácticas deportivas en el país, es claro que desde mediados del siglo XIX, la burguesía nacional junto con algunos elementos foráneos radicados en el país, ya conocían y estaban familiarizados con dichas actividades, principalmente con el patinaje y la gimnasia10.

			En 1904 se construyó el Frontón Beti-Jai, donde los principales profesionales de la colonia vasca radicados en el país, se entretenían en sus ratos de ocio jugando el juego de pelota de su tierra natal. Al ser un deporte exclusivo de este sector extranjero, al costarricense común y corriente le resultaba un juego extraño y desconocido, de lo cual da fe Justo A. Facio en 1905 al mencionar al respecto lo siguiente:

			“... en general, los costarricenses sabemos más de las cosas atañaderas a los países sajones que de las pertenecientes al terruño de origen. Los aportes sajones, por ejemplo, nos son casi familiares, y en cambio, apenas tenemos noticias del hermoso juego que acabamos de presenciar con orgullo de raza ...”11.

			Por otra parte, los viajeros españoles José Segarra y Joaquín Julia señalaban que el interés del costarricense por las prácticas deportivas europeas se debía a los intercambios comerciales de Costa Rica con el resto del mundo, principalmente con Europa, lo que se consideraba como el mejor agente propagador de la civilización12.

			Lo anterior viene a reforzar la idea de que, al entrar en contacto la economía y sociedad nacional con la economía mundial y el sistema cultural de consumo de masas, el costarricense comienza a identificarse con las prácticas deportivas en general.

			Por último e inmerso dentro de ese proceso de transformación del espacio urbano de San José, es imperativo señalar que la burguesía josefina –y especialmente el sector joven perteneciente a ella– se apropió de los principales espacios públicos pertenecientes a esta ciudad, lo cual se comprueba con el comentario que brinda Otoniel Pacheco en 1905, quien era el editor del Directorio de la Ciudad de San José:

			“... los lugares más favoritos de la sociedad josefina como punto de recreo son el Parque Morazán, la calle de la Estación, el Parque Central y la Sabana ... el Morazán y la Calle de la Estación son muy frecuentados en las mañanas y tardes especialmente por el bello sexo ...”13.

			En el transcurso de este libro veremos el papel que desempeñaron estos lugares, junto con otros que surgirán luego. 

			En sus orígenes en el país, el deporte se incorporó dentro de un contexto general de diversiones, cuya práctica social hizo que se creara una división muy definida con respecto a los sectores que las ejecutaban.

			En este sentido se hará un recorrido por el origen de las principales disciplinas deportivas, sus introductores, conocedores y centros que las promocionaron y actualizaron.

			l.	ATLETISMO

			La primera referencia de prácticas atléticas en el país, la constituye una que hace mención de una carrera entre dos hombres el domingo 30 de agosto de 1896. Esta carrera se realizaría en La Sabana a las once y media del día y para ello existía una apuesta de cincuenta pesos, suma muy considerable para esa época14.

			A principios de agosto de 1903, en lugares como San Juan de Tibás y San Isidro de Coronado, se daban los pasos iniciales en la creación de los dos primeros centros de atletismo: en San Juan, por ejemplo, todas las tardes había ensayo de carreras, y el domingo 2 de agosto de ese mismo año, se registra que un atleta experimentó un fuerte calambre15.

			Por otra parte, dentro del programa planeado para festejar la inauguración del alumbrado público en Puerto Limón, el 15 de setiembre de 1903, sobresale que el gasto en premios en las carreras pedestres, a caballo y en bicicleta ascendía a más de quinientos colones16.

			El nacimiento de la práctica generalizada del atletismo se dio a raíz de una iniciativa del Club Sport Costarricense, que con motivo de la celebración de las fiestas cívicas de San José de 1905, abrió un concurso atlético en donde todas las asociaciones deportivas del país podían tomar parte17. Este concurso dio inicio el sábado 29 de diciembre de 1905 a las ocho de la mañana, sobresaliendo entre las principales disciplinas a ejecutarse: una carrera de 100 yardas, salto a lo alto, una carrera de 75 yardas para señoritas, una carrera de 220 yardas, salto con garrocha, una carrera de obstáculos, tiro del martillo, una carrera de una milla y salto a lo largo18.
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			1. Gerardo Fernández, salto a lo largo. 2. Alberto Moreno, salto a lo alto. 3. Ricardo Moreno, carrera de 10 millas. 4. Antonio Fernández, tiro al martillo. 5. Alfredo Castro, salto con garrocha. 6. Francisco Castro Gamboa, carrera de 100 yardas. Premio de La Información. 7. Alfredo Castro, repetido por equivocación. 8. Eduardo Garnier, carrera de obstáculos y 9. Alfredo Lutschauning, carrera de valla. ANCR.

			Poco tiempo después se saben los nombres de los primeros campeones en los juegos atléticos centroamericanos 1908-1909, los cuales son los siguientes: Gerardo Fernández en salto a lo largo, Alberto Moreno Cañas en salto a lo alto, Ricardo Moreno Cañas en carrera de 10 millas, Antonio Fernández en tiro al martillo, Alfredo Castro en salto con garrocha, Francisco Castro Gamboa en carrera de 100 yardas, Eduardo Garnier en carrera de obstáculos y Alfredo Lutschauning en carrera de vallas19.
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			Antonio Rodríguez, “El Sanjuaneño “ en Tibás. Foto propiedad de Javier Rojas.

			La participación del elemento jamaiquino no pasó inadvertida, ya que en los juegos atléticos del domingo 28 de diciembre de 1913 en San José, sobresalió en la lista de competidores un corredor de Línea Vieja llamado S.A. Percy Irons, quien contaba con 20 años de edad20.

			Los atletas más sobresalientes en el período que aquí se estudia fueron: Luis Esquivel (El Titán), Juan Torres Lizano (El Ronco) y Antonio Rodríguez Jiménez (El Sanjuaneño). Todos pertenecían a los sectores populares y corrían –como en el caso de El Sanjuaneño– descalzos.

			II.	BALONCESTO

			Una de las primeras noticias que se tiene de este deporte es la realización de un partido en la noche del sábado 19 de diciembre de 1908, el encuentro se jugó en el salón de juegos del Liceo de Costa Rica, que fue iluminado con varias lámparas de arco21.

			El encuentro fue dedicado al profesorado del Liceo. Los jugadores fueron escogidos entre los más hábiles alumnos, siendo ellos los siguientes:

			


			Equipo Blanco: Misael Jiménez, Gerardo Fernández, Aristides Baltodano, Alberto Moreno y Rafael Salas.

			Equipo Negro: Alfredo Castro, Raúl Guzmán, Ricardo Moreno, José Victory, Eduardo Araya y Óscar Martínez22.

			


			Posteriormente, el domingo 18 de abril de 1915 a las tres de la tarde se celebró otro partido de baloncesto entre los equipos de la Sociedad Gimnástica Española y del Liceo de Costa Rica. En ese encuentro se disputó, por segunda vez, la copa obsequiada por don Diego Povedano como premio al equipo que la ganara en tres juegos.

			El capitán del equipo del Liceo era Julio César Montero, y el de la Gimnástica Manuel Ortuño, sus compañeros eran Joaquín Aguilar, y otros tres de apellidos Castro, Herrera y Castillo23.

			[image: ]

			Sociedad Atlética del Liceo de Costa Rica. De pie de izquierda a derecha: Misael Jiménez, José Francisco Castro y Gonzalo Villar. Sentados: Raúl Guzmán, Antonio Facio, Roberto Quesada y Fabio Calvo. En el piso: Gerardo Fernández, Juan J. Carazo y Julio César Montero.

			Luego, el domingo 9 de mayo de este mismo año se jugaron en el Centro Español dos partidos dedicados al cónsul de España, don Julio Palencia, los cuales comenzaron a las dos y media de la tarde.

			El primer partido se realizó entre dos equipos de la Sociedad Gimnástica Española:

			

			Equipo Blanco: Herrero, los hermanos Lutschauning, Manuel Hernando y Echandi.

			Equipo Rojo: Ricardo Fournier, Ruiz, Hutt, Forn y Arguedas.

			

			Después, un grupo de jugadores menores de 15 años llevó a cabo otro encuentro, los integrantes de los equipos fueron:

			

			Equipo Blanco: Manuel y Jorge Echandi, Gilberto Saborío, Gonzalo Lizano y Álvaro Castro.

			Equipo Negro: Manuel A. Serrano, Óscar Castro, Elías Quirós, Roberto González y Julio Brenes24.

			

			El primer intento para crear la Liga de Baloncesto en el país se realizó en la noche del jueves 27 de mayo de 1915 en el local de la Sociedad Gimnástica Española, donde se celebró una reunión convocada por el capitán general de ese centro, don Joaquín Lizano, con el fin de discutir y establecer las bases de la Liga25.

			La reunión se llevó a cabo con representantes de la Escuela Normal de Costa Rica, del Club Sport La Libertad, del Club Sport Morazán y del Centro Ariel. Luego de exponer el señor Lizano el objeto de la reunión y hacer referencia al valioso premio donado por don Juan Margueirat, cónsul de Argentina, para premiar al vencedor de la Liga, se acordó aceptar de modo definitivo los siguientes puntos:

			1.Los juegos comenzarían el primero de agosto.

			2.Cada club no tendría más de un equipo.

			3.Cada equipo jugaría contra cada uno de los demás dos veces.

			4.Los juegos de los clubes establecidos en San José serían de noche, y los de los heredianos los domingos en el día.

			5.Los tiempos de juego serían de 20 minutos, con 5 minutos de intermedio.

			6.Los jueces no pertenecerían a ningún club participante.

			7.Habría una Junta Central compuesta por representantes de todos los clubes.

			8.Los clubes darían la lista de sus jugadores, de sus socios y de los cambios a la Junta Central.

			9.Ningún jugador podría jugar en la misma temporada más que en un solo club, aunque ingresara posteriormente a otro centro.

			10.La Liga se compondría de primera y segunda divisiones26.

			Se tenía prevista la realización de otra reunión, el sábado 29 de mayo, para discutir otros puntos y a la vez confirmar que clubes habrían de tomar parte en la Liga.

			Como no existía otro campo de juego adecuado, más que el de la Sociedad Gimnástica Española, los juegos de la Liga se realizarían en ese centro deportivo. Por último, los representantes de la Gimnástica, con gran espíritu deportivo, expusieron a los representantes de los demás centros que, con el fin de que sus jugadores conocieran y se familiarizaran con el juego, ellos cedían su campo algunas noches para que efectuaran prácticas en él27.

			Luego de esta noticia, no se tiene conocimiento alguno del funcionamiento de la Liga. 

			III.	BATALLA INGLESA, COMBATE NAVAL O TUG OF WAR

			[image: ]

			Foto de los campeones de combate naval de las fiestas cívicas de San José de 1908, 1909 y 1910. Todos miembros del Club Sport La Libertad. No se conocen sus nombres. ANCR.

			En el puerto de Puntarenas, el domingo 29 de mayo de 1904 se efectuó un encuentro de “batalla inglesa” entre algunos jóvenes acomodados de esa localidad, de los cuales se creía que habían organizado una asociación deportiva llamada Sport y Amistad28.

			Los jóvenes participantes se organizaron en dos bandos, integrado uno por: don Uladislao Guevara hijo, don Víctor Manuel Salazar, don Víctor Céspedes, don Carlos Strasburger y don Benjamín Escalante, capitaneados por el primero. Mientras tanto el otro equipo estaba compuesto por: don Luis Agustín Guido, don Arturo Guevara, don Alfredo Cole y don Andrés Mc. Adam, siendo el señor Guido su capitán. Ante un considerable número de espectadores libraron una batalla inglesa, en la que resultaron triunfadores los últimos29.

			Este juego se ejecutaba entre dos bandos de igual número de participantes, los que se colocaban cada uno, en un extremo de una cuerda, ganando el bando que consiguiere jalar y pasar al otro a través de una marca neutral, además, la competencia se podía realizar ya fuera de pie o sentado.

			IV. BÉISBOL

			Lo primero que se sabe sobre este deporte es un partido que se realizó entre los clubes de Cartago y San José en Aguacaliente, el 10 de setiembre de 189330.

			El domingo 8 de marzo de 1896, a las tres y media de la tarde, tuvo lugar en La Sabana la primera sesión del juego de béisbol entre los miembros de los clubes de San José y Puerto Limón, los cuales estaban integrados por jugadores estadounidenses31.

			El martes 31 de marzo de ese mismo año se reunieron también en La Sabana varios beisbolistas pertenecientes a los clubes “San José” y “Cuba” –el último integrado por cubanos radicados en la capital–, los cuales sostuvieron un partido que comenzó a las tres de la tarde y terminó hasta que ya no se podía ver, debido a la falta de luz solar32.

			Existen dos versiones acerca del origen de este deporte en el país. La primera narra que fue un gran aficionado el que primero pudo, a fuerza de constancia, hacer que el costarricense cogiera un bate de béisbol. Era una persona de apellido Mendieta, y fue en el año 1902 cuando logró entusiasmar a sus amigos, los que se convirtieron en los primeros en practicar este deporte33.

			La otra versión dice que fue en Puerto Limón donde unos extranjeros patrocinados por el cónsul general de Estados Unidos en Costa Rica, Mr. Chester Donaldson, lograron formar, por primera vez, una novena que competía contra otra de negros, estos últimos también practicaban el cricket con mucho entusiasmo34.

			Estos elementos de origen jamaiquino vinieron a La Sabana y tuvieron un encuentro con algunos miembros del Club Sport Josefino, capitaneados por don Alberto Brenes Mora.

			Posteriormente, también en La Sabana, se presentó una novena formada en el puerto de Puntarenas por elementos de origen nicaragüense y del puerto, con los que jugó don Alberto Clare.

			Pasado algún tiempo, llegaron a San José procedentes de Puerto Limón y en compañía del cónsul Donaldson, los mejores jugadores de béisbol de esa localidad, quienes realizaron con los beisbolistas josefinos un atractivo partido en La Sabana, destacándose entre estos últimos un maquinista del ferrocarril al Atlántico, pitcher de primera, y que según comentarios de la época era el mejor jugador de béisbol que se había visto hasta entonces35.

			En el año 1906 el béisbol tuvo gran impulso en el Valle Central, año en el que se establecen legalmente en la capital la Sociedad Sport San José Base Ball y el Club Sport San José Base Ball36.
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			Sociedad Sport San José Base Ball. De izquierda a derecha, de pie en la fila de atrás: Dacio Quirós, Moisés Segura, José D. Vado, Lisímaco Salazar y José Ávalos. De pie, segunda fila: Pablo Abarca, Óscar Sittenfield y Ricardo Quesada. Sentados: Alejandro Rueda, Manuel F. Palomo, Fernando Acuña y Gustavo Quirós. Sentado en el suelo: Agustín Palomo.

			Entre 1920 y 1921 se había logrado darle un fuerte apoyo al béisbol, fundándose en este último año la Liga Nacional de Béisbol, donde cada club miembro jugaba una vez con otro de los afiliados. Esta Liga estaba integrada por la novena de San José: los Nueve Fuertes, una de Cartago, tres de Limón: los Braves, los Pioneers y los Gigantes; siendo los más destacados los Braves, quienes contaban con verdaderos expertos en este deporte37.

			En 1921 los entusiastas del béisbol estaban interesados en dar a conocer al costarricense este deporte, por lo que trataron que los artesanos nacionales fabricaran los implementos necesarios para el juego, debido a que importarlos resultaba muy caro, lográndose hacer máscaras de catcher, guantes y bates que eran de una calidad muy similar a la importada38.

			V.	BILLAR

			Desde mediados del siglo XIX, uno de los entretenimientos que contaba con mayor simpatía por parte de los jóvenes costarricenses, era el juego de billar, con el que además de entretenerse, practicaban algunas apuestas, por esta razón los gobernantes nacionales no permitían que los menores de edad se vincularan con su práctica y expectación.

			La idea anterior es reforzada mediante una crónica de La Prensa Libre del sábado 8 de noviembre de 1902:

			“Muy concurrido ha estado en estos días el salón de boliche de los señores Esquivel. Allí debían asistir nuestros pollos a ejercitar su fuerza, en lugar de perder tiempo y dinero en los billares”39.

			Un elemento que sobresale de la cita anterior, es que en contraposición al juego de billar se pone como alternativa el boliche, pero lo que no se menciona es que pertenecer a una organización deportiva –como el Salón Boliche de los señores Esquivel– no estaba al alcance de todos.

			La final del primer campeonato nacional de billar de Costa Rica se efectuó en un salón del Club Internacional, el día 23 de diciembre de 1912, entre la una y las tres y treinta de la tarde. El encuentro fue disputado por don Venancio García, miembro del Club Internacional y don Saúl Ramírez, perteneciente al Centro de Amigos de la capital. El encuentro consistió en dos partidos de 150 carambolas, las que fueron ganadas por don Venancio, quien fue declarado campeón40.

			El lunes 15 de febrero de 1915 a las ocho de la noche, se jugaron varias partidas de billar en los salones del Hotel Francia de Corcelle, frente al Parque Central de San José. Los profesores españoles Vázquez y Tafal jugaron partidas a quinientas carambolas y a tres bandas. También jugaron varias partidas sobre la roja, alternando con los aficionados costarricenses don Venancio García y don Rafael Bonilla.

			La noche del martes 16 de febrero, los dos profesores españoles jugaron una partida al cuadro, lo cual constituía una verdadera novedad en el país41.

			Posteriormente, el domingo 18 de marzo de 1917 dieron comienzo las partidas preliminares del campeonato de billar que la Sociedad Gimnástica Española organizó en los salones del Centro Español. Los nombres de los aficionados que jugaron fueron los siguientes: don Miguel Mora, don J.R. Bonilla, don Manuel Hernando, don Máximo Chaves, don S. Camacho, don A. Hutt, don Porfirio Morera, don Roberto Figueredo, don A. Brenes, don J.M. Arrea, don E. Arrea, don R. Peralta, don Rafael Castillo, don Ricardo Bermúdez, don Guillermo Sell, don Carlos Aguilar, don Jorge Peralta y don Roberto Ramón.

			Presenciaron las partidas en calidad de jueces los conocidos billaristas: don Luis I. Trejos, don Venancio A. García, don José Pagés, don Santiago Ramírez y don Juan Margueirat.

			Se jugaban tres mesas de cien carambolas cada noche y los domingos a mediodía. Los aficionados que no eran socios del Centro Español y de la Sociedad Gimnástica Española podían tener libre entrada para presenciar las partidas, poniéndose de acuerdo con el representante del Centro don Emiliano Castro y con los organizadores del torneo, los señores Henry Roe, Tomás de Pedro y Fernando Streber42.

			VI.	BOLICHE

			En cuanto al boliche, hay que apuntar que el jueves 6 de junio de 1901, se inauguró el Salón de Boliche de don Ricardo Esquivel, al que ingresaron de inmediato varias señoritas, con el fin de aprender ese juego durante las mañanas43.

			El sábado 18 de octubre de 1902 inició funciones el Salón Boliche de los hermanos Esquivel, pues habían recibido de Alemania cinco cajones que contenían cuarenta y ocho bolas nuevas de todos los tamaños, y trataban de asignar ciertos días de práctica para las señoras y señoritas44.

			Al no contar con un local propio para sus reuniones, el Salón de Boliche parece haber sido uno de los primeros y más importantes centros de reunión de los trabajadores capitalinos, sobre todo de la directiva del gremio de zapateros, la cual convocó a sus socios a una reunión el domingo 19 de julio de 190345.

			Otra asociación que posteriormente se dedicó al juego de boliche fue el Club de Costa Rica46.

			VII.	BOXEO

			En junio de 1906 se estaba formando entre los aficionados al deporte en San José un club atlético, el cual se dedicaría a la práctica del fútbol, béisbol, tenis, cricket, etc., así como al boxeo con todas sus reglas, en ese momento las de Quinsberry Rulis47.

			Tal vez la forma principal en que este deporte se dio a conocer al público fue en la organización de eventos en las celebraciones populares como las fiestas patrias. Por ejemplo, en la ciudad de Alajuela el jueves 15 de setiembre de 1910 entre los actos de celebración de esa fecha, que se realizarían a las tres de la tarde, se anunciaron algunos ejercicios de box en el quiosco de esa localidad48.

			Uno de los primeros pugilistas de que se tiene conocimiento fue del jamaiquino residente en Puerto Limón Charles Broklen, el que a principios de abril de 1911, puso en evidencia su fuerza y destreza en esta disciplina, lo que había dado mucho que hablar en ese momento49.

			VIII.	CAZA

			El primer club de caza lo constituyó el “Diana”, integrado por: don Mariano Guardia, don Manuel Montejo, don Edmundo Montealegre, don Alfredo Montealegre, don Manuel Luján, don Carlos Aragón, don Arturo Lara y don Carlos Luis Bonilla, quienes hicieron una de sus primeras cacerías a principios de abril de 1904 a la hacienda “Salvador”, que se ubicaba en Línea Vieja50. Se debe hacer notar que sus integrantes en su mayoría pertenecían a lo más selecto de la burguesía costarricense de la época.

			IX.	CICLISMO

			El martes 4 de agosto de 1896 a las siete de la noche se instaló en el Hotel Europa, de don Carlos Belisari, el Club Ciclista Josefino, destacándose entre algunos miembros de su directiva provisional: W.F. Teller como presidente y Marco Tulio Pérez como secretario51.

			Posteriormente, el Club Ciclista Josefino nombró su primera directiva, la cual habría de fungir para el período del primero de setiembre de 1896 al primero de marzo de 1897, siendo sus integrantes: W.F. Teller, presidente, Roberto Hernández, vicepresidente, Marco Tulio Pérez, secretario, Gerardo Boutin, tesorero, A.G.M. Guillot y Ricardo Kriebel como capitanes, y como vocales Jesús Salazar R., Vidal Quirós, Manuel González Z. y Jaime Fernández J.52. Luego, a principios de octubre de 1896, se conoce la aparición de El Ciclista, periódico deportivo capitalino53.

			El domingo 5 de diciembre de 1897 varios jóvenes josefinos prepararon un paseo en bicicleta a Cartago, que dio inicio a las cuatro y media de la tarde. Uno de los iniciadores de este paseo fue el señor Arturo Cenedella, acaudalado salvadoreño y expresidente del Club Ciclista de San Salvador54. 

			En 1899 uno de los sitios más utilizados para la práctica del ciclismo fue la plaza de la Fábrica Nacional de Licores –actual Parque España–, en la que era común que se reunieran por las tardes algunos jóvenes y señoritas para practicar con sus biciclos55.

			Cabe destacar que a principios del siglo XX, existía en la capital una prohibición que impedía a los ciclistas transitar por las aceras con sus bicicletas56.

			En el programa de las fiestas cívicas que se celebraron en Puerto Limón el sábado 13 de octubre de 1906, se tenía previsto para las doce y media del día un desfile de bicicletas decoradas por la segunda avenida de esa localidad. A continuación seguía una carrera de ocho mil yardas, con un premio de diez colones, una carrera de seis mil yardas, con un premio de ocho colones, y una carrera “Champion” de novecientas yardas, con un premio de quince colones y otro de cinco57.

			X.	CRICKET

			Al igual que casi todos los deportes, el cricket se practicaba en La Sabana, ya que en ese lugar se llevó a cabo el domingo 6 de agosto de 1899 una gran partida, a la que asistió numerosa concurrencia de jugadores y espectadores58.

			El cricket fue una actividad exclusiva para la entretención de la burguesía josefina y de las principales figuras de las colonias extranjeras radicadas en la capital, entre las que se destacan: la inglesa Miss Marian Le Capellain directora del Colegio de Señoritas y cuñada de don Mauro Fernández, Mrs. Begg, don Julio Rodríguez, Miss Mae Merry, Mr. Bailey, Miss Brawns, don Aristides Bonilla, Mrs. Flemming, don Gonzalo Fernández, Miss Cadwell, don Adrián Collado, Miss Florense de Jongh, Mr. R.E. Browgner, don Modesto Martínez, Mrs. E. Challe y don Joaquín Fernández59.

			De la referencia anterior, se infiere que en los inicios de la práctica del deporte en el país, no era raro que algunas mujeres, esposas de banqueros, comerciantes e inversionistas extranjeros practicaran los juegos oriundos de sus países natales, junto con algunos elementos jóvenes de la burguesía capitalina.

			A la par de esta selecta actividad, considerada como algo propio del ámbito exclusivo de los sectores más acomodados, es notorio que la mujer perteneciente a los sectores subalternos de la sociedad tenía vedada la práctica de estas actividades, ya que se consideraba que eran impropias de su género, imagen que calzaba perfectamente con la mentalidad patriarcal que aquí se estudia.

			Tal como lo señala Eric Dunning, existen pocos trabajos que abordan la naturaleza patriarcal del dominio masculino en el deporte moderno y el papel que este pueda representar en el mantenimiento de la hegemonía masculina sobre la sociedad. Pese a esto hay que apuntar que con respecto a la producción y reproducción de la identidad masculina, el deporte sólo tiene una importancia secundaria de refuerzo, ya que en el tanto que el proceso de socialización de las mujeres las haga sentirse atraídas por los hombres machistas, los deportes y principalmente los de combate, como el fútbol, continuarán contribuyendo de una forma relativamente importante, a la perpetuación tanto del machismo como de la dependencia de las mujeres derivada de él60.

			Por otro lado, también se tiene conocimiento de que el cricket era practicado por los inmigrantes jamaiquinos que laboraban en las zonas bananeras del Atlántico, organizando este sector unos partidos de cricket entre el Cairo Cricket Club y el Berlín Cricket Club el sábado 14 de junio de 1902 en Germanía, Línea Vieja; y otro entre el Once Hermanos Cricket Club de Puerto Limón y el Matina Unión Cricket Club de Matina, este último efectuado el día viernes 27 de junio de 1902 en Matina61.

			XI.	ESGRIMA

			Probablemente, para fines del siglo XIX, el principal conocedor de esgrima en el país fue el suizo Samuel Montandón, quien el jueves 9 de abril de 1896 impartió en su casa de habitación algunas instrucciones sobre esta disciplina a varias personas de lo más conspicuo de la burguesía josefina tanto nacionales como extranjeros62.

			En la noche de este mismo día se fundó el primer club de esgrima del país, su gestor fue don Manuel Echeverría.

			Los socios fundadores de esta corporación deportiva fueron: Dr. Emilio Echeverría, Dr. Manuel Echeverría, Dr. Emilio Arteaga, Lic. Alberto Gallegos, don Ricardo Fernández Guardia, don Luis Fernández, don Guillermo Echeverría, don Leonidas Peralta, don Ricardo Herrán, don Manuel Vásquez, don Agustín Alfara, don Emilio Pardiñez y don Jesús Pardiñez. El profesor era don Samuel Montandón y la cuota de ingreso era de 50 pesos63.

			XII.	GIMNASIA

			En el Acuerdo Nº 8 del 12 de enero de 1878, se expuso que era urgente para la conservación de la salud y para el desarrollo de las fuerzas físicas de los alumnos del Instituto

			Nacional establecer en esta institución la práctica de ejercicios gimnásticos64. A mediados de enero de 1885 se fundó el Colegio de Señoritas, centro destinado a la educación secundaria de la mujer. Entre sus materias de enseñanza se encontraba un curso de gimnasia65.

			En la noche del martes 23 de setiembre de 1890 en el Gimnasio Costarricense, ubicado en la Escuela Nueva de la capital, se dio una función donde los gimnastas nacionales acompañados por el hábil trapecista señor Quiñones demostraron cuánto eran capaces sus nervudos brazos y sus ágiles troncos66.

			A finales de enero de 1892 se fundó en San José un gimnasio con la dirección de los señores don José Moreno y don Samuel Montandón, su directiva administrativa estaba organizada de la forma siguiente: presidente don Ángel Orozco, vicepresidente don Gustavo Michaud, secretario administrador don Manuel Monge. El gimnasio se llamaría “Moreno-Montandón”, y su directiva publicaría sus estatutos oportunamente67.

			Por otro lado, el martes 1º de mayo de 1901 se inauguró en la capital el Gimnasio Municipal, su instructor fue el señor Rodolfo Castro, quien contaba con un número considerable de discípulos, y que al parecer sería aumentado con algunos miembros de la oficialidad del ejército68.

			XIII.	GOLF

			El origen del golf en el país se encuentra ligado a los torneos organizados por el Golf Club de San José en 190469. Esta entidad ofrecía –en comparación con las otras asociaciones deportivas– una mayor apertura, en el sentido de aceptar como socias a algunas señoritas, como son los casos de Luisa Moreno y María Eugenia Piza70.

			XIV.	HALTEROFILIA

			La noche del jueves 20 de junio de 1912, en el Circo del Teatro de San José, el atleta don Antonio Fournier, recién llegado al país, exhibió ante varias señoras, señoritas y caballeros invitados especialmente para la ocasión algunos de sus principales trabajos en halterofilia.

			Entre sus actos, el señor Fournier hizo varios ejercicios con pesas de hierro de 25 kilogramos, las que manejaba como si fueran bolas de hule, cuatro de esas pesas las sostuvo con una mano, durante dos minutos, teniendo el brazo extendido, según las crónicas de la época. Otro acto fue el levantamiento de unas mazas de 150 kilogramos, con la mano derecha, teniendo el brazo extendido y sosteniéndolas en alto por varios minutos. Además, el señor Fournier ofreció repetir para la noche del viernes 21 de junio, el acto referente al paso de un automóvil sobre su pecho71, hecho que no se registra en ningún diario nacional.

			XV.	HÍPICA

			El 20 de diciembre de 1873 el secretario del Jockey Club de Costa Rica, don J.B. Campuzano informó que la directiva de esta asociación acordó transferir las carreras anunciadas para el 25 de diciembre al 6 de enero de 187472. Más adelante el Club de Carreras publicó que sus primeras competencias las daría el domingo 5 de setiembre de 1875 en La Sabana. Se invitó a los aficionados a este deporte a que se reunieran a las once de la mañana del día indicado, en la esquina del Palacio Nacional de donde partiría la comitiva73.

			A finales de agosto de 1893 algunos acaudalados jóvenes josefinos crearon el Sport Club, con el objeto de organizar las carreras equinas dominicales en La Sabana74. Un “sport”, como se decía en la época, muy gustado por los jóvenes de la burguesía nacional a fines del siglo XIX fue el de las carreras de caballos, pues el domingo 3 de setiembre de 1893, el recién fundado Jockey Club de San José efectuó en La Sabana ocho carreras equinas, la suma total de las apuestas a esas carreras fue de dos mil cuatrocientos sesenta pesos75.

			Otro escenario importante de ejercicios hípicos, a fines del siglo XIX, lo constituyeron los circos que llegaban al país, uno de los más destacados fue el circo Chiarini, ya que la noche del viernes 11 de diciembre de 1896 dicha carpa circense ofreció un sorprendente torneo romano, que consistió en ejercicios hípicos ejecutados por tres señoritas, en los que se hacían tiros de pistola, de lanza y de sable, lo que era una verdadera novedad en el país76.

			El primer hipódromo de Costa Rica fue el que construyó el empresario extranjero Mr. Harrison Hogdson, inaugurado en La Sabana el sábado 25 de diciembre de 1897 a la una y media de la tarde, con el programa que a continuación se brinda:

			

			Primera carrera. Distancia: una milla inglesa (1608 metros). Peso: el minimun del jinete y aperos, 56 kilos. Premio: 750 pesos (caballos extranjeros o del país).

			Segunda carrera. Distancia: media milla inglesa. Peso: el minimun del jinete y aperos, 46 kilos. Premio: 250 pesos (caballos del país).

			Tercera carrera. Distancia: tres octavos de milla inglesa. Peso: para está carrera los jinetes podían tener cualquier peso. Premio: 150 pesos, para caballos pequeños que no se excedieran de 51 pulgadas de alto.

			

			Los precios de las localidades eran los siguientes:

			

			Palco principal de seis asientos: nueve pesos.

			Palco de dos asientos: tres pesos.

			Palco arriba de seis asientos: dos pesos y medio.

			Entrada con asientos en gradería: un peso.

			Entrada general: cincuenta centavos77.

			XVI.	LUCHA GRECORROMANA

			La primera referencia a este deporte es la concerniente a una lucha realizada el jueves 13 de abril de 1905 en Puntarenas, en una función del Circo Nelson. La contienda la efectuaron don Eduardo M. Nelson –estadounidense, dueño del circo citado– y don José Rubiano, famoso luchador italiano, que se encontraba de paso por el país78.

			Posteriormente, el atleta ruso G.K. Sudakoff hizo otra exhibición de esta disciplina el sábado 13 de abril de 1912 en el Teatro Variedades. Este luchador, aparte de enseñar el deporte a cinco jóvenes josefinos, tenía previsto para la semana siguiente un encuentro en ese mismo teatro entre él y sus discípulos, uno a uno. Entre sus alumnos estaba el joven Francisco Mélendez, miembro del Club Sport Alfonso XIII.

			A mediados de agosto de 1916 llegó a San José don Andrés Balsa, el “Bull-Dog”, reconocido luchador mundial, de origen español, que pesaba 220 libras, el cual no sólo luchaba con hombres sino que también lo hacía con toros, ya que el domingo 1º de marzo de 1914 en el Circo Teatro venció a un toro guanacasteco, famoso por su fuerza y bravura79.

			XVII.	NATACIÓN

			Por acuerdo de la Municipalidad de San José del martes 7 de enero de 1890, se autorizó al Gobernador de esa provincia para que mandara a diseñar el plano del local de baños de natación, que estaría en la plaza de la Fábrica Nacional de Licores80.

			San José a principios del siglo XX, no reunía las condiciones de infraestructura y sanidad requeridas para que los inversionistas extranjeros pudieran crear nuevas diversiones en esta ciudad. Para finales de julio de 1903, un rico extranjero trató de crear una diversión de regatas y de baños de natación, pero luego de haber buscado un lugar adecuado en la capital, se decidió por la acequia de una casa –llamada “Las Arias”– que quedaba frente a “La Delia”, al sur de los mercados de la Soledad81.

			El citado proyecto tuvo que suspenderse debido a serios inconvenientes sanitarios, ya que en el lugar escogido para las competencias desembocaban todas las cloacas del este de San José82.

			En Puerto Limón, a mediados de setiembre de 1908, algunos de los principales extranjeros radicados en esa localidad llevaron a cabo una competencia de natación, don Harry Zurcher salió victorioso al haber recorrido una distancia de más de doscientas yardas83.

			XVIII.	PATINAJE

			En mayo de 1890 don Gregorio Richmond volvió a abrir su salón de patines, el cual puso a disposición del público84. 

			Posteriormente, a inicios de setiembre de 1901, cerca de una fábrica de maderas ubicada en las inmediaciones del Parque Morazán, se abrió un salón de patines, muy frecuentado por la burguesía josefina85.

			XIX.	PELOTA VASCA

			La primera referencia que se tiene de este deporte es de un partido realizado el domingo 27 de agosto de 1899 en la capital86.

			Entre los principales conocedores del “pelotaris” a fines del siglo XIX estaban: don Martín Tellaigorry y don Bernardo Sarrotea, carpinteros españoles establecidos en la plaza de la Merced Nueva, ubicada en San José87.

			En el año 1904 se estableció el frontón Beti-Jai en el barrio Amón, donde el domingo 30 de octubre del mismo año se programaron dos partidos. El primero, a las seis y media de la mañana, entre el Dr. Arrea y don Martín Tellaigorry, vascos franceses, contra Ispizúa y don Bernardo Sarrotea, vascos españoles, destacándose el señor Tellaigorry, ya que jugaría con cesta, lo que constituía una novedad en el país, mientras que los demás lo harían a pala.

			El segundo partido se realizó a las ocho de la mañana, entre el “Partido Azul” compuesto por: Cipriano Herrero A., Ramón Herrero A. y Ángel Gómez, contra el “ Partido Rojo” integrado por: Fernando Goicoechea, Felipe Herrero y José Gutiérrez, jugando los azules a mano y los rojos a pala88.

			XX.	POLO

			El polo fue una de las prácticas deportivas que era privilegio exclusivo de la burguesía josefina, pues solamente unos cuantos jóvenes adinerados tanto nacionales como extranjeros tenían acceso a esa diversión. La primera organización de este deporte fue el San José Polo Club, instalado el domingo 7 de setiembre de 1902. El secretario de la Legación Americana, Mr. Rufus Lane, fue su primer presidente, don Otto Von Schroeter secretario y tesorero, y don Joaquín Tinoco G. y Mr. John Swan capitanes89.

			Los partidos se jugaban en cuatro tiempos de quince minutos cada uno, con un intermedio de cinco minutos, tenían la animación de la Banda de San José y la venta de asientos para el público tenía un valor de cincuenta centavos. El domingo 27 de setiembre de 1903, el Club Infantil de Polo celebró su primer partido, en donde solo participaron niños menores de quince años, destacándose entre ellos: Miguel González, Enrique Barbón, Víctor M. González, Rodolfo Mata, Marcos Escribano, Napoleón Quirós, Eusebio Venegas, Francisco Echeverría, Marco A. González y Alberto Bonilla90.

			Por otra parte, a finales de setiembre de 1904 y contando con el apoyo del Polo-Club de San José, los señores Rudecindo Guardia y don Antonio Álvarez Hurtado dieron los primeros pasos para la organización de un club de polo en Guanacaste91.

			XXI.	REGATAS

			En Puerto Limón, el domingo 14 de octubre de 1906 a las dos de la tarde, se programó una competencia de regatas92. En esa misma localidad, el 12 de setiembre de 1908 a las cuatro, de la tarde, ante numeroso público que había en el muelle de madera, se realizó una competencia de regatas en la que participaron:

			

			Equipo Rosado: H. de Pass (cap.), José S. Soto, Manuel Montejo, W. Prestinary, S. Bremmer, F.J. Acuña y Alberto Maduro.

			Equipo Azul: W. Baker (cap.), G. Mc. Cutchin, J. Veitch, Amadeo Quirós, Manuel F. Quesada, Harry Zurcher y Geo Zurcher.

			Salieron victoriosos los azules93.

			XXII.	TENIS

			A principios de noviembre de 1904, el Club Sport Josefino presentó a un periódico nacional las reglas de los deportes a los que se dedicaría, entre ellos el tenis94.

			Posteriormente, a las cinco de la tarde del domingo 14 de octubre de 1906, se realizó en Puerto Limón un partido de tenis entre algunos deportistas panameños y nacionales95.

			XXIII.	TIRO AL BLANCO

			A principios de noviembre de 1911, en uno de los salones del Hotel Cosmopólita, se reunieron algunos jóvenes, con el fin de fundar en San José el Club de Tiro al Blanco. La directiva de esta asociación era la siguiente: presidente honorario don Eulogio Calvo, presidente efectivo don H. Von Bullow, vicepresidente don Ricardo Castro B., secretario don José Tiburcio Porras P., tesorero don Alberto Moreno, primer vocal don Francisco Castillo, segundo vocal don Benjamín Artavia y tercer vocal don A. Vargas Villalta96.

			CONCLUSIONES

			A partir de 1873 –y principalmente en la década de los noventa del siglo XIX– se evidencia la permanente y constante identificación del costarricense con el deporte, siendo el lugar preferido para su práctica y, por lo tanto, de su observación, La Sabana, espacio público y de dimensiones adecuadas para tales actividades, lo que la convirtió en el sitio de mayor socialización del país durante el período analizado.

			La introducción del deporte en Costa Rica se relaciona con las principales colonias extranjeras radicadas en San José y Puerto Limón –europeas y estadounidenses principalmente–, ya que debido a sus lazos socioafectivos con la burguesía nacional y a sus intereses comerciales en torno al café y al banano, es lógico que los primeros clubes deportivos se fundaran en aquellos dos lugares, reforzando así la identidad de clase de esos sectores. De lo anterior se deriva el hecho de que las primeras asociaciones deportivas se dedicaran a actividades que sólo estaban al alcance de sus integrantes, debido a que ellos tenían el suficiente tiempo libre, dinero y preocupación por su salud y apariencia física, aspectos que les permitían sostener sus asociaciones, las cuales tenían un carácter clasista y exclusivo. Basta con observar los nombres de las disciplinas a que se dedicaban: hípica, béisbol, ciclismo y esgrima. A partir del surgimiento del fútbol en el año 1899, el deporte comenzará a perder su carácter clasista, porque el elemento subalterno comenzó a tomar participación en su práctica, dejando de ser un espectador pasivo, lo cual se analizará en el próximo capítulo.

			Sobresale el hecho de que hasta 1904 las asociaciones deportivas tuvieron una existencia efímera. La práctica de deportes era vista como un acto social más de los jóvenes acomodados, y no como una actividad que demandaba disciplina y esfuerzo para ejecutarla; por esta razón se puede considerar este año como el inicio de la práctica generalizada del deporte. Se puede señalar que, al entrar en contacto el país en una forma estable con la economía mundial y el sistema cultural de consumo de masas –lo cual se logró a mediados del siglo XIX por medio del cultivo y comercialización del café–, el costarricense comienza a identificarse con las prácticas deportivas.

			El primer deportista que tuvo el país fue sin lugar a dudas don Samuel Montandón, maestro y hábil atleta, que se podía dedicar a la práctica y enseñanza de cualquier disciplina, lo que lo hace merecedor de un lugar distinguido en el período del nacimiento del deporte nacional.

			Entre las instituciones que se destacaron en la enseñanza y promoción de actividades deportivas están: el Liceo de Costa Rica, la Escuela Normal de Costa Rica, el Club Sport Alfonso XIII, y principalmente, el Club Sport La Libertad y la Sociedad Gimnástica Española; estas dos últimas son las principales asociaciones que contaban con excelentes maestros y atletas de todas las disciplinas deportivas, dándole a estas un impulso a escala nacional, estableciéndose así un vínculo entre el deporte y la educación.

			APÉNDICE

			Cuadro Nº 1
Clubes y asociaciones deportivas establecidas entre 1873 y 1904

			
				
					
					
				
				
					
							
							Años

						
							
							Clubes y asociaciones deportivas

						
					

				
				
					
							
							1873

						
							
							•	Jockey Club de Costa Rica (San José)

						
					

					
							
							1874

						
							
								______

						
					

					
							
							1875

						
							
							•	Club de Carreras de Caballos (San José)

						
					

					
							
							1876

						
							
								______

						
					

					
							
							1877

						
							
								______

						
					

					
							
							1878

						
							
								______

						
					

					
							
							1879

						
							
								______

						
					

					
							
							1880

						
							
								______

						
					

					
							
							1881

						
							
								______

						
					

					
							
							1882

						
							
								______

						
					

					
							
							1883

						
							
								______

						
					

					
							
							1884

						
							
								______

						
					

					
							
							1885

						
							
								______

						
					

					
							
							1886

						
							
								______

						
					

					
							
							1887

						
							
								______

						
					

					
							
							1888

						
							
								______

						
					

					
							
							1889

						
							
								______

						
					

					
							
							1890

						
							
								______

						
					

					
							
							1891

						
							
								______

						
					

					
							
							1892

						
							
								______

						
					

					
							
							1893

						
							
							•	Sport Club (San José)

							•	Dos clubes de béisbol (Cartago y San José)

						
					

					
							
							1894

						
							
								______

						
					

					
							
							1895

						
							
								______

						
					

					
							
							1896

						
							
							•	Dos clubes de béisbol (San José y Puerto Limón)

							•	Club Ciclista Josefino (San José)

							•	Club de Esgrima (San José)

							•	Club de Béisbol Cuba (San José)

						
					

					
							
							1897

						
							
								______

						
					

					
							
							1898

						
							
								______

						
					

					
							
							1899

						
							
							•	Club Sport Costarricense (San José)

							•	Comité de Sport de Artesanos (San José)

						
					

					
							
							1900

						
							
							•	Club de Sport de la Ciudad de Heredia

						
					

					
							
							1901

						
							
								______

						
					

					
							
							1902

						
							
							•	San José Polo Club (San José)

							•	Cairo C.C. (Germanía, Línea Vieja, Limón)

							•	Berlín C.C. (Germanía, Línea Vieja, Limón)

							•	Once Hermanos C.C. (Puerto Limón)

							•	Matina Unión C.C. (Matina)

						
					

					
							
							1903

						
							
							•	Dos clubes de atletismo (San Juan de Tibás y San Isidro de Coronado)

							•	Club Infantil de Polo (San José)

						
					

					
							
							1904

						
							
							•	Club de Caza “Diana” (San José)

							•	Golf Club (San José)

							•	Club de Costa Rica (San José)

							•	Club Sport Josefino (San José)

							•	Club Sport Costarricense (San José)

							•	Dos clubes sport de Alajuela (Alajuela)

							•	Sociedad del Beti-Jai (San José)

							•	Centro Español (San José)

							•	Club Sport Domingueño (Santo Domingo de Heredia)

							•	Club Sport Herediano (Heredia)

							•	Club de San Pedro de Poás (San Pedro de Poás)

							•	Club Sport Cartago (Cartago)

							•	Club Sport de la Juventud (San José)

						
					

				
			

			Fuentes: El presente cuadro fue confeccionado a partir de los datos brindados por los periódicos de circulación nacional.

			Nota: Con el fin de tener una visión exacta del ambiente cultural en que ocurre la organización de las primeras asociaciones deportivas en el país, sólo se han incluido en el cuadro anterior las organizaciones que efectivamente se fundaron para tal fin, o que comenzaron corno clubes sociales y luego se dedicaron a actividades deportivas, consolidando la formación de una esfera pública que se venía gestando desde la década de los ochenta del siglo XIX.

			Se descartan las directivas administradoras de locales corno salones de boliche, patinaje o gimnasios, ya que estas tenían un carácter comercial y no tanto deportivo. Debido a que el nacimiento en forma estable del fútbol se da a partir de 1904 con la fundación de los clubes Sport Josefino y Costarricense, este cuadro sólo muestra las asociaciones que se establecieron hasta ese año.

			Algunas asociaciones deportivas de 1904 se enuncian en este capítulo, el resto aparecen en los capítulos II y III.

			Las asociaciones deportivas fundadas entre 1905 y 1921 se encuentran en el cuadro Nº 5 del capítulo V.
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			CAPÍTULO II
EL ORIGEN SOCIAL DEL FÚTBOL EN COSTA RICA 
(1898-1904)

		

	
		
			Hasta ahora, a pesar de ser el fútbol el deporte más popular en Costa Rica, no se ha podido precisar claramente su origen en el país.

			Los autores que han abordado este tema no lo han resuelto en forma satisfactoria, ya que existe la incertidumbre acerca del año y del lugar de inicio de su práctica, y de cómo al existir otras disciplinas deportivas paralelamente a la introducción del fútbol, este logró acaparar y mantener la mayor simpatía· y afición del costarricense97.

			El objetivo de esta obra es responder a estas interrogantes, lo cual se espera hacer en forma sistemática en el presente capítulo y los siguientes.

			I.	EL PAPEL DE LA PRENSA ESCRITA EN EL FOMENTO DE LAS PRÁCTICAS DEPORTIVAS

			La prensa escrita desempeñó un papel fundamental en cuanto a informar acerca del horario, el lugar y la fecha de la realización de los partidos y las competencias de las distintas disciplinas deportivas existentes en el país.

			El jueves 6 de enero de 1898, el periódico La República dio a conocer en un artículo la queja que hacía una persona, que ocultó su nombre bajo el seudónimo de “un sportman”:

			“Se nota en nuestra juventud cierta apatía, determinado abandono hacia la vida del Sport, inexplicable y que a la postre refluye en su perjuicio porque pierde los goces que proporciona y no logra para el porvenir las grandes ventajas que de ella derivan”98.

			El autor también recalcaba el valor regenerativo de las prácticas deportivas entre la juventud, condensado en la máxima: “mens sana in corpore sano”99, señalaba que el país contaba con buenos elementos tanto de etnia como de clima, por lo cual no veía la necesidad de que el costarricense se dejara consumir “por el enervamiento”, y hacía hincapié en el hecho de buscar en las delicias del “sport” las útiles distracciones de que carecía San José, en donde veía con agrado los esfuerzos que algunos jóvenes iniciaban en ese campo, poniendo como ejemplo al administrador del hipódromo100.

			Hay que resaltar el hecho de que, el tratar de fundar un hipódromo en San José y organizar competencias equinas, no sólo se debía al entusiasmo por el deporte, ya que, para esa época, el disponer de caballos de raza aptos para las carreras, así como del tiempo, implementos y el dinero necesarios para la buena práctica de tal actividad, no estaba al alcance de cualquiera, por lo que el citado “sportman” hablaba en nombre del grupo social al cual pertenecía.

			Por último, el autor consideraba que con la fundación del citado establecimiento, el primer paso en el nacimiento de los deportes en Costa Rica estaba dado, ya que el país, y principalmente San José, contaba con un terreno como La Sabana, que era apto para un velódromo, y para diferentes deportes como el béisbol, fútbol, cricket, golf, tenis, polo, etc., a la vez, que no faltaría en la capital un maestro de esgrima capaz de iniciar a los amateurs101.

			El mismo periódico, en un artículo publicado el martes 18 de enero de 1898 con el nombre de “Necesidad de Sports”, apoyaba lo planteado por La Prensa Libre, donde se exponía la necesidad de la construcción de un velódromo en San José.

			Pero, también La República criticaba el descuido que la educación física recibía en los centros de enseñanza primaria:

			“En nuestras escuelas públicas toda la educación física se recibe por medio de unos cuantos ejercicios de calistenia, y en cambio se atiborra la memoria y la inteligencia de los niños hasta producir en ellos un verdadero cansancio; de suerte, pues, que esa misma deficiencia es una razón de más en que nos apoyamos para decir y sostener que se hace necesaria toda diversión pública cuyo resultado sea completar la educación física del hombre”102.

			Según se observa, existe una necesidad más profunda que se comienza a manifestar por tratar de diversificar y modernizar el plan de estudio de los centros de enseñanza, principalmente en lo que se refiere a la promoción de las prácticas deportivas entre la juventud.

			Mientras tanto un periódico capitalino, en un artículo publicado el jueves 6 de febrero de 1902, se quejaba de la siguiente situación:

			“[El Gimnasio Municipal] y el Salón de Boliche, están desiertos: pasado el momento de entusiasmo, ha dejado de concurrir a esos lugares los jóvenes, para seguir la vida monótona y sedentaria. Así sucede todo en nuestro país, somos impresionables y pasado el entusiasmo nadie persiste.

			Decayó el ejercicio del foot-ball, que también fue flor de un día; sólo la politiquería bulliciosa no pasa, ni los colores, ni los polvos de arroz ni el hábito de los aperitivos, etc., etc.”103.

			Parece que esta queja fue escuchada, ya que mediados de marzo se tenían noticias de que pronto don Samuel Montandón iniciaría clases de ejercicios gimnásticos, en el local del Gimnasio Municipal104.

			Posteriormente, a principios de abril de 1902, ingresó al gimnasio un número considerable de jóvenes que practicaban ejercicios luego de cumplir con sus faenas en el campo105.

			Es probable que la falta de jóvenes fuertes, ejercitados y disciplinados, junto con el poco interés que el Estado manifestaba en estos años en torno al fomento de las prácticas deportivas, hayan sido las causas principales que incidieron para que la fundación de un cuerpo de bomberos en San José se retrasara, lo cual indujo para que el mismo diario capitalino emitiera el siguiente llamado de atención el 18 de agosto de 1902:

			“Nada defiende más, por otro parte, de los vicios, señores Gobernantes. A medida que está más sano el organismo, mejor equilibrado, más vigoroso, menos necesidades ficticias tiene, y menos consciente el predominio enfermizo de lo que suele hacernos manojos de nervios antes que voluntades reflexivas. Más influye en la virtud una hora diaria de ejercicio en la polea que una hora de sermón que diga el predicador más elocuente”106.

			Algo que queda claro para el período de 1898 a 1904 es que San José no contaba con centros sociales, deportivos y culturales, que permitieran que los jóvenes pertenecientes a los sectores más desposeídos, pudieran emplear sus ratos de ocio en diversiones que los formaran tanto física como espiritualmente, a la vez de reforzar el control social que el Estado ejercía sobre la población, idea que se desprende de una publicación periodística del jueves 18 de setiembre de 1902 titulada “Pobres Muchachos”:

			“Muchos de nuestros pollos de sociedad, como no tienen centros de reunión a donde concurrir en sus horas de descanso, para alejar el hastío tienen que meterse todas las tardes en los billares. Nos faltan distracciones decentes. ¡Nos falta sociedad!”107.

			Por otro lado, el citado diario agrega lo siguiente:

			“Ejercicios atléticos, grandes fiestas anuales para premiarlos, con el concurso de las bellas, con las primeras autoridades de la patria solemnizando con su presencia é intervención el gran certamen, con la bandera al aire, con músicas adecuadas en su entorno, eso es resucitar á Grecia en lo mejor que tuvo. Ante espectáculo semejante, seremos helenistas todos”108.

			Del discurso anterior es posible derivar una necesidad que se comienza a sentir en el país de contar con una juventud más vigorosa y robusta, a la vez, se hace un llamado tanto al gobierno como a la sociedad en general, para que estimulen la práctica y afición de disciplinas deportivas, llamado que comenzará a ser atendido en las fiestas cívicas de San José en 1903. En ese año, el fútbol y otras prácticas deportivas comenzaron a abrirse su propio espacio entre las diferentes actividades y números que se realizaban en dichos festejos109.

			Con respecto al cuerpo de bomberos de San José, hay que señalar que fue hasta principios del mes de noviembre de 1904 –y como respuesta a una iniciativa de don Roberto Brenes Mesén– cuando este centro emprendió sus primeros pasos en la búsqueda de su organización, apareciendo entre la lista de personas que ofrecían sus servicios a esta asociación, algunos de los integrantes de los clubes Costarricense y Josefino110.

			El miércoles 2 de noviembre de 1904, don Luis Felipe González Flores, director del periódico El Eco de la Juventud, en un artículo publicado con el título de “¡Unión!”, alababa la actitud de los jóvenes fundadores del Club Sport Domingueño:

			“La fundación del Club Sport es la primera manifestación, el primer síntoma, el primer impulso de vida, la primera sonrisa que asoma a los labios de esa juventud que ha despertado, es la encarnación de las fuerzas que estaban acumuladas y que hoy piden expansión”111.

			Con base en lo que hasta aquí se ha expuesto, es posible deducir que el apoyo de González Flores a las organizaciones deportivas tenía por objeto el aprovechamiento y fortalecimiento de la juventud, porque según él, todos los jóvenes obedeciendo a algo inefable buscan asociarse, ya que quieren ser fuertes y a la vez complementarse, para de esta forma alcanzar el triunfo112.

			Además, don Luis Felipe enfatizaba en el papel regenerativo, moralizador y de solidaridad que traería la fundación de asociaciones deportivas:

			“Aprovechar la unión para redimir, para fines morales, para quitar malas costumbres; esa es la grandeza de alma, la nobleza de sentimientos. Despreciemos los vicios, establezcamos la sanción, estimulemos a todo ser noble que porte una conciencia limpia, ese sería el mejor ideal. Y como nosotros únanse los directores de la sociedad para levantar nuestro nivel moral. ¡Abajo los egoísmos! ¡Abajo las ambiciones personales! ¡Viva la fraternidad!”113.

			Por otra parte, el mismo autor instaba a las señoras a unirse para prodigar la caridad, a los artesanos para mejorar de condición y a los niños para estudiar juntos, y de esta forma admirar la ciencia y ponerse en contacto con la luz del conocimiento.

			Tal y como se ha visto, para González Flores, el proceso que se comienza a gestar en el ámbito nacional con la fundación de asociaciones deportivas podía ser aprovechado, para el fomento de un mayor acercamiento entre los diferentes sectores de la sociedad.

			II.	EL ORIGEN DEL FÚTBOL EN COSTA RICA

			Antes de 1898 no existe documentación que hable acerca del fútbol o su práctica social, aunque no por eso se dejará de lado el aporte de “Rubrick” –seudónimo utilizado por un cronista deportivo del periódico La Tribuna–, quien publicó el 15 de setiembre de 1921 un artículo muy completo acerca del origen de este deporte en el país.

			Lo que “Rubrick” declara en el artículo es que la génesis del fútbol en Costa Rica está muy ligada a la práctica exclusiva de la burguesía nacional.

			En este aspecto, el mencionado autor expresa que fue en 1896 cuando se inició la práctica del fútbol en Costa Rica, por iniciativa de algunos jóvenes que regresaban de Inglaterra después de haber concluido sus estudios114.

			“Rubrick” señala que existen dos versiones acerca del nacimiento del fútbol. Una narra que los señores Brenes Mora trajeron en sus valijas una bola de fútbol con varios repuestos de neumáticos; y un día anunciaron a su amigos que irían a La Sabana a “patear la bola”. Hicieron el viaje al gran llano una tarde a pie, porque no había tranvía. Iban a tomar parte en el juego: don Carlos Peralta, don Alberto y don Enrique Brenes Mora, don Gerardo y don Roberto Hernández, Mr. Nutter Cox, don Carlos Millet y don Roberto Giralt115.

			Una vez que estos jugadores llegaron a La Sabana, don Gerardo Hernández dijo al resto de los compañeros que se iba a “patear” por primera vez una bola en Costa Rica y la pateó don Alberto Brenes Mora116.

			La segunda versión menciona que los señores Quirós, de San Juan de Tibás, tenían una bola que trajo don Gonzalo de Inglaterra, la cual guardaban como un tesoro, y un día se les ocurrió invitar a los hermanos Pinto a que fueran a jugar a la plaza de esa localidad. Los jóvenes se entretuvieron en lanzar la bola y hacerse pases entre don Gonzalo y don Óscar Pinto y todos los amigos presenciaban admirados “la seguridad con la que ejecutaban el juego”117. Para dar más realce a esa primera práctica futbolística, una vez terminado el encuentro, invitaron a todos sus amigos a una pelea de gallos.

			A pesar de lo valioso de la información de “Rubrick”, su aporte no fundamenta ni precisa en forma exacta la fecha de la realización de esos dos acontecimientos.

			En opinión del citado autor, el fútbol tuvo desde los primeros tiempos muchos amantes y rápidamente comenzaron a practicarlo con ahínco todos los jóvenes pertenecientes a la burguesía josefina, hasta que poco tiempo después, estuvieron de acuerdo en que había necesidad de organizar un “match” para dar a conocer el juego al público118.

			Sigue mencionando el autor, que entre el elemento extranjero residente en el país existían algunos jugadores de fútbol, bastante buenos, que se organizaron con Mr. Scott, Mr. Hemmann y Willie White como iniciadores, los cuales se enfrentaron en un partido a los Brenes, Pinto, Peralta, Millet, Gordiano Fernández, Gonzalo Quirós, Juanito y Willie Montealegre y muchos otros; a este partido se le denominó “Extranjeros contra Costarricenses” y se celebró el día 1º de enero de 1898, triunfando los costarricenses por tres goles a cero119.

			Posteriormente se fundó el Club Sport Costarricense, con la intervención de todos los que en ese tiempo practicaron este deporte.

			Se jugaron dos o tres encuentros entre extranjeros y costarricenses y en las fiestas de 1898, esos dos equipos jugaron un partido en el que se disputaron una copa que había regalado Mr. Child, propietario del Hotel Palace, y que fue ganada por los costarricenses120.

			En esas mismas fiestas, se celebró un encuentro entre un equipo de San José y otro de Limón, triunfando los primeros, quienes ganaron sendas medallas de plata, regalo también del señor Child. Luego del partido, hubo un banquete en el Hotel Palace, donde todos los deportistas allí reunidos bebieron champaña en la copa “Child”, que luego fue depositada en manos de don Jaime Bennett, quien la guardó en una caja de hierro por mucho tiempo, y que tuvo que ser rota posteriormente, ya que su dueño había perdido las llaves121.

			No transcurrió mucho tiempo sin que surgieran enconadas rivalidades entre los primeros futbolistas, lo que amenazó el porvenir de la única asociación deportiva que se dedicaba a la práctica del fútbol en 1898.

			“Rubrick” atribuye, entre las causas de la desintegración de esa corporación deportiva, las siguientes:

			“Divisiones por razón de clases sociales disolvieron el club y se formó el “Club Sport Josefino” cuyos miembros eran casi en su totalidad costarricenses y jóvenes de buena sociedad. Algunos elementos nuevos, apoyados por todo el elemento extranjero, fundaron un nuevo centro que se llamó “Club Sport Costarricense”, en el año 1899”122.

			El primer presidente del Club Sport Costarricense fue don Samuel Montandón. Posteriormente se fundó el Club Sport Josefino, que se reunía en los salones donde estaba la imprenta Alsina, mientras que el Costarricense lo hacía en la sastrería de don Alberto T. Brenes, su primer tesorero. Ambas asociaciones practicaron con entusiasmo el fútbol y dividieron sus campos de práctica123.

			El primer club de fútbol organizado en el país, el Club Sport Costarricense, se fundó el 30 de setiembre de 1899 por iniciativa del Lic. Francisco Ross, quien contó con el apoyo de otros socios fundadores como: Federico Carlos Alvarado, Jorge Aragón, C. Ross, Amadeo Quirós, Félix Bonilla, Juan Vicente Carazo, Manuel Portuguez y Juan Carranza124.

			Existe una descripción interesante acerca de uno de los primeros partidos de fútbol de esa asociación en San José:

			“Soberbio cuadro presentaba á los transeúntes la plaza de fábrica: jóvenes en camisa, con los pantalones arrollados lo suficiente para que las piernas puedan tener acción libre, y repartidos en sus puestos convenientes, lanzaban con la punta del pie la bola por los aires hasta meterla en la casa enemiga, disputándose la victoria con entusiasmo y ardor”125.

			El club se hizo popular y las solicitudes para ingresar fueron muchas, de tal modo que en el año 1900 ya contaba con 54 socios. El entusiasmo decayó sin embargo, por algún tiempo, ya que varios jóvenes prefirieron el billar y otras diversiones, a los juegos al aire libre, por lo que las cuotas mensuales dejaron de ser pagadas, influyendo este aspecto negativamente en los fondos de la asociación y enojando a algunos de sus miembros que veían con malos ojos la poca constancia de sus compañeros126.

			El 1º de junio de 1899, el Club Sport Costarricense comenzó a organizarse, no había más que 15 socios, y en la sesión del 9 de setiembre de ese mismo año quedó nombrada la siguiente directiva: presidente honorario Juan J. Montealegre, presidente efectivo Francisco Ross, vicepresidente Enrique Brenes M., secretario Samuel Montandón, tesorero M. Rodríguez, prosecretario R. Quirós Saborío, capitanes Alberto Brenes M. y Carlos Soley.

			Socios activos: Ricardo Carranza, Juan y Mateo Carranza, Pedro Alvarado, Félix Bonilla, H. Beard, Arturo Castro, Juan Vicente Carazo, Guillermo Carazo, Carlos Echeverría, Luis Esquivel, Gonzalo Esquivel, Gonzalo Jiménez, Gordiano Fernández, Alberto J. Brenes, Ricardo Jiménez, Óscar Pinto, David Quirós, Samuel Montandón, Abel Moreno, Fernando Montealegre, Nery Méndez, Amadeo Quirós, Salustio Quirós, Gabriel Vargas, Enrique Brenes y Teodoro Quirós.

			Esta asociación también contó con socios corresponsales en otros países: J. Carlos Alvarado en Francia, Roberto Pinto y Aristides Bonilla en Estados Unidos y Camilo Borja en Ecuador127.

			III.	LA ATREVIDA INTROMISIÓN: EL NACIMIENTO DEL FÚTBOL EN COSTA RICA

			No cabe duda de que el inicio de las prácticas del fútbol es a principios de julio de 1899 en La Sabana, según lo comprueba La Opinión el martes 4 de julio de 1899:

			“El domingo estuvimos presenciando [el juego de Foot-Ball] en la Sabana, formado por personas de nuestra culta sociedad. Nos parece la distracción bastante higiénica y algo divertida. ¡Very Well!”128.

			Otra de las primeras noticias que se tienen acerca de la práctica del fútbol, es una que La Prensa Libre publicó el día jueves 6 de julio de 1899, donde se destaca la práctica que algunos niños hacían de este juego:

			“Bueno y conveniente es el juego de pelotas para los niños porque ello, más que nada, desarrolla la musculatura y da vida al organismo. Pero debiera buscarse para esos juegos ciertos lugares como las plazas ó la Sabana, y no las calles públicas en donde siempre hay transeúntes. Sabemos que el martes hubo varias personas que fueron golpeadas por las bolas. Eso debe de corregirlo la policía”129.

			Es de notar como se trataba de corregir la práctica desordenada del fútbol en las calles de San José de antaño y se procuraba encauzar su práctica en sitios donde no afectara la integridad física de las personas, como era La Sabana, por ejemplo.

			Junto con lo anterior, hay que señalar la idea que se plantea de que muy posiblemente en sus orígenes en el país la práctica del fútbol era coto cerrado de las personas mayores. Sin embargo, a principios de julio de 1899, también se tienen noticias de que algunos niños dejaban de asistir a la escuela, por preferir la práctica del “juego de pelota”:

			“[De nuevo] encargamos á la policía los grupos de niños que se forman en las calles públicas á jugar á la pelota, con peligro inminente de las narices de los transeúntes; por la esquina de La Granja ya no se puede pasar; se ve que los niños de esos lados han dejado la escuela para atender al juego; que grandes batidas las que se forman allí”130.

			Los continuos partidos de fútbol realizados en 1899 provocaron poco a poco gran admiración entre los espectadores, según se desprende de un artículo de periódico del martes 22 de agosto de ese año:

			“[El juego] de [foot-ball] que tuvo lugar el domingo en la Sabana, demuestra que ya los sportmen han adquirido mayor afición al divertimento [english divertiment] y más destreza en el sport. Oy yes, very well, [a]ll right. –God save the queen”131.

			De la cita anterior se puede deducir la importancia que las costumbres inglesas tenían entre la burguesía, así como la apropiación que realizó en ese sentido.

			A los aficionados al nuevo deporte del fútbol no les importaban las inclemencias del tiempo, por ejemplo, en la mañana del domingo 3 de setiembre de 1899 hubo en La Sabana gran número de jugadores practicándolo, aun cuando el suelo estaba mojado por haber llovido el día anterior132.

			La principal diferencia entre el fútbol y el resto de las disciplinas deportivas que se practicaban hasta ese momento, es que este introduce dos elementos que se encuentran ausentes en las otras actividades: la representación nacional y la lucha deportiva entre el grupo dominante y el sector trabajador –este último representado por ingleses–, lo cual ocurre en el ambiente de fiesta cívica del 15 de setiembre de 1899, fecha en que se celebra la independencia nacional.

			Estos dos elementos son fundamentales, ya que las otras disciplinas deportivas se realizaban básicamente entre individuos pertenecientes al mismo estrato social, donde no existía la participación del elemento trabajador.

			Los nombres de los contendientes en el partido del viernes 15 de setiembre de 1899 son los siguientes:


			EQUIPO COSTARRICENSE: Alberto Brenes Mora (capitán), Óscar Pinto, Gonzalo Quirós, Enrique Brenes Mora, Arturo Brenes, Guillermo Montealegre, Mariano R. Montealegre, Jaime Carranza, Carlos Millet, Juan Montealegre y Roberto Pinto. Suplentes: R. Giralt y J.M. Quirós Blanco.
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			El “Partido Costarricense”. De pie en el orden usual: Mr. Frederic Nutter Cox, Fernando Montealegre, Juanito Montealegre y Carlos Millet. Segunda fila: Chale Camberlain, Óscar,: Pinto, Enrique Brenes Mora, Arturo Brenes Mora y Chame Carranza. En el suelo: Roberto Pinto, Mariano Montealegre, Alberto Brenes Mora y Gonzalo Quirós Fonseca. Foto propiedad de Rodrigo Calvo.

			EQUIPO EXTRANJERO: R. Johnston (capitán), C. White, G. Riotte, J. Fenton, J. Harbottle, R. Baird, E. Jenkins, J. Philips, T. Richards, B. Baldroin y D. White. Suplentes: Dr. H. Farmer y W. Desborough. Juez: Dr. H. Pirie133.
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			El “Partido Extranjero”. De pie: Frederic Nutter Cox (segundo de izquierda a derecha), Jim Kelly, Charles Lankaster y Robert Johnston. Segunda fila: William White, John Scott, Robert Bishop, Thomas Johnston y Robert Baird. En el suelo: Andy Phillips, John Gillen y William Farmer. Foto propiedad de Rodrigo Calvo.

			Otro de los primeros encuentros de fútbol de los que se tiene conocimiento fue el que estaba previsto para mediados de octubre de 1899, entre el segundo equipo del Club Sportmen de La Sabana –con lo que se supone que esa asociación haya estado integrada por más de once jugadores– y el “Partido Azul” del Liceo de Costa Rica, destacándose entre estos últimos algunos muy tenidos por su destreza, entre los que sobresalen: León Cortés Castro, Joaquín García Monge, Solón Núñez y Tobías Zúñiga Montúfar134.

			Es fundamental señalar la participación de los alumnos del Liceo de Costa Rica, que era el principal centro educativo del país, donde ingresaban a estudiar jóvenes provenientes de lugares alejados del Valle Central, los cuales esparcieron la práctica del fútbol al retomar a sus lugares de origen135.

			Un hecho que distinguió al fútbol del resto de las otras disciplinas deportivas fue la asistencia de un Presidente de La República a un partido de dicho deporte, ya que el Lic. Rafael Iglesias Castro asistió en la mañana del lunes 25 de diciembre de 1899 a presenciar el partido efectuado entre costarricenses e ingleses, lo cual parece haberle impreso a este deporte un carácter “oficial”, pues contaba con el patrocinio del Presidente:

			“Para estimular el gusto del foot-ball y sabiendo que este juego desarrolla el vigor del cuerpo a la par que corrige las costumbres, el señor Presidente de La República ha ofrecido a los jóvenes que se dedican a tan saludable ejercicio, su cooperación en todo sentido”136.

			Lo anterior permite esbozar la idea de que don Rafael trataba de impulsar el fútbol como un deporte de interés nacional, al cual tenía acceso el sector popular costarricense. Aunque es probable que el verdadero interés del presidente Iglesias en el fútbol era el recobrar popularidad, ya que es sabido que gobernó en forma dictatorial durante los ocho años que estuvo en el poder137.
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			Lic. Rafael Iglesias Castro. Presidente de la República (1894-1898 y 1898-1902)

			Con respecto al partido en mención, hay que apuntar que dio inicio a las ocho y media de la mañana, siendo amenizado por la banda marcial. Cada equipo portaba su correspondiente uniforme y los ingleses ostentaban en su campo un hermoso pabellón británico. El partido fue ganado por los ingleses, sobresaliendo entre los perdedores don Óscar Pinto, quien conquistó aquel día, el puesto de mejor jugador de Costa Rica138.

			Conforme nuevas diversiones comenzaron a ser aceptadas y practicadas por la burguesía josefina –como fue el caso del fútbol–, se comenzó a pensar en introducirlas entre las formas de celebración, que hasta ese momento se conocían en San José, siendo una de las más importantes las ya famosas fiestas cívicas de esta ciudad:

			“Ya es tiempo de que abandonemos la rutina ridícula y la tradición sosa. Nuestras fiestas cívicas, como hasta ahora se han celebrado, no pasan de ser un reflejo de barbarie ó de incultura al menos. Esas mascaradas grotescas, esas corridas de toros y á veces de vacas, esa manera de divertirse bacanalmente el pueblo, á fuerza de licor blando ó sea de guaro; esa alegría manifestada en la riña y en el salvajismo de los alaridos inarmónicos y olorosos á anís y ron colorado; esa fiebre de juego prohibido y de abuso sin límites, nada bueno dicen en favor de la cultura y de la moralidad del pueblo. Que vengan los carnavales en donde el arte resplandece, los festejos delicados, los beneficiosos sports y todo aquello que no evoque la memoria llena de polvo de la era de la conquista y de la vida de los indios incivilizados”139.

			Del párrafo anterior sobresale un discurso que tiene el objetivo de “civilizar”, “educar”, y a la vez, “modernizar” las formas tradicionales de celebración y festejo que los sectores populares venían conservando y practicando hasta ese entonces, con el fin de adaptarlas a nuevas formas de diversión que se consideraban más cultas, como por ejemplo, los carnavales y los juegos deportivos.

			A principios de diciembre de 1899, el entusiasmo por el fútbol comienza a convertirse en un aspecto muy importante para los habitantes de la ciudad de San José, ya que en esta se habían formado tres equipos de fútbol140.

			El domingo 27 de mayo de 1900 se efectuó en La Sabana un partido entre los integrantes del Club Sport Costarricense, que reponía otro encuentro que no había podido verificarse el día 24 a causa de la lluvia. A este encuentro llegó el cinematógrafo de los señores Greco y Cía., quien tomó algunas vistas del cuadro de jugadores141.

			Esta asociación deportiva desempeñó un importante papel en la extensión del conocimiento de las prácticas deportivas entre los estudiantes de escuelas. Como parte de las actividades que se llevarían a cabo para la celebración de su fiesta anual, estaban previstas algunas carreras especiales y un partido de fútbol para los muchachos de los centros de enseñanza primaria que asistieran. A ellos se les cobraría la suma de veinticinco céntimos, cantidad que constituía la mitad de lo pagado por socios y particulares142.

			Es posible que a fines de setiembre de 1900 se haya formado un equipo de fútbol integrado por extranjeros que llevaba el nombre de Club Sport Josefino, contra el que compitió el equipo de fútbol del Costarricense, entre los que estaban: Carlos Chamberlain, Samuel Montandón, Teodoro Quirós (capitán), Manuel Carranza F., Ricardo Fernández, Gerardo Guzmán, Fernando Montealegre, Juan F. Montealegre, Enrique Mata, Jaime Rojas, Juan Macaya y como suplentes: Alberto T. Brenes y Manuel A. Bonilla143.

			Entre la lista de personas que contribuyeron para la organización de la mencionada festividad, se encuentran las siguientes: don William Le Lyon contribuyó con ¢25, don F. Millet con ¢15, don Mauro Fernández con ¢10, don Tobías Zúñiga con ¢10, don Francisco Montealegre con ¢5, don Manuel Montealegre con ¢5, don A. González S. con ¢20, don Ambrose P. Jones con ¢15, don Dan D. Cassement con ¢5, don Charles Stuart con ¢20, don Bernardo Soto con ¢25, don Enrique Fernández con ¢5, don Cleto González Víquez con ¢25, don A. Cardona con ¢5, don Marcelo Brenes con ¢10, don Óscar Rohrmoser con ¢20, don Emile Jore con ¢5, don Walter Chalk con ¢l5 y don Ernest Lydal con ¢5. En total se recaudó la suma de ¢245.

			Además Thomas Scott donó la copa para la carrera de una milla y Geo. V. Plender obsequió el premio para la carrera de consolación144.

			Con el fin de tener una idea acerca de.la importancia económica de esas contribuciones y del exclusivismo social de la anterior festividad, se hace necesario consignar que en el año 1900 el presidente del Congreso Constitucional tenía un salario mensual de 600 pesos, un diputado que vivía en las provincias del Valle Central ganaba mensualmente 350 pesos, el Presidente de La República percibía al mes un salario de 1500 pesos y en gastos de representación recibía al año la suma de 6000 pesos y, por último, un magistrado de la Corte de Casación recibía por mes 500 pesos145.

			Con base en lo anterior, es palpable el hecho de que las prácticas deportivas en sus inicios surgieron en el seno de la burguesía nacional y de los principales inversionistas y capitalistas extranjeros.

			La fiesta anual del Club Sport Costarricense se celebró el domingo 23 de setiembre de 1900, de la cual se dijo lo siguiente:

			“El Club Sport Costarricense es una simpática asociación que merece todo género de estímulos y de aplausos. Ella hará de Costa Rica, si persevera en su labor, para lo futuro, un país vigoroso; hará que por selección natural vaya desapareciendo esta nuestra juventud pueril, raquítica y exangüe, incapaz de inspirarse en otros ideales que no sean la prostitución, el juego y el intoxicamiento del organismo por el alcohol: que rinde homenaje repugnante á los tapetes verdes, deleitándose extraordinariamente con el espectáculo que los dados que rueden para perder una fortuna que hace falta á la familia pequeña y desamparada”146.

			De la cita anterior, se destaca el énfasis que se pone en la renovación moral que el deporte traería para los sectores populares, haciendo una fuerte crítica a algunos aspectos de la cultura popular como la práctica de la prostitución, los juegos de azar y el alcoholismo; además se considera al deporte como un complemento a la educación e higiene.

			La misma crónica hace mención de algunos otros aportes –sobre todo raciales– que el deporte traería para el país:

			“No pensamos sino en los trajes costosísimos, en las corbatas vistosas, en el andar afectado, en la dilapidación estúpida, y dejamos que el tiempo corra inútilmente, sin preocuparnos en absoluto del porvenir de nuestra prole.

			No hay herencia que pueda compararse, ni que se agradezca tanto á los ascendientes como la herencia de la buena salud, de la sangre roja y pura y de un organismo vigoroso.

			A todo eso tiende el Club Sport, y hace con ello á la patria más beneficios que los ferrocarriles costosos e inútiles”147.

			La organización y celebración de la fiesta anual del Club Sport Costarricense fue todo un éxito, notándose una numerosa concurrencia, donde se destaca la presencia de algunas señoritas148.

			Todo lo antes señalado, es lo último que se sabe acerca del funcionamiento del Club Sport Costarricense.

			Por otro lado, a principios del mes de junio de 1901, el equipo denominado Club Sport Josefino celebraba sesiones, con el fin de reglamentar la práctica de sus juegos149.

			El fútbol, en sus orígenes en el país, no fue un fenómeno exclusivo de individuos de etnia blanca, ya que algunos negros residentes en San José también lo practicaron, según se da a conocer en la siguiente cita de un diario el 27 de junio de 1902:

			“En la Sabana, y durante todo el día de ayer, estuvieron los negros en alegre diversión jugando “foot ball, criquet [sic] y otros varios juegos. Unos cuantos músicos amenizaron aquella fiesta tocando alegres piezas”150.

			La vida de las primeras asociaciones deportivas, tal y como se ha visto al principio, fue muy irregular y efímera, ya que no pasaba mucho tiempo sin que estas se desintegraran –donde posiblemente el factor económico fue un elemento determinante–, pero debido al entusiasmo de algunos de sus miembros, estas entidades se volvían a organizar, principalmente entre los integrantes del Club Sport Josefino. Ejemplo de ello fue que ante un reto, que proponían unos salvadoreños radicados en el país, eligieron en la noche del viernes 5 de setiembre de 1902 una directiva interina integrada de la siguiente manera: presidente don Alberto Brenes Mora, vicepresidente don Francisco Ross, secretario don Ricardo Carranza y tesorero don Gordiano Fernández hijo. Acordaron, además, nombrar como presidente honorario del club a don Jaime G. Bennet151.

			Es necesario aclarar que la práctica inicial del fútbol en San José también se dio en aquellos sitios donde se celebraban las festividades de fin de año, como la plaza de toros, la cual en algunas ocasiones fue instalada en La Sabana, y en la plaza de la Fábrica Nacional de Licores, actual Parque España. Así, para el 4 de enero de 1903 a las ocho y media de la mañana estaba preparado un partido de fútbol en la plaza de toros, con el fin de desempatar otro encuentro que se había efectuado en el mismo lugar el 31 de diciembre de 1902152. Contendían en este encuentro un equipo josefino y otro estadounidense, ganando el primero, que obtuvo el premio de ¢200153.

			Los perdedores no estaban contentos con el resultado obtenido, por lo que desafiaron a los josefinos a un nuevo encuentro para el domingo 11 de enero en La Sabana; la apuesta consistiría en una comida para ambos equipos154, aunque al fin y al cabo, por motivos que se desconocen, este encuentro deportivo no se llevó a cabo155.

			Los partidos nocturnos parecen haber sido práctica común entre los primeros jugadores de fútbol nacional, pues para la noche del lunes 9 de febrero de 1903, se registra que varios jóvenes aprovechando el brillo de la luna fueron a jugar un partido en La Sabana156, lo que demuestra el apasionamiento que la práctica del fútbol comenzaba a despertar en mayor forma que con respecto a las otras disciplinas deportivas. 

			Por otro lado, a los estudiantes internos del Liceo de Costa Rica se les prohibía estrictamente que practicaran el juego de fútbol en el potrero adyacente a aquel edificio157.

			La primera vez que el fútbol se dio a conocer en un festejo público de fin de año fue en las fiestas cívicas de San José de 1903158.

			Las fiestas cívicas de San José durante los años de estudio fueron la más importante forma de celebración de Costa Rica, a las que concurrían personas de todos los lugares y sectores sociales del país para disfrutar de los actos que se tenían preparados. Precisamente es en este punto donde el costarricense que venía de fuera del Valle Central entró en contacto con la afición y práctica del fútbol. Así fue llevado y esparcido por todo el país una vez que estas personas retornaban a sus respectivos lugares de origen, aunque es probable que en algún momento, ante las lesiones y quebraduras, los padres de familia no permitieran que sus hijos lo practicaran. 

			El furor por la práctica del fútbol incrementaba su impulso, ya que el domingo 24 de abril se jugó un animado partido en La Sabana, donde se destacó el equipo vencedor, cuyo color era el verde159.

			Posteriormente, para el domingo 15 de mayo de 1904, se preparaba otro partido que sería amenizado por la banda militar160.

			En la noche del lunes 20 de junio de 1904 el Club Sport Josefino quedó definitivamente instalado. La primera reunión se realizó en la sastrería de don Alberto T. Brenes161. Asimismo, se dividieron sus integrantes en dos equipos de fútbol, capitaneados por don Alberto Brenes Mora y don Robert Baird. Su directiva quedó conformada de la siguiente manera: presidente Robert Baird, vicepresidente Samuel Montandón, secretario Eduardo Castro, tesorero Roberto Pinto, vocales Enrique Brenes M., Daniel Castro y Juan Carranza. Junto con ellos se encuentra la siguiente nómina de socios: Roberto Pinto, Ricardo Carranza, Alberto T. Brenes, Juan Carranza, Manuel Sáenz, Samuel Montandón, Salustio Quirós, Gonzalo Gutiérrez, Manuel Saborío, Remigio Carranza, Óscar Montealegre, Roberto Baird, Francisco Ross, Enrique Brenes Mora, Dionisio Facio, Rómulo Pacheco, Emilio Goyenaga, Raúl Castro, Roberto Quirós S., Daniel Castro, Eduardo Castro, Claudio White, Hernán Carmiol, Óscar Pinto, Fernando Montealegre, Thomas Scott, Aristides Bonilla, Claudio Montealegre, Herberto Faller, Rafael Castro Q. y Julio Goyenaga162.

			Entre los objetivos que perseguía la asociación estaban: formar y fomentar la práctica de diferentes juegos en La Sabana y en la ciudad de San José163, aparte de que el juego con que iniciaría actividades dicho club, sería el de fútbol, por ser el que tenía más adeptos y el más conocido por sus socios.

			Por otra parte, los fundadores del Club Sport Josefino estaban dispuestos a lograr una organización sólida, con el fin de no sucumbir como en años anteriores, por dedicarse exclusivamente a la práctica del fútbol164. Por eso, de nuevo, en julio de 1904 este club convocó a una reunión general, con el objeto de someter a discusión sus estatutos, presentar a nuevos socios y tratar algunos asuntos de importancia, teniéndose como local de reunión la sastrería del señor Alberto T. Brenes165.

			Es precisamente el miércoles 13 de julio de 1904 cuando el Club Sport Josefino inicia su verdadera conformación como entidad deportiva, pues ese día, en horas de la noche, se celebró una sesión con el objeto de presentar a nuevos socios, que se llevó a cabo en los salones de don Avelino Alsina, y fueron presentados los señores don Jaime G. Bennett y don Thomas Scott como presidente y vicepresidente honorarios, quedando aceptado el primero por unanimidad y el segundo por catorce contra dos; mientras que don Mauro Fernández solamente tuvo dos votos para vicepresidente166. Además, fueron presentados como socios activos los señores don Miguel Carranza, Eduardo Fernández, Bernardo Jiménez, Manuel Antonio Víquez, Abel Moreno, Guillermo Montealegre, Elías Muñoz, Eladio Prado, Arturo Echeverría, Enrique Moreno y Carlos Collado, quienes fueron aceptados por unanimidad167.

			El 1º de agosto de 1904 en el local contiguo a la “Cabaña”, el Club Sport Josefino convocó a otra reunión general, en la que se nombraría la directiva que habría de regir durante ese año, aparte de presentar nuevos socios y tratar otros asuntos168.
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			Club Sport Josefino. De pie y de izquierda a derecha: Alberto Brenes Mora, Juan Rafael Bonilla y Numa Aguilar. Sentados: Roberto Pinto, Óscar Pinto, Manuel Saborío y Mr. J.C.T. Hemmann. Sentados en el suelo: Roberto Quirós, Enrique Brenes Mora, Bernardo Jiménez, Gonzalo Quirós y Jorge Ureña.

			Pronto comenzaron a aparecer serias discrepancias en el seno de este club deportivo, por lo que cinco socios renunciaron169.

			Con respecto a esta noticia, se sabe que los jóvenes artesanos que habían renunciado al Club Sport Josefino organizaron otra asociación que desafiaría al mencionado centro deportivo170. Esta nueva corporación deportiva fue bautizada con el nombre de Club Sport Costarricense y se organizó en la noche del miércoles 10 de agosto de 1904, con la presencia de 23 socios fundadores171.

			La directiva de esa reciente asociación quedó integrada de la siguiente manera: presidente honorario Ricardo Mora Fernández, vicepresidente honorario Jaime G. Bennett, presidente Manuel Montejo, vicepresidente Samuel Montandón, secretario Manuel Saborío, tesorero Charles White, vocales Franz Van Laar, Enrique Brenes Mora, Gustavo Michaud, Gonzalo Fernández y Roberto Quirós Saborío172.

			Con la fundación de estas dos instituciones decanas del fútbol costarricense, se inician en el país las primeras competencias interclubes.

			Posiblemente una forma por medio de la cual el fútbol se proyectó, y a la vez, ganó las simpatías y aceptación del costarricense, fue con los actos de beneficencia que por su medio se promovían, destacándose un partido concertado entre costarricenses e ingleses para finales de setiembre de 1904, el cual era dedicado a una sociedad de beneficencia capitalina173. 

			Una vez identificadas las personas que se pueden considerar las pioneras de la práctica social del fútbol, se hace imperativo el conocer quiénes eran, cómo fue que lograron entrar en contacto con este deporte y el motivo de su división en dos asociaciones deportivas.
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			Club Sport Costarricense. De pie y de izquierda a derecha: Charles Lankaster, J. Harbottle, Robert Bishop, Hinkley, Gabrit, Willis y Samuel Montandón. Sentados: Mr. J.C.T. Hemmann, Charles Stuart, Charles White, Robert C. Baird. Sentados en el suelo: Niní Garrón y Charles Mossley.

			Al respecto se tiene la opinión autorizada de don Eduardo Garnier Ugalde, quien siguió de cerca la trayectoria de ambas instituciones y publicó en el periódico el Diario de Costa Rica, el 24 de enero de 1920, la siguiente información.

			“Hace algunos años, talvez quince, que en San José existían dos Centros Deportivos de mucho nombre y gran prestigio: el Club Sport Costarricense y el Club Sport Josefino, en ambos había jugadores de foot-ball notables, pero con una diferencia muy grande, que es la apuntada por mí, los jugadores del Club Sport Josefino eran casi todos individuos que pertenecían a la aristocracia, y los jugadores del Club Sport Costarricense eran casi todos de la clase trabajadora, mecánicos de la Northern unos y los otros muchachos que no pretendían pertenecer a las clases altas.

			Como en aquel entonces la vida deportiva era muchísimo más animada que la de hoy, y como entre los dos Centros nombrados existía un antagonismo enorme: la diferencia de clase social, con muchísima frecuencia se concertaban entre ellos partidos de foot-ball, muy reñidas y por ello interesantísimas, en las cuales siempre resultó vencido el Club Sport Josefino, Centro que nunca logró ni siquiera empatarle un match a su adversario el Club Sport Costarricense.

			Cual sería el motivo de tales derrotas, estando el Club Sport Josefino integrado por jugadores de primera línea, por jóvenes costarricenses que habían aprendido a jugar en Inglaterra”174.

			Don Eduardo atribuye las constantes pérdidas del Josefino a la falta de disciplina de sus jugadores, ya que cuando estos iban a jugar un partido con los del Costarricense, en vez de practicar se iban a algún baile o en la noche anterior habían asistido a alguna actividad social, y por tal motivo llegaban trasnochados y sin resistencia para jugar175, práctica que no está totalmente desterrada todavía del futbolista nacional.

			Para comprobar y ejemplificar que las declaraciones de don Eduardo son fidedignas, se hace necesario exponer que el domingo 6 de noviembre de 1904 a las ocho y media de la mañana, tuvo lugar en La Sabana un partido de fútbol, desafío del Club Sport Josefino al Club Sport Costarricense. Figuraba como capitán de los primeros don Óscar Pinto y sus jugadores eran los siguientes: Alberto y Enrique Brenes Mora, Roberto Pinto, Bernardo Jiménez, Juan R. Bonilla, Vicente Pérez, Enrique Moreno, Elías Muñoz, Miguel González y José A. Víquez. El capitán de los segúndos fue don Charles White y formaban su equipo los señores: Gustavo Michaud, Manuel Saborío, Roberto Quirós, Charles Mossley, Jorge Ureña, Charles Stuart, Samuel Montandón, Numa Aguilar, Eugenio Garrón y Ricardo Camacho. Al principio, el encuentro transcurrió en forma pareja y era difícil decidir la victoria, ya que en ambos clubes se encontraban muy buenos jugadores. Pero luego los del Costarricense formaron un juego de combinación, y atacando con vigor y sangre fría lograron hacer dos goles a sus contrincantes, siguiendo el juego con furor pero sin novedad176.

			Ya para aquella época, el fútbol se propaga fuera de San José, siendo Heredia uno de los primeros lugares del Valle Central donde se expande.

			Al respecto, se cuenta con la valiosa información que don Luis Felipe González Flores publicó en La Campana de Cubujuquí en noviembre de 1947, en la que señala que Plaza Iglesias fue el primer sitio utilizado para prácticas deportivas en esa localidad, la que se puso al servicio público el 1º de diciembre de 1897.

			El 2 de agosto de 1900 se instaló el primer Club de Sport en esta ciudad, su primera directiva fue la siguiente: presidente don Juan Rafael Dobles, vicepresidente don Tomás Benvenutti –quien fue el primero que trajo una bola de fútbol a Heredia–, tesorero don Carlos Moya, secretario don Jenaro Pacheco, prosecretario don Ernesto Flores, vocales don Ernesto Segura y don Víctor Porras.

			Capitanes del juego: Bando Azul: don Juan Rafael Dobles y Bando Rojo: don Juan Pacheco.

			La anterior asociación deportiva tenía por objeto entrenarse en el fútbol, la paleta, el basket-ball, el lawn tenis (o tenis), el cricket, la pelota y el boxeo.

			Tal y como se ha señalado, la apertura de Plaza Iglesias despertó el interés por la práctica de los deportes en la ciudad de Heredia, dando origen a la fundación del primer club con ese objeto en esta localidad, ya que se contaba con un espacio público lo suficientemente amplio para tal fin177.

			Otro lugar donde el fútbol llegó primeramente fue a la ciudad de Cartago, teniéndose conocimiento que para finales de agosto de 1904 varios jóvenes cartagineses daban los primeros pasos en la organización de un club de sport, que tenía por único fin el dedicarse a la práctica del fútbol178. A este respecto hay que señalar que dicho intento se concretó dando origen al Club Sport Cartago, integrado por: Mr. White, los hermanos Ernest, Abel Guier, Roberto Gutiérrez, William Pirie, Alberto Coto, Abel Aguilar y don Carlos Peralta179.

			A fines de setiembre de ese mismo año, se organizó en Alajuela la primera asociación deportiva, la cual tenía como presidente a don Adán Saborío y como secretario a don Ernesto Rojas. Al mismo tiempo se estaba formando en la misma ciudad otro centro deportivo180.

			Posteriormente, en la ciudad de Heredia se formó una asociación deportiva compuesta por jóvenes pertenecientes a la burguesía de esa ciudad, teniéndose prevista su organización definitiva el domingo 2 de octubre de 1904181.

			Para ese mismo domingo en San José se esperaba un gran encuentro en La Sabana, entre los socios del Centro de la Juventud y los del Club de Costa Rica182.

			En Santo Domingo de Heredia a principios del mes de octubre de 1904 se tuvo conocimiento del proyecto de fundación en esa misma localidad del Club Sport Domingueño, que tenía por objeto organizar juegos y paseos campestres183, aspecto que es importante aclarar, ya que El Noticiero comete el error de publicar que esta entidad deportiva llevaba el nombre de Club Sport Herediano.

			Con respecto a ese hecho El Eco de la Juventud del jueves 6 de octubre de 1904, daba a conocer lo que un socio de la mencionada asociación le escribía a don Luis Felipe González Flores, director de ese periódico:

			“Principió á dar curso á estas líneas comunicando a U.d., como reina en esta floreciente [ciudad], el entusiasmo por el progreso en algunos caballeros. Hace próximamente un mes, tuvimos un proyecto; éste, el de reunirnos algunos amigos con el objeto de fundar un “Club” en donde pudiéramos distraernos durante las tardes y las noches después de ausentarnos de nuestros trabajos labriegos; en las tardes ya jugando [football], y durante las noches á rosarios con caballeros de sociedad, ya á tratar de algunos puntos interesante, como por ejemplo, á olvidar algunos viciesitos de ciertos fulanitos; proyecto que pudimos llevar á cabo dándonos un buen resultado”184.

			Según palabras de este socio, el Club Sport Domingueño fue fundado el 20 de setiembre de 1904, en la casa de don Eulogio Aguilar B., donde se nombró la directiva, que debía regirlo, privilegio que recayó en los siguientes señores: Dr. Santiago Zamora, Dr. Benigno D. Tamayo, don Ramón Villalobos Rodríguez, don Ramón Bolaños R., don Francisco Ross, don Guillermo Castro A., don Amado Villalobos Ch. y don Domingo Chacón G., quienes fueron nombrados para los puestos de presidente, vicepresidente, tesorero, secretario, presidente honorario, primer, segundo y tercer vocales, respectivamente, siendo electos por mayoría de votos185.

			Esta asociación celebró su primera reunión el sábado 15 de octubre de 1904, en uno de los salones de la casa de don José Villalobos, el cual fue alquilado para la realización de esas actividades. Además, esa misma noche fueron propuestas siete personas· como socios de las cuales tres fueron admitidas y las demás desechadas186.

			Con respecto a la fundación del Club Sport Herediano se sabe que los señores Alberto Moya, Juan Rafael Dobles, Jenaro Pacheco, Luis Felipe González Flores, Víctor Dobles, Manuel Trejos, Israel Blanco, Manuel A. Coto, G. Zamora A., Moisés Gómez y Abraham Ruiz, se reunieron a las tres de la tarde del domingo 23 de octubre de 1904, en la sala de lectura de la Biblioteca Pública de Heredia, con el objeto de conocer la excitativa hecha por don Alberto Moya a la juventud herediana, para fundar un club sport en esa localidad. Todos los concurrentes estuvieron de acuerdo en acoger con entusiasmo la idea del señor Moya, y declararon desde esa fecha fundada dicha asociación, la cual llevaría el nombre de Club Sport Herediano y celebraría su fundación con un paseo al campo, dedicado a la sociedad herediana, que fue previsto para fines de noviembre de ese año187.

			La directiva de la mencionada asociación quedó organizada de la siguiente forma: presidente don Juan Rafael Dobles, vicepresidente don Jenaro Pacheco, secretario don Alberto Moya, prosecretario don Manuel Trejos, tesorero don Luis Felipe González, vocales don Arturo Gómez y don Manuel Coto, además, se nombro por unanimidad de votos a don Daniel González como presidente honorario del club.

			Inicialmente, esta institución deportiva celebraba sus reuniones todos los domingos a las tres de la tarde, en el local de la Biblioteca Pública de Heredia.

			Entre los requisitos que se pedían para pertenecer a esta asociación estaban los siguientes: hacer una solicitud por escrito a la directiva, ser mayor de dieciocho años y frecuentar la sociedad188.

			En octubre, nuevamente San José vuelve a ser testigo de la fundación de una nueva entidad deportiva, ya que a finales de octubre de 1904, se integró una asociación que llevaba por nombre Club Sport de la Juventud, compuesta por: Omar Dengo, A.· Rodríguez, R. Valladares, J.J. Carranza, J.F. Castro, J.M. Sáenz, J.M. Volio, F. Chavarría, Federico Echevarría, Carlos D. Estrada, Guillermo Borbón, J.R. Blanco, A. Hurtado, E. Salazar, M. Escribano, G. Calvo, D. Gómez, R. Esquivel, J.M. Vega, Gerardo Vargas, Roberto Quesada y otros.

			Además, se sabe que don Jaime Bennett, quien fue nombrado como presidente honorario, ayudó a los jóvenes facilitando los salones donde pudieran reunirse y brindándoles el apoyo económico189.

			Es necesario agregar que para esta época, Omar Dengo contaba con escasos quince años, además, es significativo destacar que en ese centro se abrió un salón de lectura y estudio190, con lo que se hace notorio que esa entidad buscaba contribuir tanto al fortalecimiento físico como al intelectual de sus asociados.

			Con respecto a la participación de intelectuales como Luis Felipe González Flores, Omar Dengo, Roberto Brenes Mesén y Joaquín García Monge en el fútbol, hay que destacar que la educación popular fue una de las grandes novedades que introducen en el país. Consideran que la escuela no debe ser únicamente para el hijo del adinerado; al artesano, al obrero, al campesino debe incorporársele a la escuela. A la par de la instrucción formal hay que ofrecer al educando instrucción informal para el desempeño de su vida y desarrollo de su personalidad191.

			En uno de los primeros desafíos de los que se tiene noticia entre los recién organizados clubes Costarricense y Josefino, efectuado el domingo 6 de noviembre de 1904, se destaca la existencia de asientos para el público, con un valor de veinticinco céntimos192, lo cual permitía que esas entidades obtuvieran alguna entrada de dinero.

			Fue también a principios de ese mismo mes, que se conoce la impresión de un folleto con los estatutos y reglamentos del Club Sport Josefino, junto con la lista de socios, las reglas de los juegos de fútbol y tenis y la nómina de la directiva oficial de esa asociación, en la que aparecen como presidente Óscar J. Pinto, vicepresidente Eduardo Castro, secretario Gonzalo Gutiérrez, prosecretario Fernando Montealegre, tesorero Roberto Pinto, primer vocal Roberto Baird y como capitanes Alberto Brenes Mora y el ya citado Roberto Baird193.

			A mediados de noviembre, los jóvenes del Club Sport de Alajuela organizaron “un juego de fútbol” –es decir, su propio equipo de fútbol– en la plaza de la Concepción194, con el fin de efectuar uno de los primeros encuentros futbolísticos en aquella ciudad, el 26 de diciembre de 1904, entre esa asociación alajuelense y el segundo equipo del Club Sport Costarricense195.

			Poco tiempo después, en San José, los socios del Club Sport Josefino estrenaron su uniforme, compuesto por una camisa mitad roja y mitad negra, pantalones azules y medias negras con ribetes rojos; también recibieron del extranjero sus implementos de béisbol y tenis y más bolas de fútbol, junto con el ingreso de nuevos socios a esa corporación deportiva196.

			Tal como se ha visto, en los orígenes de la fundación de las primeras asociaciones deportivas nacionales, se resalta el hecho de que no sólo fueron estructuradas para la ejecución de prácticas deportivas, ya que dentro de su ámbito de acción existió la alternativa de dedicarse a otras actividades, con lo que se comprueba que el fútbol al principio fue una opción más dentro de ese amplio espectro de posibilidades, pero con el tiempo llegó a ocupar el lugar de preferencia, desplazando así a las otras actividades.

			Esta idea es reforzada por un artículo publicado por El Eco de la Juventud el miércoles 23 de noviembre de 1904, donde para las fiestas cívicas de la ciudad de Heredia el Club Sport Herediano hizo una de sus primeras intervenciones en público, y no precisamente con la práctica del fútbol, ya que en el segundo día de aquellas fiestas participó en las carreras de cintas197.

			El Club Sport de Alajuela no se dedicaba exclusivamente a la práctica del fútbol, sino también a la organización de atractivas fiestas, donde no faltaba la cerveza198.

			Lo anterior revela la tendencia del costarricense de celebrar, ya fuera la victoria o derrota de su equipo, con bebidas alcohólicas, hecho que diversas instituciones y personas particulares tratarán de controlar, según se verá más adelante.

			A mediados de noviembre de 1904, el Club Sport Herediano desafió al Club de San José a unas carreras de caballos, que se habrían de efectuar a principios de diciembre de ese año199.

			IV.	CREACIÓN DEL PRIMER CLUB DEPORTIVO OBRERO

			Posiblemente a raíz de la continua concurrencia a partidos de fútbol y como producto de la imitación y deseo de búsqueda del fomento de la solidaridad, superación y regeneración, a principios de noviembre de 1899, varios artesanos capitalinos iniciaron la organización de la Asociación Obrera, que tenía como uno de sus más importantes objetivos la fundación de un comité deportivo200.

			El sábado 4 de noviembre del año mencionado, se estableció a las seis de la tarde, la directiva de la Asociación Obrera. Al mismo tiempo se abrió el registro de socios activos, inscribiéndose de inmediato un gran número de artesanos. La directiva encargó al doctor Ramón Zelaya la organización del comité de sport, el cual comenzaría en breve sus labores. Se acordó igualmente convocar una asamblea general de artesanos para el sábado 11 de noviembre a las siete de la noche, en el local de los señores Bertheau201.

			La noche del sábado 2 de diciembre de 1899, la Asociación Obrera nombró su comité deportivo, que quedó integrado por las siguientes personas: presidente doctor Ramón Zelaya, secretario don Agustín Jiménez Carrillo, vocales don José María Jiménez y don Gregorio Sáenz; además, también se tenía conocimiento de que pronto se iniciarían los ejercicios y las excursiones, en las cuales sólo podrían tomar parte los socios inscritos202.

			Se destaca en la organización de este comité la participación del doctor Ramón Zelaya, aunque esta no duró mucho tiempo, pues la anterior noticia es lo último que se sabe de esa organización obrera.

			V.	PERSONAJES

			Jaime Bennett. La figura de don Jaime Gordon Bennett Record reviste para esta obra una singular importancia, ya que sin su fuerte afición y apoyo económico, el fútbol no hubiera logrado afianzarse y expandirse en el país, principalmente entre los jóvenes de los sectores trabajadores.

			Don Jaime era oriundo de Plymouth, Inglaterra, de donde pasó, en compañía de su padre, el Dr. William Bennett, a los Estados Unidos. Allí obtuvo el título de dentista y llegó a Costa Rica el 18 de diciembre de 1878 a ejercitar su profesión. Dada su ambición poco común y su claro talento, pronto comprendió que el país tenía otros veneros de riqueza, y sin pérdida de tiempo, se dedicó a la compra y venta de terrenos, especulaciones de café, comisiones, etc., y, por último, fundó en 1908 el Banco Mercantil del cual fue su presidente203.

			Por otra parte, tanto el capital como la empresa privada que estaban bajo su poder –es decir, el de un inglés– comienzan a jugar un papel fundamental en los inicios del fútbol en Costa Rica, papel que será una constante a lo largo de todo el período de estudio.

			Además, don Jaime G. Bennett procuró identificarse de diversas formas con los trabajadores, siendo el fútbol una más de ellas. Así en febrero de 1904 ofreció a la Liga de Obreros su ayuda personal y pecuniaria para todo acto filantrópico y de confraternidad204.

			Al enterarse de la noticia de la fundación del Club Sport Domingueño, inmediatamente don Jaime Bennett les ofreció su apoyo, el que fue aceptado por los integrantes del club205.

			Samuel Montandón. El sábado 23 de abril de 1903, tuvo lugar en el Teatro Nacional, una función a beneficio de la Sociedad de San Vicente de Paúl, con la compañía del maestro Unda, y ante un lleno casi completo y contando con un auditorio de lo más selecto de la sociedad josefina, varios artistas –entre los cuales se encontraba don Samuel Montandón, quien era cantante– interpretaron con maestría varios números artísticos206.

			Don Samuel Montandón, deportista y cantante, era masón, pertenecía a la logia de “La Libertad”207.

			Posteriormente, en mayo de 1910 –siendo teniente de la Plaza de San José–, fue ascendido al grado de comandante mayor, dándosele de alta en el servicio activo de las armas, con el cargo de director de la Penitenciaría de San José208. En julio de 1913, y con motivo de la organización del cuerpo de bomberos de San José, don Samuel fue propuesto para jefe de ese cuerpo209. A todo lo anterior hay que añadir su enorme labor como profesor de higiene, cultura física y gimnástica tanto del Liceo de Costa Rica como del Colegio de Señoritas210.

			Dr. Benigno D. Tamayo. Fue fundador del Club Sport Domingueño, y uno de los más destacados médicos y filántropos nacionales; de origen cubano, con una larga práctica en la carrera de la medicina, el doctor Tamayo era especialista en fiebres, paludismo y enfermedades del estómago211.

			Mr. J.C.T Hemmann y don Alberto Brenes Mora. Aparte de deportista, Mr. Hemmann también sobresalió como presidente de la Empresa del Tranvía Eléctrico de San José en 1907212, de igual manera, don Alberto Brenes Mora se desempeñó como secretario del administrador del Ferrocarril al Pacífico en ese mismo año213 y durante sus años de estudio en Inglaterra, fue capitán de varios clubes de fútbol ingleses214.

			Don Óscar J. Pinto. En abril de 1920 se le confirió el grado de coronel215, y en 1921 desempeñó el cargo de gobernador de la provincia de Guanacaste216.

			Don Eduardo Garnier Ugalde. Nació en San José el 29 de noviembre de 1889, sus padres fueron don José Garnier Matheron, de origen francés y doña Leonor Ugalde Herrera, natural de la localidad de Esparza. Hizo su primaria en varias. escuelas de la capital, concluyendo sus estudios secundarios en el Liceo de Costa Rica.

			Posiblemente su identificación con las prácticas deportivas se inicia desde su niñez, ya que debido a su débil constitución, su padre lo hizo practicar varias disciplinas deportivas, con el fin de que se desarrollara normalmente.

			Entre algunas de sus ocupaciones sobresalen la de cajero del Banco de Costa Rica y la de profesor de Gimnasia en el Liceo de Costa Rica.

			Su máxima contribución al deporte nacional fue haber fundado junto con otros varios entusiastas el famoso Club Sport La Libertad, contribuyendo así a la expansión de las prácticas deportivas entre los sectores trabajadores nacionales217.

			Mr. Charles Stuart. El lunes 9 de enero de 1899 tomó posesión de su cargo como administrador del Ferrocarril al Atlántico218.

			Lic. Francisco Ross. A finales de marzo de 1930 desempeñó los siguientes cargos políticos: segundo designado a la Presidencia de La República, presidente del comité ejecutivo del Partido Reformista y diputado al Congreso Constitucional219.

			CONCLUSIONES

			En este capítulo se ha podido llegar a una versión distinta de la que autores como Agustín Salas Madrigal y Rogelio Coto Monge han propuesto acerca del origen de la práctica social del fútbol en Costa Rica. Ante esta situación no es que se pretenda desechar en su totalidad el aporte que esos autores hicieron en ese sentido, pero es a la luz de sus deficiencias e imprecisiones que se plantea la necesidad de delimitar más exactamente la génesis de este deporte en el país.

			Con respecto al origen del fútbol en el país, este se encuentra directamente vinculado a jóvenes estudiantes pertenecientes a las principales familias de la burguesía nacional y con alumnos y personal docente del Liceo de Costa Rica, destacándose los estudiantes de esta institución como elementos propagadores del fútbol en el ámbito nacional.

			En la génesis de la fundación de las primeras asociaciones futbolísticas, estas fueron estructuradas de una manera muy singular, en donde a la par de la ejecución de otras disciplinas deportivas, existía un vínculo de arraigo con las diversiones y los entretenimientos tradicionales, sobresaliendo el hecho de que en estos años de estudio (1898-1904) el fútbol fue una de las muchas actividades lúdicas a la que los organizadores de asociaciones deportivas se dedicaron, deviniendo con el paso del tiempo a su práctica exclusiva.

			Los factores que hicieron del fútbol un deporte con características especiales para el costarricense son los siguientes: introduce el elemento de representación nacional y la lucha deportiva entre el grupo dominante y el sector trabajador, factores que diferencian al fútbol de las demás disciplinas deportivas que se venían practicando a fines del siglo XIX, las cuales eran ejecutadas entre individuos pertenecientes al mismo grupo social.

			Otro factor que marcó la diferencia en el fútbol es que fue el primer deporte al que asiste un Presidente de La República, lo que posiblemente le haya imprimido un carácter oficial y de interés nacional, aunque es probable que también haya sido un medio para ganar popularidad y hacer imagen política.

			Desde sus inicios la práctica del fútbol estuvo vinculada a la participación de algunos elementos pertenecientes a los sectores subalternos de la sociedad, pero debido a diferencias sociales con los deportistas representantes de los sectores acomodados del país –tanto nacionales como extranjeros–, estos decidieron formar su propia organización, por lo que en cierta forma el fútbol puede reflejar el conflicto social existente.
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			CAPÍTULO III
LA IGLESIA CATÓLICA Y EL FÚTBOL
(1904-1921)

		

	
		
			En el período de estudio, posiblemente, el enemigo más serio de los movimientos urbanos lo constituyó la Iglesia Católica, la cual atacaba sus formas organizativas, mutuales, cooperativas, clubes políticos, además de su prensa, bibliotecas populares y las ideas profesadas por los trabajadores, ya fueran liberales o socialistas220. Por medio de la organización de los círculos católicos de artesanos, la Iglesia intentó dividir el naciente movimiento obrero.

			Mario Oliva considera, a modo de síntesis, por un lado, que existió un movimiento secular, compenetrado con el quehacer nacional, emanado desde el Estado, creando así su propia prensa y, por otro lado, un movimiento que involucraba a los trabajadores en un proyecto católico conservador, el cual les brindaba el consuelo de la vida eterna y les obligaba a renunciar a toda mejora de su suerte o situación temporal221.

			Con la llegada al poder de una nueva generación de liberales a principios del siglo XX y el nombramiento de un nuevo obispo –cargo que recayó en la figura de monseñor Juan Gaspar Stork, para el período 1904-1921– se presentan las condiciones para iniciar un nuevo tipo de relaciones de acercamiento entre la Iglesia y el Estado, de manera lenta pero constante.

			Así se inicia un proceso que va ir acercando a ambas instituciones, hasta establecer una alianza ideológica que a partir de 1940 se convertirá en formal y jurídica. La orientación de la Iglesia costarricense se deriva en forma indiscutible de los cambios que se operan en la Iglesia universal.

			De las posiciones del papa León XIII en materia social, de gran influencia en el obispado de Thiel, se pasa con Pío X a posiciones defensivas y ultraconservadoras. Este cambio de posiciones permite explicar el repliegue que experimenta la Iglesia costarricense en el obispado de monseñor Stork, y que en definitiva favorecen el Estado liberal, cuyo proyecto político-cultural no se ve afectado por una doctrina social cristiana identificada con los grandes sectores populares222.

			Lo anterior se confirma, al imprimirle monseñor Stork a su gestión un carácter conservador, proveniente de las directrices del Vaticano. Su línea de pensamiento está directamente influida de las recomendaciones que emanan de los pontificados de Pío X y Benedicto XV. Como se refleja en sus cartas pastorales, en las cuales el tema moral, de gran preocupación para Pío X, también pasa a ser tema de análisis para el obispo Stork.

			La educación fue uno de los principales temas de sus cartas pastorales, debido a que sobre ella descansa la difusión del mensaje doctrinal; de ahí que gran parte de los comentarios resaltan su importancia y la necesidad de que la Iglesia recupere poder en ese campo.

			La intención del doctor Stork es de acercamiento al Estado, lo cual trata de lograr mediante continuas comunicaciones a través de notas, visitas y otros tipos de relaciones. Desde el inicio de su obispado quiere comenzar su trabajo sin tropiezos con el Estado223.

			El Obispo al ubicar al clero en una neutralidad electoral, trata de mejorar su relación con el Estado. Considera que mientras no hay peligro para la Iglesia, no hay necesidad de actuar en el campo político-electoral. Para la clase dominante este hecho significa un gran alivio, después de la experiencia vivida con el Partido Unión Católica en 1894.

			La cuestión social no ocupó ningún punto de interés o análisis para monseñor Stork, pues en este “modus vivendi” entre la Iglesia y el Estado lo que interesaba era la obediencia piadosa cristiana, definida por el Vaticano y vigilada por la Iglesia.

			Por este motivo, la capacitación del clero está orientada a aspectos doctrinales relacionados con la moral y la fe, y es, en definitiva, lo que va a caracterizar su acción pastoral. De esta forma, al pueblo se le predica la obediencia piadosa cristiana y persiste en la crítica a los excesos del capitalismo, pero desde la perspectiva de la moral cristiana, donde era suficiente acogerse a la palabra del Señor para acabar con todos los males que afectan a la sociedad.

			Tal como se ha visto, el obispado de monseñor Stork procuró restablecer la armonía entre la Iglesia y el Estado, recurriéndose así a una política eclesiástica conservadora y de sumisión al poder civil, y por ende, al sector hegemónico de la sociedad.

			Una vez que el Estado liberal determina y condiciona la esfera política de la Iglesia –factor indispensable para el poder civil en el plano de dichas interrelaciones–, se dan las condiciones para el mantenimiento de intereses comunes, a saber: el respeto a la autoridad y al orden establecido, en suma, la vigencia de las relaciones de producción capitalistas224.

			Se debe notar que el fin del siglo XIX supuso la culminación del proceso de secularización social, cuyo eje –desde 1850– fue el espacio urbano, asiento de la burguesía agrícola y comercial. La transformación que el país vivió entre 1880 y 1890 se expresó vívidamente en el conflicto entre la Iglesia Católica y los liberales, sin embargo, el verdadero trasfondo de esa disputa fue más amplio: el desvelo de los científicos, intelectuales, profesionales y políticos al servicio del Estado, por controlar y “civilizar” la cultura popular. El fin era convertir a campesinos y artesanos en una ciudadanía fiel y patriota225.

			La figura del sacerdote en las comunidades del país ha sido, quizás, una de las más destacadas y visibles, donde su conducta, opinión, apoyo y dirección en diversos campos –como por ejemplo el moral, el espiritual, el político y el de acercamiento y fraternidad entre los fieles– ha tenido un gran peso para el costarricense. Todo lo anterior la ha hecho merecedor de una posición de liderazgo comunal indiscutible.

			La pérdida del poder y liderazgo político experimentada por la Iglesia Católica desde fines del siglo XIX –sobre todo con la supresión del Partido Unión Católica–, no significó una pérdida total de prestigio, poder y liderazgo del clero nacional en las diferentes comunidades.

			Por el contrario, una nueva forma de acercamiento con la comunidad que utilizaron algunos curas, con el fin de consolidar su papel de adalides comunales, y que constituye uno de los aspectos más sobresalientes en la rápida aceptación del fútbol en el país –con respecto a la práctica de otros deportes– es el impulso dado a la organización y dirección de asociaciones futbolísticas, como lo demuestra El Noticiero en un artículo publicado el domingo 7 de agosto de 1904: “En San Pedro de Poás se ha fundado uno en el que figura como Presidente el Presbítero Porras, cura de aquel lugar”226.

			Es necesario destacar que el nombre del sacerdote en mención es el de don Alejandro Porras, cura interino de esa localidad, quien posteriormente tendría una amplia participación como capellán de diversos centros deportivos obreros227.

			Se debe comentar también que el nuevo fenómeno que se presenta con la participación de religiosos en organizaciones sociales y deportivas se originó coincidentemente en el año 1904, el mismo en que inició su obispado monseñor Stork y que como se supone, arrancó en el área rural fuera del Valle Central, aunque como se verá más adelante, fue en esa área geográfica donde comenzó a tomar fuerza.

			Al fundarse el Club Sport Josefino en noviembre de 1904, la presencia de un sacerdote de origen español entre la nómina de socios honorarios constituyó un elemento digno de destacar. La junta directiva estaba compuesta por: presidente honorario Jaime G. Bennett, vicepresidente honorario Thomas Scott, capellán presbítero Andrés Vilá y Albó y socio honorario Gonzalo Quirós F.228.

			Pero también de la iniciativa de los jugadores nació la idea de realizar actividades con el fin de ayudar a obras de interés comunal, como lo demuestran algunos socios de un centro deportivo de Santo Domingo de Heredia, en junio de 1905, quienes prepararon una comedia, con el objetivo de reunir fondos para los trabajos de construcción del nuevo templo de ese lugar229.
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			El padre Andrés Vilá y Albó. ANCR.

			Poco a poco, otras comunidades comenzaron a fundar sus clubes con el apoyo de sacerdotes. Así, por ejemplo, el domingo 21 de octubre de 1906 se instaló el Club Paraiseño Foot Ball, integrado por joviales muchachos que se entusiasmaron por sacar a su comunidad del retraimiento en que estaba.

			La directiva quedó organizada de la siguiente manera: presidente honorario sacerdote Alfredo Jarquín, que aunque no formaba parte activa, en los juegos apoyaba con mucha voluntad al club, presidente efectivo don Raimundo Solano Alfaro, vicepresidente don Elíseo Jarquín, secretario don Francisco Redondo García, tesorero don Manuel Antonio Solano y vocales don Aristides Moya Carrillo y don Marco Tulio Sáenz230.

			Con respecto a la vida del padre Alfredo Jarquín, se sabe que era de origen nicaragüense, y que residió en Paraíso con sus hermanos, donde mostró mucho interés por iniciar el fútbol en esa localidad y transformar la plaza de ese lugar en un sitio adecuado para las prácticas deportivas231.

			Los padres del Seminario y los estudiantes de ese centro fueron los primeros en crear uno de los más destacados equipos de fútbol en el año 1906. Este hecho se dio gracias a la presencia de sacerdotes extranjeros en ese centro de enseñanza –los padres Paulinos Alemanes– y a la pasión por los deportes entre sus alumnos232.

			Mientras tanto, a fines de 1906, en la villa de San Isidro de Coronado, un grupo de jóvenes se reunía todas las tardes para practicar el fútbol, lo que organizó el Club Sport Japón, que tenía como uno de sus fines principales estrechar las relaciones con los pueblos vecinos.

			El sacerdote de esa comunidad fue tomado en cuenta entre la nómina que componía la primera directiva de ese club: presidente honorario Presb. don Gregorio de J. Benavides, presidente efectivo don Aquiles Gamboa, vicepresidente don Ramón Flores, secretario don Manuel A. Valerio, tesorero don José Villalobos A., vocales don Macedonio Fonseca y don Ismael Villalobos233.
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			Los padres Paulinos Alemanes de Costa Rica. Sentados de izquierda a derecha: Menzel, Blessing, padre visitante, Trapp y Ohlemüller. De pie en el mismo orden: Scheufgen, Maubch, Gebrand, Schmitz, Born y Henniken. AECM.

			Según lo anterior, es evidente que algunos sacerdotes que contaban con un fuerte compromiso religioso, quisieron promover y apoyar la iniciativa que algunos jóvenes tenían de buscar su regeneración y sana recreación, valiéndose de una organización deportiva, a la vez tener un mayor control social sobre la población.

			Por otro lado, a raíz del interés por estrechar las relaciones con otras comunidades y a la vez propiciar la unión de la feligresía, nace el impulso de estos sacerdotes por concertar partidos con otras localidades. En este sentido, la celebración de fiestas patronales fue el recurso más utilizado, pues en ellas se alternaban los festejos religiosos con las competencias deportivas.

			En un primer momento, la identidad comunal costarricense giró en torno del edificio del templo, ya que este era el lugar de mayor concentración de personas, principalmente a la hora de la celebración de oficios religiosos; pero con la llegada del fútbol, es probable que la plaza de deportes, ubicada frente al templo, fuera complementando en forma paulatina el papel desempeñado por el elemento religioso en la conformación de la identidad comunal costarricense.

			El papel de identidad comunal que fue creando el fútbol se debe, en gran medida, al apoyo brindado por algunos sacerdotes que comprendieron el gran significado asociativo y de fraternidad que creaba este deporte entre las diferentes personas que componían una comunidad eclesial. Así se observa en El Orden Social el sábado 13 de julio de 1907:

			“Muy animada estuvo la fiesta en San Pedro de Poás, según informes que hemos recibido: se cantó una solemne misa, haciendo el panegírico del Santo el Presb. Dr. don Mardoqueo Arce. A mediodía se jugó una partida de foot-ball entre aficionados de la localidad y miembros de un Club de Sport Griego, en él obtuvieron la victoria los segundos. No podía ser de otra manera como que éstos son más prácticos. En la noche hubo gran velada con vistas cinematográficas. Al segundo día cantóse otra solemne misa; hubo nueva partida de foot-ball, pero entre solo jugadores del lugar, y en la noche velada con entusiasta concurrencia”234.

			El aporte a la educación física y el deseo de atraer al costarricense hacia nuevas y sanas diversiones, como es el caso del fútbol, se debe indudablemente a la figura de algunos religiosos, tanto nacionales como extranjeros, que estaban comprometidos con el desarrollo y progreso de sus fieles.

			Por iniciativa del presbítero doctor Antonio Monestel y don Juan Murillo, cura y jefe político, respectivamente, del nuevo cantón de San Antonio de Belén, se fundó un club deportivo en ese pueblo, el que fue inaugurado el domingo 28 de julio de 1907 con una fiesta. El club quedó confirmado con el nombre “21 de julio”, fecha cuando el pueblo obtuvo su independencia administrativa. Su directiva quedó organizada de la forma siguiente: presidente honorario presbítero Antonio Monestel, presidente efectivo don José Murillo, vicepresidente don Carlos M. González, secretario don Nereo Zumbado y prosecretario don J. Rubén Umaña. El centro contaba con 17 socios activos y 18 honorarios235.

			De lo anterior se destaca la confluencia de iniciativas que surgen de los dos principales líderes comunales de San Antonio de Belén, y el papel de colaboración que emprenden en la búsqueda del progreso de ese naciente cantón.

			La figura del sacerdote Monestel es importante, ya que constituye la primera participación de un alto jerarca de la Iglesia Católica en la fundación de una asociación deportiva. Entre algunos de los principales actos de la vida de este sacerdote se destacan los siguientes: en junio de 1893 se hizo cargo del curato de San Antonio de Belén, permaneciendo allí durante 19 años. En 1921 fue nombrado primer obispo de Alajuela. De don Antonio se sabe que cursó la segunda enseñanza en el Colegio Seminario, con los padres Paulinos Alemanes, en 1886 partió para Roma, donde se ordenó como sacerdote el día 19 de diciembre de 1891 y regresó al país en 1893.
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			EL presbítero Mardoqueo Arce. AECM.

			Un aspecto importante de la vida de este obispo es que durante su estancia en Europa conoció a Don Bosco, por lo que la prensa nacional asume que su amor a la juventud y el fomento al deporte lo haya heredado por influencia de aquel destacado personaje236.

			Los cantones que fueron influidos en su fundación e identidad comunal durante el nacimiento del fútbol fueron: San Isidro de Heredia (13 de julio, 1905), Belén (8 de junio, 1907), Santa Ana (29 de agosto, 1907), Alvarado (9 de julio, 1908), Orotina (1º de agosto, 1908), Alajuelita (4 de junio, 1909), Acosta (27 de octubre, 1910), Vásquez de Coronado (15 de noviembre, 1910), Siquirres (19 de setiembre, 1911), Osa y Buenos Aires (26 de junio, 1914), Tibás (27 de julio, 1914), Moravia (1º de agosto, 1914), Oreamuno (17 de agosto, 1914), Abangares (4 de junio, 1915), Alfaro Ruiz (21 de junio, 1915), Montes de Oro (17 de julio, 1915), Montes de Oca (1º de agosto, 1915), Flores (12 de agosto, 1915) y Turrubares (30 de julio, 1920)237.

			Cabe señalar que debido a la gran simpatía y aprecio que gozaban algunos religiosos en sus comunidades, no era raro que algunos partidos fueran dedicados a ellos; inclusive en algunas comunidades, como en el caso de San Pablo de Heredia, el local que ocupaba la casa cural se constituyó en un centro social por excelencia después de los partidos de fútbol:

			“El match que hubo entre los clubs “La Unión” y el “Franklin” estuvo reñido. No ganó el primero por haber cambiado los jugadores el segundo; pero con todo y eso casi. La fiesta estuvo lucida, y hubo un buen refresco en la casa del señor cura. También en el club, donde los vencidos humildemente obsequiaban y brindaban, vivando a los vencedores”238.

			Como se nota, el mencionado local comienza a constituirse en un nuevo y amplio espacio cultural, ya que luego de los partidos promueve el compañerismo entre vencedores y vencidos.

			Si bien es cierto que algunos religiosos dieron amplio apoyo a la promoción y práctica del fútbol, no todos lo miraban con buenos ojos, especialmente cuando los partidos de ese deporte interrumpían la celebración de los oficios religiosos. Lo anterior se ejemplifica en un partido celebrado en Barva de Heredia el lunes 27 de enero de 1908.

			“En el match de ayer en Barva, entre el “Renacimiento” y “El Coronel Aguilar” triunfó el primero por dos goals. A medio juego pretendió un cura detener la partida so pretexto de que había rosario. El juez y jugadores indignáronse. Continuó el match sin novedad a pesar de que el cura habló con el señor Jefe Político, quien estuvo a la altura que era de esperarse. El público prefirió la diversión a la devoción”239.

			En esta cita, se nota claramente la subordinación cultural de la Iglesia frente al Estado, en donde el fútbol –como un elemento cultural fomentado por el liberalismo– ya había logrado alejar en forma poderosa al costarricense de la consagración y dedicación a los servicios religiosos –como por ejemplo el rosario y la misa–, notándose una sensible baja en la asistencia a esas actividades, los domingos principalmente, ya que el partido atraía a gran número de cristianos y a veces el balón –como en el caso de San Rafael de Heredia– interrumpía los servicios religiosos240.

			La causa de que el balón se metiera en el templo a la hora de la celebración del oficio religioso se debe a que, en ese preciso momento, algunas personas practicaban el fútbol en la plaza ubicada frente al templo.

			En cuanto al origen de la plaza de deportes, se encuentra en el sistema de fundación urbanístico que los españoles instituyeron durante la colonia, donde el cuadrante central de una comunidad lo constituía una manzana de terreno, de uso comunitario, el cual servía como punto de referencia para la construcción de los principales edificios de la localidad, el templo parroquial, el cual casi siempre se ubicaba al costado este de esa manzana, y el cabildo, al oeste del mismo terreno público.

			Ahora bien, que los partidos se jugaran a la hora de la celebración de los oficios religiosos es pura coincidencia, y de ninguna manera se hacía con el propósito de competir con este tipo de actividades, ya que las comunidades por costumbre y por otras circunstancias –como decidir ir a una determinada hora o la organización del horario de actividades del sacerdote– son las que determinan que no se pueda hablar de una hora fija de celebración de los actos religiosos, sino más bien de un rango de tiempo en el cual se pueda establecer la celebración de los mismos.

			En 1908, la afición por el fútbol se había popularizado en forma vertiginosa por todo el país, principalmente en el Valle Central, por lo que se supone que el costarricense que vivía en esa área geográfica simpatizaba, en su gran mayoría, con su práctica y expectación.

			Pero, como todo fenómeno social que comienza a alterar los valores prevalecientes de la sociedad, hubo diversas formas de reacción ante tal hecho.

			Una fue ver el fútbol como un aspecto que estaba perturbando la forma tradicional de cotidianidad, según sus valores y forma de explicar la realidad. Lo anterior se ilustra con el caso particular de una señora vecina de Heredia y que El Noticiero dio a conocer el miércoles 11 de noviembre de 1908:

			“Una señora nerviosa tiene por penitencia hacer todas las gacetillas que tratan sobre el latoso foot­ ball, penitencia que cumplirá hasta el día de San Silvestre ó sea el 31 de diciembre. Esta señora las lee de rodillas y sobre un “Escudo” que se parece al “Escudo Católico”, de grata memoria.

			¡Dichosa de ella!”241.

			Por otro lado, algunas personas miraban en el fútbol una excelente forma de sociabilidad y diversión sana de la comunidad –principalmente atractivos premios para los equipos de muchachos que jugaban en las festividades comunales. Por ejemplo, el caso de las fiestas patronales de San Lorenzo de Flores, donde un vecino puso en disputa un balón de fútbol como premio al equipo que resultara vencedor en el partido programado para esa actividad242.

			Posiblemente, la decisión de algunos costarricenses –tanto hombres como mujeres– se inclinaba más por asistir los domingos a la plaza a presenciar los partidos, que por cumplir con el deber de escuchar misa, debido a que en la actividad deportiva se encontraba en completa libertad de gritar y decir lo que se le viniera en gana, mientras que en la misa debía demostrar una actitud de mayor compromiso con el acto que se estaba realizando.

			Hay que tener en cuenta que pese al apoyo brindado por la Iglesia al fútbol, este por ser parte de un proceso de consumo masivo escapó del control de esta institución.

			En los primeros diez años del siglo XX, las asociaciones deportivas contribuyeron enormemente a imprimirle un carácter secular a la Semana Santa, mediante la organización de excursiones y paseos a Puntarenas, jugando un papel protagónico en este proceso el Club Alfonso XIII, tal como lo demuestra un periódico capitalino el 18 de abril de 1911:

			“Este club llevó a efecto el paseo a Puntarenas preparado para la Semana Santa. Además de los socios, asistieron muchas personas que aprovecharon las vacaciones de esos días y el pasaje barato en el tren que ofrecía el Club, para dejar el frío San José e ir a gozar de las delicias del puerto. El jueves a las 7 de la mañana partió el tren expreso con tres carros en los que iban no menos de cincuenta personas. Iban señoras y señoritas y la travesía se hizo en 4 horas. En Puntarenas se alojaron los paseantes en distintos hoteles, y se organizaron paseos por el mar, en lanchas y gasolinas, y a pie por el puerto.

			El regreso se hizo el sábado a las 4 de la tarde, llegando el tren a esta ciudad a las ocho de la noche. Fue una feliz idea de la Directiva del Club al proyectar un paseo al puerto, y el resultado fue espléndido, pues los días jueves, viernes y sábados santo se pasaron muy agradablemente”243.

			Como se nota, el Ferrocarril al Pacífico se constituyó en un eje principal de expansión de valores y costumbres del Valle Central hacia las poblaciones por las que transitaba, a la vez que las integraba en forma decidida a la economía nacional244.

			Poco a poco, pero en forma constante y creciente, la identificación del costarricense con paseos y excursiones organizados por los clubes, y a la vez con la práctica y expectación del fútbol, fue acaparando más su atención, lo que lo alejó de algunas actividades religiosas. Esta actitud obligó al obispo de Costa Rica monseñor Juan Gaspar Stork a pronunciarse al respecto en su Carta Pastoral Nº 11, publicada en el año 1912 y titulada La santificación del domingo y días festivos, en la cual hace un llamado a los padres de familia de enseñar a sus hijos los valores y las responsabilidades del cristiano, sobre todo la de asistir a las explicaciones del catecismo dominical245, por lo cual el obispo se verá obligado a advertir de las consecuencias de utilizar el domingo para fines meramente seculares246.

			Las comunidades y, por ende, el costarricense estaban experimentado un cambio mental y de actitud, triunfo logrado por medio del proyecto cultural liberal de secularización de las costumbres, donde el fútbol constituyó una práctica cultural para lograr tan ansiado fin.

			Lo anterior es confirmado por el Dr. Stork en la siguiente cita:

			“Más, ay! Venerables Hermanos y Amadísimos Hijos, la profanación del domingo y de los días festivos se hace costumbre en muchos pueblos aún entre nosotros: se permiten con tanta facilidad trabajos serviles, que muchos convierten el día del Señor no en día de santificación sino en día de disipación y de placeres!

			¡Cuántos por motivo de poca monta, por respeto humano, por indiferencia religiosa se abstienen de asistir a los oficios religiosos en esos días! El sport, para muchos, llama más la atención que el interés religioso de su alma: juegos, paseos, reuniones, etc., se prefieren a la visita de los templos”247.

			El sistema de costumbres, que hasta ese momento había conservado el costarricense –sobre todo en materia religiosa–, se vio alterado por una cierta “ indiferencia”, donde las actividades laicas le atraían y divertían más, como fue el caso particular del fútbol: “Pero no es razón suficiente para dejar de asistir a la Misa un paseo, la visita de un amigo o los juegos deportivos, aunque sean públicos y de gran aparato”248.

			El doctor Stork no estaba en contra de la práctica del fútbol ni de los deportes, sino que se dedicara gran cantidad de tiempo del día domingo a ello o a su observación, alejándolo así de su significado original de dedicación al Señor:

			“Por eso dedicar algunas horas a diversiones honestas en el intervalo de los divinos oficios no es pecaminoso, con tal que a esto no se destine todo el día santo, porque del fuera tergiversar en algún modo, el fin principal del domingo, que es el servicio de Dios y nuestra propia santificación”249.

			Monseñor Stork, por otra parte, consideraba que era precisamente el domingo el día en que el libertinaje y el exceso se manifestaban con más fuerza en el costarricense. Esto se debía, según él, a que el domingo se liberaban por medio de juegos y excesos de toda especie, las pasiones reprimidas con el trabajo de la semana250.

			Lo anterior ilustra la manera en que el fútbol, un elemento importante en la cultura de masas, se insertó en la cultura popular, secularizando poderosamente las actividades recreativas que hasta ese momento en su gran mayoría eran religiosas.

			Por último el obispo Stork brinda el siguiente consejo:

			“Y para concluir, Venerables Hermanos y Amadísimos Hijos, os decimos otra vez: Celebrad el día del Señor, como deber de conciencia y no os dejéis llevar a profanarlo por varios pretextos de diversiones ni por el mal ejemplo, ni por mandato de hombres sin religión ni conciencia. Si tales hombres se burlan de vuestra fe, si os amenazan o quieren persuadir a que obréis como ellos, responded animosos con los Santos Macabeos: Presérvenos Dios de ello, no nos es útil abandonar la Ley de Dios”251.

			De la cita anterior se desprende un discurso que enfrentaba directamente a la Iglesia con la promoción e impulso por parte del proyecto cultural liberal de secularizar las costumbres y mentalidades, por medio de la práctica y expectación del fútbol. Dicha actitud se evidencia en la posición oficial que asume la Iglesia, a través del pensamiento de monseñor Stork, la que tenía como fin exhortar a los fieles a cumplir los deberes religiosos, más que obstaculizar el ya mencionado proyecto estatal, como se comprobará más adelante.

			Sería erróneo querer generalizar que el pensamiento del doctor Stork –si bien es cierto manifestaba la posición oficial de la Iglesia– fuera compartido y puesto en práctica por todos los fieles y por las bases menores de la institución religiosa.

			Hay que destacar que a partir de aquellos años, la tradición de asistir los domingos al partido comienza a enraizarse fuertemente en el ser costarricense, donde la transmisión a través del ejemplo de padres a hijos, ha sido fundamental.

			Otro sacerdote, que promovía la práctica del fútbol entre sus alumnos, fue el director del Colegio Anglo Americano, el padre Odell Russell, quien mantenía una concepción más exclusiva de la práctica de este deporte y del béisbol, ya que sus muchachos solo jugaban los 4 de julio en Puerto Limón con el Club Sport Limón, compuesto por destacadas figuras del personal administrativo de la Embajada de los Estados Unidos en Costa Rica, de la Northern Railway Company y de la United Fruit Company252.
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			Monseñor Juan Gaspar Stork.
Obispo de Costa Rica entre los años de 1904 a 1921. AECM.

			En Puntarenas el fútbol y otras prácticas deportivas hicieron su entrada triunfal en las fiestas cívicas de marzo de 1914, que contaba con el apoyo y la satisfacción de la comisión de las fiestas nombrada para tal efecto, donde se destaca la figura del presbítero Salomón Valenciano253.

			El fútbol continuó su camino ascendente como forma de celebración del festejo popular. Lo anterior se confirma en julio de 1916, con motivo de la festividad de la Virgen del Mar de ese año. Esa solemnidad fue presidida por monseñor Juan Gaspar Stork, a quien se le dio un gran recibimiento en la estación del Ferrocarril al Pacífico. Entre los actos con los que fue homenajeado se citan una retreta, una iluminación y un partido de fútbol en la plaza Cañas, dedicado por el Club de la Juventud254.

			Por otra parte, para demostrar que monseñor Stork no estaba en contra de la práctica del fútbol, se sabe que a principios de enero de 1917 proporcionó al Club Obrero Juventud Mariana el dinero para que sus miembros adquirieran sus implementos deportivos255.

			Con este patrocinio económico se logró cierta identificación del clero costarricense –y principalmente de su jerarca– con los fieles; a la vez que este se constituía, al menos en este aspecto, en un colaborador “indirecto” del proyecto cultural liberal en cuanto a la promoción de prácticas deportivas, en especial entre los sectores trabajadores de la sociedad.

			El obispo Stork comprendía que la Iglesia debía abrirse para salvaguardar al cristiano, y a la vez, a la misma Iglesia, ya que esta debía apoyar la práctica del deporte como medio para robustecer tanto el cuerpo como la mente, sin caer en el extremo ni en el abuso de descuidar el fortalecimiento del alma y del espíritu, por poner en primer lugar las cosas de este mundo.
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			Equipo de fútbol del Seminario entre los años de 1916 a 1918. ANCR.

			Aunque también, posiblemente, el tratar de acercarse al costarricense por medio del fútbol, le haya permitido a la Iglesia responder con las mismas armas a un fenómeno que el Estado estaba utilizando para secularizar en forma más agresiva las costumbres y la mentalidad del costarricense, aparte de que inmersa en un proceso de reacomodo de ámbitos de acción frente al Estado, la Iglesia trataba de encontrar nuevos mecanismos que le permitieran sobrevivir y no perder su dominio ni presencia en la sociedad.

			El papel desempeñado por la Iglesia en el apoyo al fútbol, posiblemente pretendía desestructurar las ideas y formas de organización obreras que consideraba hostiles tanto para ella como para el Estado, demostrando en esta forma su actitud de querer lograr la división del naciente movimiento obrero.

			Con motivo de la celebración de las fiestas populares de Turrialba, en agosto de 1918, los vecinos de ese lugar se declararon en “huelga” –es decir, decidieron darse el día libre–, ya que uno de los principales actos era un encuentro de fútbol a beneficio de la Basílica de los Ángeles256.

			De esto, se desprende el hecho de que una diversión secular pueda ser utilizada para fines piadosos, que refuerzan la fe y la identidad del costarricense, lo que dio al fútbol un amplio espectro de utilización, como el de la regeneración, la unión entre las comunidades o diversión que atraía y, a la vez, alejaba al costarricense de sus deberes religiosos, hasta llegar a convertirse en una nueva y llamativa forma de celebración, que unía la tradicional forma de identidad religiosa –encarnada en el culto y piedad a la Virgen de los Ángeles– con lo meramente secular y moderno, como la práctica del fútbol.

			Por otra parte, el principal centro deportivo obrero del período de estudio, el Club Sport La Libertad, contaba en 1918 entre su nómina de socios con el capellán presbítero Alejandro Porras257.

			Por último, hay que señalar que en 1921, el fútbol se había convertido en una forma más de diversión popular en los diferentes cantones del país, siendo un elemento imprescindible entre las principales actividades recreativas y de festejos del costarricense, manteniendo posiblemente un peso de mayor atracción entre las formas de celebración seculares. Claro está, que esto no implica que las formas de celebración religiosa no fueran importantes.
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			El presbítero Rosendo de Jesús Valenciano Ribera. Con dos equipos de fútbol. AECM.

			CONCLUSIONES

			El fútbol costarricense le debe parcialmente su popularización al papel que desempeñaron diferentes religiosos, al tratar de lograr mediante su utilización, enseñanza y sostenimiento, un mayor acercamiento tanto entre el líder religioso y sus fieles, como de los vecinos entre sí.

			Es claro que esos sacerdotes supieron comprender aquel nuevo elemento cultural –como era el fútbol– en su dimensión global y, básicamente, en el sentido de poder manejar para fines de beneficios y de regeneración, la expectación y el aglutinamiento de importantes cantidades de vecinos en torno a esta actividad.

			Lo anterior dio como resultado que mediante la celebración de turnos, fiestas patronales y demás celebraciones que tradicionalmente habían tenido un carácter religioso, al introducirse el fútbol como una nueva forma de celebración, este logró traer grandes beneficios, entre ellos el de la confraternidad, apoyo y solidaridad comunales; consolidando con el paso del tiempo el fuerte sentido de identidad comunal que ya existía en el costarricense –influido principalmente por el elemento religioso–, lo cual a la postre posibilitó la concreción de metas importantes como la construcción de nuevos templos o en su defecto, la restauración de los existentes, aparte de que permitía una rápida organización de la comunidad.

			Un elemento que hay que subrayar es que conforme el costarricense se iba entusiasmando más y más con la práctica y expectación del fútbol, los mismos religiosos supieron ver hacia el futuro lo que este representaba, preparándose para buscar beneficios –como los anteriormente citados–, ya fuera promoviéndolo mediante la organización y fundación de asociaciones deportivas o participando directamente en la enseñanza de su práctica.

			También hay que anotar el papel de desestructuración de las ideas y formas de organización obreras que la Iglesia consideraba hostiles y perjudiciales tanto para sí misma como para el Estado, ya que el movimiento obrero era cada vez más fuerte y planteaba la necesidad de nuevos y grandes cambios que buscaran una sociedad más justa e igualitaria.

			No se debe perder de vista que el fútbol vino a acentuar un proceso de competencia por un mercado cultural entre la Iglesia y el Estado.

			Tampoco hay que omitir el papel que desempeñaron algunas personas particulares y asociaciones deportivas –destacándose en estas últimas del Club Alfonso XIII– al imprimirle a las celebraciones religiosas tradicionales, nuevas y atractivas formas de celebración que contribuyeron a secularizarlas en forma vertiginosa.

			Con base en lo anterior, se desprende que el fútbol logró crear una interesante unión con las formas tradicionales de celebración que venía manteniendo el costarricense, y se ha convertido con el transcurso de los años, en parte de su ser y de su identidad.
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			CAPÍTULO IV 
FÚTBOL, ESTADO Y POLÍTICA (1904-1921)

		

	
		
			En este capítulo se determina el papel que desempeñó el fútbol en el proyecto cultural liberal de morigeración y modernización de las costumbres populares, y a la vez, dentro de la estrategia seguida por el Estado costarricense en torno a los problemas sociales que producía el incipiente desarrollo económico nacional, el alcoholismo, la prostitución, la delincuencia y la drogadicción, entre otros, los cuales afectaron marcadamente a los sectores populares nacionales del período en estudio.

			Según un estudio realizado acerca del abandono de niños ocurrido en este período, se nota que existe una clara relación entre la consolidación del sistema capitalista en Costa Rica –sobre todo para finales del siglo XIX y principios del XX– y la aparición de problemas sociales vinculados a los procesos de proletarización y a la recomposición del paisaje humano, especialmente en las pequeñas ciudades del Valle Central.258

			A raíz de las paupérrimas condiciones generadas por el escaso desarrollo económico, caracterizadas entre otras por el hacinamiento e insalubridad en que vivía la mayoría de los sectores subalternos urbanos en las principales “urbes” del país, especialmente en San José, se produce un incremento constante y cada vez más creciente de la marginalidad y la desigualdad social.

			En los años que aquí se estudian, tanto el mundo urbano del Valle Central como algunas zonas rurales y puertos del país –estos últimos en una menor medida– se encontraban ya afectados por graves problemas sociales, cuyos protagonistas eran algunos elementos de los sectores más desposeídos de la sociedad: artesanos, jornaleros, servidoras domésticas, ladronzuelos, niños, mujeres, ancianos, pordioseros, prostitutas, alcohólicos y drogadictos259.

			Con base en las investigaciones en que se ha abordado esta temática se concluye que el Estado costarricense, en el período en estudio, promovió la creación y el fortalecimiento de instituciones estatales y privadas, con el fin de hacer frente a esta problemática social260.

			De la afirmación anterior se desprende el hecho de que el llamado “Estado liberal” no estaba ajeno a los problemas en que se desenvolvía la sociedad civil, aunque fue incapaz de estructurar una política coherente para enfrentar las diversas “disfunciones” sociales261.

			Precisamente con el ascenso al poder de los liberales se acentúa un proceso de morigeración de las costumbres, con el objeto de convertir a los sectores populares en personas más educadas y menos violentas. Si bien es cierto, esa visión del mundo se transmitió e impuso al resto de toda la sociedad, sería impreciso decir que todos los sectores se plegaron a esa política gubernamental, ya que hubo algunos sectores a los que fue posible trastrocar sus valores, a otros solo en forma parcial y a una minoría en casi nada; sobresaliendo entre los primeros los sectores de trabajadores y artesanos nacionales y entre los últimos, los grupos de inmigrantes afrocaribeños que llegaron al país con la construcción del Ferrocarril al Atlántico y el cultivo y la exportación del banano, así como los pueblos indígenas que habitaban el territorio nacional.

			Ante este panorama, al costarricense no le queda más que elegir entre tres opciones: seguir con la tradición cultural heredada de la colonia, aceptar los nuevos valores que “desde arriba” ofrecía la clase social que controlaba el aparato gubernamental, o modificar los dos anteriores creando sus propios valores.

			En la búsqueda de la estructuración del sistema de control de diferentes orientaciones nacionales, se unieron los intereses de diversos actores sociales, como por ejemplo, la clase política que controlaba el Estado, la Iglesia, los sectores populares, los intelectuales orgánicos al servicio de la clase dominante, algunos grupos de poder al frente de los principales medios de comunicación y otros miembros de la burguesía agroexportadora nacional, como los grandes hacendados dueños de enormes fincas productoras de café.

			La puesta en marcha de la estrategia de “higiene social” por parte de la clase política dominante, aparte de fortalecer la identidad de la burguesía nacional y de los otros grupos de poder en su posición de clase hegemónica, también trataba de reforzar un mayor control, vigilancia y disciplina de los grupos subalternos, lo cual fue logrado en primera instancia mediante la difusión sistemática y constante de los valores y las costumbres de la burguesía, proceso que tenía como su plataforma de acción, la búsqueda de la consolidación de una identidad nacional por medio de la invención de la nación262.

			En la difusión y puesta en marcha de este proyecto nacional colaboraron algunos sectores de la sociedad civil: abogados, médicos, sacerdotes, intelectuales, profesionales, burócratas y autoridades locales.

			Es probable que los sectores populares reforzaran la presencia y el control del Estado utilizando diferentes mecanismos, como por ejemplo, solicitando la instalación de una serie de servicios que prestaban los agentes encargados de los mecanismos de control, o simplemente, por medio de la mediación del gobierno en sus querellas comunales263. Como producto de estas circunstancias, se extenderá por todo el país una amplia red de mecanismos de control social, afianzando la presencia del gobierno, a la vez que se hacía más eficiente el control del territorio nacional y de sus habitantes.

			Como ejemplo de lo anterior encontramos la celebración de un baile de año nuevo que los sectores trabajadores organizaron en el Teatro Nacional, en los primeros días de enero de 1920. Esta actividad tenía fines benéficos y en ella alternaron los obreros con el presidente Acosta y otros dignatarios del gobierno.

			Lo interesante de este “baile obrero” es que el mismo no era más que la réplica o imitación del tradicional evento celebrado por la clase política dominante, la noche del último día del año en el mismo escenario. Con este hecho se demuestra que esa clase era, para los sectores subalternos de la sociedad, el modelo a imitar, tanto en su forma de divertirse como también en su manera de concebir los problemas sociales, ya que el “baile obrero” tenía el propósito de recolectar fondos para el Hospicio de Huérfanos264.

			Por último, es necesario señalar que el fútbol jugó un papel protagónico como otro mecanismo de control social y político del gobierno sobre la sociedad costarricense.

			Como producto de lo anterior, se dará inicio en el país a un proceso histórico que unas veces adquirirá matices conflictivos y otras de consenso. En este proceso los diversos sectores que conformaban la sociedad civil nacional luchan por organizarse, con el fin de mejorar sus condiciones de existencia materiales y espirituales; es precisamente aquí donde el fútbol y el espacio social particular, que comenzaba a estructurarse en torno suyo, comenzarán a ser dirigidos y supervisados por el Estado.

			I.	EL FÚTBOL Y LAS MUNICIPALIDADES

			La primera participación de un cuerpo municipal del país que apoyó la práctica del deporte se da en 1904, con la Municipalidad de San José, la cual era presidida por el Lic. Cleto González Víquez.

			En una sesión del municipio josefino, entre otros aspectos, se decidió auxiliar al Polo Club con la suma de ¢500 para unas fiestas que iba a organizar, además de otorgarle una autorización para cobrar una tarifa de cincuenta centavos por cada asiento que se pusiera a disposición del público, en el partido de polo que se efectuaría en La Sabana.

			Lo anterior puede evidenciar la posible influencia que tenía el Polo Club sobre el citado cuerpo municipal, ya que este centro deportivo estaba formado por algunos miembros de los sectores privilegiados capitalinos, por lo que no es extraño que la municipalidad en cuestión le ofreciera su auxilio pecuniario.

			Además, se acordó dar un premio de ¢200 a los clubes de fútbol y la concesión de otro de ¢150 a los jugadores de pelota vasca, si lograban organizar un partido265.

			Esta corporación municipal también desempeñó un papel destacado en el control del principal sitio público donde se jugaba fútbol en la capital, pues desde hacía algún tiempo existía en el seno de esa municipalidad, el proyecto de convertir La Sabana en un precioso parque, con el fin de que fuera un verdadero lugar de recreo, campo de prácticas deportivas y sitio de paseo en caballos y carruajes266.

			Por otra parte, llama poderosamente la atención, que por iniciativa de don Cleto González Víquez, se presentara en la municipalidad josefina un proyecto que tendía a la gradual conversión de La Sabana en un parque, la cual paulatinamente sería plantada de árboles; a la vez que se autorizaba al Gobernador de la provincia de San José para girar el dinero necesario para poner en marcha el proyecto, y con el objeto de darle seguimiento se nombró una comisión integrada por don José C. Zeledón, don Juan R. Mata, don Manuel A. Quirós, doctor Daniel Núñez y don Vicente Suárez267.

			El miércoles 28 de diciembre de 1904, la Municipalidad de Heredia conoce un informe de los trabajos que se realizarían por encargo suyo, entre los cuales sobresale la compra de una hermosa plaza en esa localidad, que llevaría el nombre del Dr. Juan J. Flores y sería utilizada para las corridas de toros, juegos deportivos y demás entretenciones268.

			Con respecto al nombre de esta plaza de deportes en la ciudad de Heredia, hay que destacar que fue un homenaje a la figura del filántropo y destacado político herediano Dr. Juan J. Flores, fundador y candidato presidencial del Partido Republicano en las elecciones presidenciales de 1898, hecho que le valió ser expulsado del país junto con otros dirigentes de ese mismo partido, por el entonces Presidente de la República Rafael Iglesias Castro, quien se apoyó para esa decisión en el “supuesto” rumor de que aquellos dirigentes políticos habían dirigido un intento de golpe de Estado contra su gobierno269. 

			En Puerto Limón, a mediados de marzo de 1905, el Club Sport Limón se encontraba arreglando una plaza, con el fin de realizar allí sus prácticas deportivas. Debido a que la obra tenía un costo muy elevado, la Municipalidad de Limón acordó prestarle su ayuda económica270.

			Con respecto a lo anterior, se sabe que gracias a la ayuda eficaz de la Municipalidad de Limón, aquel campo que antes fue un pantano impenetrable, había sido convertido en una manzana de suelo endurecido, cubierto de zacate verde, propio para las carreras y otros ejercicios atléticos271.

			Esa municipalidad y el Club Sport Limón llegaron a un acuerdo por medio del cual se obligaba a los miembros de esa asociación a mantener en perfecto estado de limpieza el campo deportivo272.

			Lo anterior dará inicio a un proceso nacional, en el que las comunidades junto con sus respectivas municipalidades se interesarán por la conservación de sus plazas y campos deportivos, y por ende, en la promoción del fútbol.

			Las municipalidades también pagaban las filarmonías o bandas para que amenizaran los partidos, lo cual era una forma sutil de mantener el control social en esta clase de espectáculos.

			II.	FÚTBOL, CLIENTELISMO POLÍTICO Y CAMPAÑAS PRESIDENCIALES

			Según Víctor Hugo Acuña, en los años que aquí se analizan, las relaciones de los sectores trabajadores con respecto al Estado y a la clase dominante se fundamentaban en la integración, la colaboración, el reconocimiento y el respeto, debido a que esos sectores consideraban que la sociedad nacional transitaba hacia una meta común en todas sus partes integrantes. Así, en las relaciones entre las clases sociales debían prevalecer la solidaridad, el espíritu y la buena voluntad273, por lo que no es de extrañar que el domingo 12 de mayo de 1907, los jugadores de los clubes obreros La Grecia y el Cristóbal Colón dedicaran al ministro de Relaciones Exteriores y Educación, licenciado Luis Anderson, la realización de un partido de fútbol en La Sabana274.

			Unos de los aspectos más interesantes que revelan el “control” que el Estado comenzaba a establecer sobre la práctica del fútbol, son la prohibición temporal y el establecimiento de un horario fijo de juego. El primer aspecto queda en evidencia en una crónica del periódico La Prensa Libre del martes 25 de febrero de 1908, la cual llevaba el título de “Chismes heredianos”:

			“Aburridos estábamos ya los heredianos con eso del foot ball pues aquí se jugaba de día y de noche ya el gato de mi casa no quería cazar, sino jugar la bola, cuando leímos una orden de policía “Se prohíbe temporalmente el juego de foot ball”, “caracoles” que bueno dijeron muchos padres de familia; pero ya el término concluyó y el domingo nomás tuvimos el primer match entre el Club Renacimiento y el Cristóbal Colón, el [que] estuvo concurrido y amenizado por la banda militar...”275.

			Con respecto al horario para practicar el fútbol, se cuenta con lo que El Cronista señala como “Cosas que chocan de Zarcero”, lo cual fue publicado el día lunes 15 de junio de 1908:

			“Que la policía haya prohibido el juego de football hasta las cuatro de la tarde los días entre semanas y de fiesta a las doce. No sabe señora policía que en este tiempo llueve lo más tarde a las doce del día y que los que juegan esto son personas pudientes y honradas que desean hacer ejercicio. Esperamos que el señor Agente de Policía vea esto y afloje dicha ley”276.

			De la cita anterior sobresale el hecho de que el fútbol en Zarcero era practicado por las principales personalidades de esa localidad, lo cual era un elemento que pesaba en el comentario que el periódico hacía, acerca de la limitación horaria para la práctica del juego en ese lugar.

			Una nueva forma de confirmar las relaciones político-sociales del costarricense fue la práctica de dedicar partidos a líderes políticos nacionales, o jugarlos en terrenos propiedad de ellos, lo cual generaba réditos políticos a favor de los posibles aspirantes al solio presidencial u otros puestos políticos, como fue el caso del encuentro realizado entre las asociaciones deportivas de artesanos El Oriente y La Roma, el cual fue celebrado el domingo 11 de octubre de 1908 en la localidad de Aranjuez, en una finca propiedad del expresidente don Bernardo Soto277.

			Con respecto a la posición que el gobierno del Lic. Cleto González Víquez asumió en torno a las prácticas deportivas que se celebraban para finales del año 1908, sobresale su ofrecimiento de premiar todos los ejercicios del concurso atlético de fin de año que no recibieran de la prensa medallas de oro fabricadas en Nueva Orleans. Además de ofrecer un escudo de bronce para el juego de béisbol del segundo día de las fiestas, y once medallas para un partido de fútbol que se verificaría en el tercer día278.

			La actitud asumida por don Cleto con respecto al deporte era de esperarse, ya que fue uno de los elementos utilizados por los gobernantes nacionales de principio del siglo XX, con el fin de evitar la práctica de los juegos prohibidos y de una eminente tragedia material al dejar los trabajadores todo su salario en los juegos, aparte de evidenciar una postura de los gobernantes por fomentar los espectáculos y las diversiones públicas que elevaran el nivel moral y la higiene de los sectores populares.
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			Lic. Cleto González Víquez. Presidente de la República  (1906-1910 y 1928-1932)

			Es necesario aclarar que no se debe ver en el fútbol una práctica social utilizada, exclusivamente, por el Estado para mantener una forma de convivencia que venía construyéndose desde el último cuarto del siglo XIX, sino que en ese proceso también participaron los miembros de las asociaciones deportivas al identificarse con figuras de la vida pública nacional que tuvieron un papel importante en la historia política del país, sobresaliendo el hecho de que las fotografías de don Juan Rafael Mora y don Ricardo Jiménez Oreamuno estaban colocadas en el salón de recepciones del club deportivo Juan R. Mora de Alajuela. La del primero, por cuanto este club fue dado en honor a la memoria del expresidente don Juan R. Mora, y la del segundo, por ser el Lic. Ricardo Jiménez el presidente honorario de este club279.

			Aunque no fue suficiente el homenaje a tan preclaras figuras para evitar que en este centro de deporte se cometieran hechos como el de una supuesta contravención a la ley de licores en enero de 1909280.

			Para confirmar lo anterior, se hace imperativo exponer lo que un sastre culto y, además, periodista de El Noticiero publicó con el seudónimo de “X.C.”, a raíz de una conversación que escuchó entre dos socios de la mencionada asociación deportiva en una mañana de ese mismo mes de enero de 1909:

			“–Dime, hombre, tú que eres de la directiva, ¿por qué “bolearon negramente” la solicitud de admisión hecha por un socio para admitir a don Joaquín Soto y a don Gilberto Paniagua, como miembros del Club Sport?

			–Hombre, la razón es obvia: no ves que tras la cruz no puede estar el diablo y que siendo ellos cumplidos Agentes de la Autoridad de Policía, no tolerarían las infracciones que a diario cometemos, como son admitir menores de edad, y a jugar póker (prohibido por la ley); a jugar billar y no tolerarían la venta de licores del país –nuestro sabroso y confortante roncito o guarito– también prohibidos por la ley. ¿Ignoras acaso que la ley de licores en su artículo 60, reza que se podrá tener cantina de licores extranjeros en los clubs, siempre que estos sean formados por sociedades anónimas; pero nunca por “empresas particulares”, como nos pasa a nosotros?”281.

			También, la misma publicación brinda algunos otros detalles acerca de la administración que la Junta Directiva hacía de esa asociación y de algunas “mañas” utilizadas para evitar el cierre del club:

			“Ahora que no te parezcan los socios que administran el billar, simples comisionados del club, sino especuladores que apenas entregan una pequeña parte de sus “chingas” a los fondos comunes de la colectividad, reservándose ellos la mayor parte.

			-Eso es escandaloso: y cómo siendo así no ha procedido el Gobernador a la Municipalidad, a cancelar la subvención de que gozamos? En verdad, si es como tú dices aunque yo sea socio, me da tanta pena tanta cosa; ya que había notado mucho desorden, pues en nuestro poco confortable club, si invitaríamos no veremos más que un billar, unas cuantas cartas de naipe inglés, uno que otro grano de dado para jugar “llome”, sendas botellitas de aquellos líquidos costarricenses y una que otra que tienen etiquetas extranjeras y para cerrar la rosca, uno que otro periódico”282.

			Se puede observar entonces, que pese al control que ejercía el Estado para que se respetara la prohibición de que menores de edad asistieran a los billares y la ley de licores en los clubes, sin mencionar la malversación de fondos que efectuaba la directiva de esa asociación, siempre han existido recursos por medio de los cuales el costarricense se las ingenia para infringir la legislación existente.

			Posiblemente hayan sido muchos los partidos dedicados al Lic. Ricardo Jiménez Oreamuno, pero quizás uno de los más importantes fue el que dio a conocer La Información el 2 de marzo de 1909, entre un equipo cartaginés y otro de San José. Para ese evento don Ricardo obsequió al capitán del equipo vencedor, que resultó el equipo josefino, un precioso medallón de oro, el mejor que se había elaborado en el país, el cual tenía la siguiente inscripción: “Ricardo Jiménez al vencedor”283.

			Tal vez, el principal suceso del año 1909 fue la manifestación que organizó el Partido Republicano el 11 de abril en la ciudad de Alajuela, de la que se afirma que quince mil simpatizantes del candidato presidencial de ese partido, el licenciado Ricardo Jiménez Oreamuno, llegaron provenientes de todas las partes del país para darle muestra del apoyo y simpatía con que contaba.

			Al finalizar el discurso del candidato y ya terminada la reunión, los concurrentes, con el señor Jiménez a la cabeza, se dirigieron a la plaza de la Concepción, donde se jugó el partido de fútbol que se había preparado en su honor y en el que participaron también los pobladores de Ciruelas, lo que incrementó el número de personas, ya por sí considerable.

			Todos, con el mayor orden y compostura, llegaron a la plaza de la Concepción y a las cinco de la tarde dio inicio el juego. Se disputaron el triunfo y los honores de don Ricardo los clubes Veraniego y Electra. Según las crónicas de la época, ambos equipos jugaron con gallardía y agilidad, pero la victoria fue para los primeros, por un punto, aunque en realidad no hubo victoria, ya que ambos equipos eran jimenistas. Así lo expresaron algunos de los vencidos.

			Al terminar el juego a las seis de la tarde, el señor Jiménez colocó en el pecho de cada uno de los vencedores una medalla de oro, obsequio del Centro de Amigos de Alajuela y fabricada por el hábil artista señor Rafael París.

			El juez, en recuerdo de tan importante acontecimiento, también fue obsequiado con una medalla que le entregó el licenciado don Carlos María Jiménez, regalo de don Rafael París y los vencidos recibieron del licenciado Jiménez una cordial felicitación por la bizarría con que defendieron el terreno. Además, la banda militar de Alajuela fue cedida por el señor Ministro de Guerra para que amenizara la justa deportiva en honor de don Ricardo284.

			De todo lo anterior, es necesario detenerse en el análisis de ciertos elementos, que a la postre, resultarán útiles para explicar la enorme popularidad del fútbol entre los costarricenses.

			En primer lugar, se destaca la “coincidencia” de que la citada manifestación se realizara el día 11 de abril, fecha en que se conmemora un aniversario más de la batalla de Rivas y de la gesta heroica de Juan Santamaría. En este sentido hay que apuntar lo que Steven Palmer señala con respecto al rescate de la Campaña Nacional de 1856-1857 y de la figura de Juan Santamaría que, según este historiador, corresponden a una intencionalidad de los políticos y gobernantes de fines del siglo XIX, de poder representar el momento más glorioso de la nación y la más épica expresión de la conciencia nacional; a la vez que inicia el proceso de construcción de un sujeto nacional-popular prototípico para la emulación de las clases subordinadas285.
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			Lic. Ricardo Jiménez Oreamuno. Presidente de la República (1910-1914, 1924-1928 y 1932-1936)

			En segundo lugar, y quizás el aspecto más importante, es la gran simpatía con que contaban el Partido Republicano y la figura del candidato Jiménez Oreamuno en todo el país, ya que durante el período de estudio no existe información de que una cantidad similar o superior de ciudadanos, como la alcanzada en ese partido, se lograra congregar, y menos aún, de que presenciara un partido de fútbol, haciendo la salvedad de que la cifra pudo perfectamente ser un tanto exagerada como acto político que era. De esta manera se demuestra la capacidad de movilización de masas que tenía el fútbol. 

			Lo anterior, posiblemente constituya la forma en que confluyeron una celebración patria, una política y una deportiva, las que fueron llevabas a cabo en una gran escala en el país.

			Es necesario resaltar un elemento fundamental, como la posible afición que los gobernantes don Ricardo y don Cleto manifestaban en torno al fútbol. Este deporte es un medio masivo importante que les permitía a los candidatos utilizarlo en el juego político, con el fin de ganar y reforzar las simpatías de sus seguidores y clientes políticos. Sobresale el hecho de que el fútbol, en esos años, era quizás una de las formas más efectivas y poderosas para crear una buena imagen.

			Al llegar a este punto, se hace imperativo señalar que, en el período de estudio, los mecanismos de presencia del Estado fueron básicamente orales, presenciales y visuales, ya que al no existir los adelantos tecnológicos de los medios de comunicación modernos, y debido a que un gran sector de la población no sabía leer ni escribir, el contacto directo fue fundamental para transmitir valores y la visión del mundo que interesaba. Lo anterior se constata en el hecho de que don Ricardo, don Cleto y todas las figuras nacionales fueran hasta el campo de juego a entregar las medallas y los premios, al finalizar el evento en que eran homenajeados.

			Por otra parte, se sabe que en enero de 1909, en la ciudad de Heredia, el Partido Civil también organiza una concentración durante la campaña, con igual fin de mostrar el apoyo de sus simpatizantes; sin embargo, en aquella ocasión el candidato de ese partido y expresidente de la República Lic. Rafael Iglesias Castro, no tuvo el mismo éxito que don Ricardo Jiménez en Alajuela, ya que solamente mil quinientas personas, según estimaciones realizadas en la época, llegaron a ese acto político.

			Una vez concluido el acto también estaba previsto un encuentro deportivo, por lo que los civilistas se dirigieron a la Plaza Flores, pero el encuentro no se pudo celebrar, ya que para desgracia de los civilistas, las asociaciones deportivas de Heredia se negaron a facilitar los jugadores y los implementos necesarios286.

			Esta actitud de los heredianos se debió a la animadversión que había en los habitantes de la provincia hacia el señor Iglesias, la cual se derivaba de los abusos y atropellos cometidos durante su administración a los principales líderes heredianos, opositores a su régimen287.

			Con base en lo que hasta aquí se ha expuesto, se evidencia que el fútbol fue y es un canal político, lo cual se marca en las dos posiciones que el costarricense manifiesta en torno a las figuras de don Ricardo Jiménez y de don Rafael Iglesias.

			Quizás, uno de los actos deportivos más importantes del año 1912 fue el partido que celebraron los clubes La Libertad y La Juventud, el domingo 4 de agosto de ese año en honor a don Cleto González Víquez, donde también se aprecia la infiltración que la política comenzaba a tener en el fútbol:

			“No hubo música que amenizara el acto; no se permitió que la Banda Militar fuera a la Sabana ese día, porque, no sé quién, sospechó qué se trataba de un acto político.

			Y conste que a excepción de dos o tres jóvenes que integraran los teams que dedicaron al señor González Víquez, el match, todos los demás, DIECISÉIS, han sido sus enemigos en política. La tapa de las sospechas pueriles, eh?”288.

			Sin embargo, la intención de los integrantes de ambas asociaciones deportivas era la de agradecer el apoyo, que el Lic. González Víquez, había brindado durante su primera administración al fomento de los deportes en el país289.

			El partido lo ganó La Juventud un gol a cero, pero los dos equipos recibieron la felicitación del señor expresidente González Víquez, quien les rindió sus agradecimientos por haberle dedicado ese acto, y a la vez, les suplicaba que no desmayaran en la patriótica labor que se había impuesto de fomentar, lo más posible, el deporte en Costa Rica290.

			Durante la campaña presidencial de 1913, y más específicamente para el domingo 17 de agosto de ese año, entre los actos que se tenían previstos en el puerto de Puntarenas para recibir al candidato del Partido Civilista, Lic. Rafael Iglesias Castro, se encontraba una manifestación, en la que participaron más de dos mil personas, y un partido de fútbol dedicado a él291.

			El domingo 11 de mayo de 1913, el diario La Información publicó un artículo muy interesante y completo acerca de la influencia que la política comenzaba a tener en el fútbol, el cual tiene como título “El Sport y la política”, escrito por “El Cronista de Sport” de ese periódico, donde expresa su preocupación, tristeza e indignación con respecto a la celebración de encuentros deportivos dedicados a algún personaje político, lo que a su parecer traería una época de decaimiento para el deporte nacional, ya que la política había invadido su campo de acción:

			“Recuerden, además mis compañeros, que los políticos, no obstante haberse aprovechado de la manera dicha del sport, para la obtención del Poder, cuando ya lo hubieron conseguido, miraron con menosprecio la actividad sportativa [sic] del país, y hasta pusieron estorbos a su progreso. Se corrompen también los fines del sport con la dedicación interesada de matches a candidatos de partidos existentes, quienes para corromper el honor que se les discierne, se ven obligados a donar premios más o menos valiosos para halagar la vanidad de los obsequiantes. Así se introduce al sport el espíritu de explotación mercantil”292.

			Según este comentario, los políticos de aquella época veían en el fútbol una forma de llevar los odios y las divisiones al campo de juego –principalmente en tiempos de campañas electorales–, valiéndose de los encuentros deportivos como medio de propaganda política293.

			También se señala que el deporte a través de sus múltiples disciplinas perseguía objetivos útiles para el bienestar del individuo, para el avance de la nación, para la “regeneración de la etnia” y para el perfeccionamiento de la humanidad entera; en contraposición, las luchas electorales eran comprimidas ansias de predominio de los poderes públicos, que van a la satisfacción de prolongadas hambres, de glotonerías insaciables o de vanidades repugnantes, las cuales ponían un velo a los egoísmos de los diferentes candidatos, utilizando para ello la proclamación de los sagrados intereses de la patria294.

			Por otra parte, el mismo escrito recordaba que con base en la experiencia de la campaña electoral de 1909, se podría prever la decadencia del deporte para los años siguientes, esto último si la política llegaba a apoderarse de él295, ya que una vez pasada la contienda electoral los campos deportivos quedarían desiertos y no fue sino gracias a los esfuerzos de unos cuantos entusiastas que volvieron a cobrar su brillo aquellos lugares296.

			Pese a los atropellos e irrespetos constantes de los políticos de la época, tanto a la Constitución Política como a las determinaciones de la mayoría en asuntos electorales –lo cual se evidencia en forma especial con el golpe de Estado de los Tinoco–, algunas asociaciones deportivas mantenían esa forma de acción político-deportiva, como es el caso del Club Sport Domingueño.

			Como ejemplo de lo anterior, se sabe que el sábado 11 de febrero de 1917, los integrantes del Club Sport Domingueño recibieron con entusiasmo al general Federico A. Tinoco297, que actuó igual que sus predecesores, quienes echaron mano de la utilización política del fútbol, como un medio para ocultar la forma irregular mediante la cual llegaron al poder. Así, el domingo 20 de mayo de 1917, se efectuó en La Sabana una suntuosa fiesta organizada por el Comité Pro-Belga, en honor a don Federico Tinoco y a beneficio de los obreros costarricenses y belgas sin trabajo, esto como consecuencia de la crisis económica que produjo la Primera Guerra Mundial en el país298.

			Para la celebración de esa festividad se realizó un partido de fútbol, amenizado por la Banda Militar de San José que había sido enviada por el señor ministro de Guerra, don José Joaquín Tinoco. Además, el Ministro de Gobernación ordenó el tiraje en la Imprenta Nacional de las invitaciones y los carteles, y el Ministro de Fomento facilitó el transporte para trasladar las sillas que iban a utilizar los espectadores en La Sabana.

			Al terminar el partido, en medio del mayor entusiasmo y con mucho orden, don José Joaquín Tinoco y el coronel don Federico Mora –este último en representación del Presidente de la República– pusieron en manos del capitán vencedor dos sobres, cada uno con la suma de ¢50, obsequio que hacían para aumentar el producto de la fiesta que acababa de celebrarse299.

			La vinculación entre fútbol e intelectuales es más evidente con el nombramiento hecho en noviembre de 1918 de las siguientes personalidades de la vida política y económica nacional entre el cuerpo honorario del Club Sport La Libertad: don Jaime G. Bennett como presidente honorario, como vicepresidente honorario Mr. John M. Keith, como cirujano el doctor Aniceto Montero, como socios honorarios Lic. Claudia González Rucavado, Lic. Luis Cruz Meza, Lic. Cleto González Víquez, don Teodoro E. Zinck, don Joaquín García Monge, general Federico Tinoco G., don Ramón Aguilar, don José Garnier, general Joaquín Tinoco y don F. Garnier300.

			III.	SELECCIÓN NACIONAL, CRISIS ECONÓMICA Y SOLIDARIDAD SOCIAL

			El domingo 28 de agosto de 1921, un periódico josefino daba a conocer un rumor acerca de la posición que el gobierno de Julio Acosta tendría con respecto a los jugadores que representarían al país en Guatemala, a raíz del evento que se iba a celebrar en ese lugar:

			“Corrían rumores de que el Gobierno de aquí no ayudaba antes de conocer los nombres de los deportistas, es decir, que lo que quería eran nombres y no los mejores del país; como se desea que nuestra representación en el sport”301.

			Es probable que lo anterior haya influido para que el gobierno no brindase su ayuda a la primera selección deportiva nacional con la que contaría Costa Rica, ya que esta en su mayor parte estaba compuesta por jóvenes pertenecientes a los sectores trabajadores del país302.

			Pese a la actitud del gobierno nacional, el sábado 27 de agosto de 1921, se supo que el gobierno de Guatemala había acordado contribuir con la suma de ¢1.540 para los gastos de pasaje de los deportistas nacionales, y que por su parte el gobierno de Costa Rica “contribuiría” con la suma de ¢l.110303. 

			Ante la posición y ayuda que brindaba el gobierno de Guatemala, el de Costa Rica, por su parte, consideraba que no debía intervenir en este asunto, según se ve en una publicación del periódico La Tarde del sábado 27 de agosto de 1921.

			“Pues bien, los jóvenes que piensan hacer ese viaje se encuentran un poco tristones, porque no hallan cómo salir de nuestro país sin una pequeña ayuda de nuestro gobierno, pues como dicen ellos, necesitan dinero para sus gastos de representación en Guatemala. Ellos no podrán recibir atenciones, sin por lo menos contestar algunas de ellas y para eso es, que les urge la ayuda del estado.

			Estos foot-balistas [sic] estuvieron en la oficina del Secretario de Relaciones a hacer sus gestiones financieras, pero allí se les dijo que el Gobierno no podía distraer ningún dinero de sus fondos.

			Pasaron a la Casa Presidencial, y don Julio les dijo lo mismo, pero los animó un poco agregándoles que él contribuiría personalmente y que trabajaran en el sentido de conseguir algunos óbolos entre los particulares amantes del sport”304.

			También el periódico en mención censuraba al gobierno por no prestar ayuda a los deportistas, y criticaba que colaborara económicamente con otro tipo de delegaciones que se consideraban como más dispendiosas305.

			Al llegar a este punto hay que aclarar que la falta de apoyo económico por parte del gobierno de don Julio Acosta, podría deberse a la aguda crisis económica por la que atravesaban las finanzas del Estado, ya que el régimen de los Tinoco las dejó en bancarrota; pero, por otra parte, también se manifiesta la marginación que el gobierno efectuó al saber la condición socioeconómica de los seleccionados, que en su mayoría eran trabajadores.

			Esta primera selección nacional estaba integrada por: Antonio “Toño” Solano, Roberto Figueredo, Ricardo “Poeta” Bermúdez, Jorge Luis Solera, Gilberto “Beto” Arguedas, Claudio “Cayito” Arguedas, Rodolfo Peralta, Rafael Ángel “Macho” Madrigal, Joaquín Manuel “Toquita” Gutiérrez, “Feis” Tabash, “Manolo” Rodríguez y Eladio Rosabal Cordero (capitán).
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			La selección nacional de 1921. De izquierda a derecha: Antonio “Toño” Solano, Roberto Figueredo, Ricardo “Poeta” Bermúdez, Jorge Luis Solera, Gilberto “Beto” Arguedas, Claudio “Cayito” Arguedas, Rodolfo Peralta, Rafael Ángel “Macho” Madrigal, Joaquín Manuel “Toquita” Gutiérrez, Salvador Tabash, “Manolo” Rodríguez y Eladio Rosabal Cordero. Foto propiedad de Rodrigo Calvo.

			Ante la falta de apoyo económico del Gobierno de la República, los integrantes de la representación nacional pensaron desistir de su viaje a Guatemala306; pero aceptando la idea de don Julio Acosta, se organizaron para solicitar a todos los simpatizantes una contribución voluntaria por medio de la cual pudieran reunir el dinero suficiente para cubrir sus gastos. Así lograron reunir la cantidad de ¢1.364,50, con lo cual los integrantes del equipo costarricense tenían asegurado el viaje y la estadía en Guatemala307. El entusiasmo del público no decaía y las contribuciones continuaban: de la velada que dio el Teatro América el viernes 2 de setiembre destinó un 20% de las entradas para ayudar a los gastos de los deportistas308. Por su parte, el Teatro El Trébol destinaría igual porcentaje de la función que realizaría el sábado 3 de ese mismo mes. Mientras tanto en Heredia se efectuaba una velada, cuyo producto entero pasaría a la tesorería de la Liga Nacional, con el fin de ayudar a los gastos de la selección nacional309.

			Así, ante la falta de apoyo económico del Estado, los seleccionados tuvieron que recurrir a la generosidad y bondad de la sociedad civil, la cual sí pudo valorar la importancia del hecho histórico que estaba por realizarse.

			Posiblemente, la posición que asumió el gobierno de don Julio Acosta haya sido la típica del Estado en el período de análisis, la cual se refleja en forma clara en un artículo publicado por La Tribuna, con el título “Ayudemos el sport”, el jueves 22 de setiembre de 1921:

			“Ya es tiempo que las personas directoras del país pongan atención sobre el importante problema del sport.

			En Costa Rica, antes se hacía por los gobiernos más esfuerzo en este sentido, y de la Administración González Víquez, en adelante se suprimieron en los colegios y escuelas las lecciones de cultura física.

			Hace mucho tiempo no se cultivan estos ejercicios en los niños de las escuelas, como lo hacían los profesores Castro y Michaud, con programa, disciplina y buena organización; y en lo tocante a señoritas, no se han vuelto a dar lecciones de la cultura física de la mujer”310.

			El mismo artículo también señalaba que la “ociosidad es madre de todos los vicios” y que uno de los medios más naturales para evitar esos males era la práctica de deportes311. Además, recalcaba que un problema de tanta magnitud no podía dejarse a la iniciativa individual, antes bien, las autoridades debían tomar cartas en el asunto y hacer obligatorio el deporte en el servicio militar y en la enseñanza primaria312.

			También se hacía un llamado para que el Estado contribuyera con la creación de un estadio y plazas para ejercicios físicos. Además, se señalaba que al contar con la ayuda de todos los viejos deportistas patrocinados por el Estado y el involucramiento del elemento joven, se educa, se hace deporte y se les quita a los hospitales esa gran clientela de degenerados, raquíticos y gente que no resiste la inclemencia de los climas tropicales, ya que para el que practica deportes le es muy difícil gastar su tiempo en orgías y malas andanzas que no dan más que enfermedades y contagios313.

			El mismo diario josefino en otro artículo publicado el sábado 24 de diciembre de 1921, hacía hincapié en que la causa del atraso del deporte en el país se debía a la exigua presencia que el Estado brindaba en la promoción del fútbol:

			“La causa deportiva necesita organización; es preciso que el soplo de la amistad vivifique y cimente para siempre el espíritu de las asociaciones deportivas. ¿Cuál es la causa que provoca esas pequeñas luchas intestinas, más perjudiciales que un ciclón? La ausencia de una doctrina que unifique las distintas tendencias del deporte. En tercer orden y no de menos importancia que las anteriores, debe figurar como causa productora del mismo resultado, la falta de enseñanza experimental”314.

			Por otro lado, se hacía un fuerte llamado de atención, en el sentido de que era necesario que las municipalidades del país, junto con el gobierno y los entusiastas del deporte se pusieran de acuerdo para que emprendieran una campaña de higiene, orden y moralidad, para que en esta forma se les restara clientela a los hospitales, los cuales se encontraban llenos de enfermos y escasos de medios.

			Pese a la negativa del gobierno en cuanto a patrocinar a la selección nacional de fútbol de 1921 –la que representó brillantemente al país en Guatemala, ganando en forma invicta el campeonato de fútbol centroamericano–, al arribar esta victoriosa a suelo nacional, de inmediato el gobierno de Acosta pensó rectificar el error cometido, manipulando el triunfo con una recepción que se les brindó a los jóvenes seleccionados el domingo 9 de octubre de 1921, en la Escuela Normal de Heredia. A este acto asistieron entre otras personalidades: el señor Presidente de la República don Julio Acosta, su esposa doña Elena Gallegos de Acosta, el embajador de Guatemala Lic. Ernesto Viteri, el expresidente Lic. Alfredo González Flores, el Gobernador de la Provincia de Heredia, el Comandante de Plaza, el Ing. Manuel Benavides, el Lic. Juan Rafael Arias, don Luis Felipe González Flores, don Manuel A. Cordero, don Tranquilino Sáenz y miembros de los demás poderes de la República315.

			Una vez concluidos los actos de rigor en la ceremonia, el señor Presidente de la República expresó su satisfacción por el triunfo de los seleccionados, a los cuales dirigió una entusiasta felicitación y les obsequió las medallas conmemorativas del Centenario de la Independencia y en medio del aplauso general condecoró a los seleccionados presentes, ya que no todos asistieron al acto316.

			Es probable que el triunfo de esta selección replanteara la posición de los gobernantes en cuanto al fútbol, ya que la imagen y popularidad que estos jóvenes comenzaban a adquirir entre los aficionados, trabajadores, amigos, parientes y vecinos podría opacar la de algunos políticos, con la consiguiente pérdida de presencia y dominio de este sector, convirtiéndose así en futuros prospectos para candidatos a la Presidencia de la República o para alguna diputación.

			Es interesante señalar cómo un triunfo que en cierta forma recompensó el apoyo económico, afectivo y emocional brindado por la sociedad civil costarricense, es manipulado por la clase dominante para exaltar el nacionalismo y reforzar por medio de los seleccionados la imagen de superioridad de Costa Rica sobre el resto de países centroamericanos.

			IV.	EL FÚTBOL COMO MECANISMO INFORMAL DE MORIGERACIÓN DE LAS COSTUMBRES

			Pese a que los gobernantes de principios del siglo XX vieron en el fútbol una nueva e importante forma de consolidar su imagen política, este deporte también les permitió utilizarlo como un agente moralizador.

			Lo anterior se ilustra en el cuadro Nº 2, donde aparece descrita la estructura central de los estatutos que se le presentaron al Poder Ejecutivo para su aprobación.

			En cuanto al primer requisito, de 48 asociaciones deportivas que presentaron sus estatutos 38 lo hicieron con el nombre de “Club Sport” (79%), 1 se denominó “Club Obrero” (2%), otro “Club de Artesanos” (2%), 5 se llamaron “Club” (10%) y el resto de ellas, o sea, 3 asociaciones, utilizaron otros nombres para un 7% del total.

			Cuadro Nº 2
Estructura central de los estatutos que se presentaron a la consideración del Poder Ejecutivo para el funcionamiento legal de una asociación deportiva entre los años de 1904 a 1921

			
				
					
				
				
					
							
							•Nombre y objeto del club o asociación deportiva.

						
					

					
							
							•Forma de administración de dicha entidad deportiva.

						
					

					
							
							•Requisitos, obligaciones y clasificación de los socios.

						
					

					
							
							•Restricciones a la entrada de personas no socias y prohibiciones dentro y fuera del local de la asociación deportiva.

						
					

				
			

			Fuente: La Gaceta, de los años 1904-1921.

			Con base en las cifras anteriores, se nota que la influencia inglesa permeó a todos los sectores de la sociedad, ya que tanto las organizaciones deportivas de la burguesía como de los sectores trabajadores, hicieron uso de la nomenclatura inglesa en la denominación de sus organizaciones deportivas.

			La mayoría de las asociaciones indicaban que el objetivo de su fundación era fomentar el deporte entre la juventud, con especialidad el fútbol, aparte de las buenas costumbres, la lectura, la sociabilidad, el estudio y la temperancia, además, advertían que no admitían personas de mala o dudosa conducta.

			Un segundo aspecto es que todas las entidades deportivas nombraban una junta directiva dentro de un concepto generalizado en cuanto su forma de integración: un presidente, un vicepresidente, un secretario, un prosecretario, un tesorero, un fiscal y varias vocales, cada uno de los cuales tenía sus respectivas funciones administrativas y de gobierno en el club. 

			Pasando a un tercer aspecto, generalmente, los socios integrantes de las asociaciones deportivas se clasificaban como: socios fundadores, activos y honorarios, siendo los primeros aquellos que desde la instalación del club hayan suscrito el acta de fundación, los segundos eran todos los que contribuían con su cuota al sostenimiento del centro y cumplían con su reglamento, y los terceros eran los que en mérito a los servicios prestados a la asociación y por acuerdo en asamblea general se les daba esa distinción. Algunos centros nombraban como sus socios honorarios permanentes al señor Presidente de la República, a los secretarios de Estado, al gobernador de la provincia donde estaba asentado el club o al obispo de la diócesis, lo que ponía en evidencia su influencia política o religiosa.

			Casi siempre los requisitos que debía reunir la persona que quería ser socia de una organización deportiva eran: ser mayor de dieciséis o diecisiete años, tener una conducta ejemplar, contribuir puntualmente con la cuota que el club le impusiese, la cual constaba de una cantidad de dinero que tenía que pagar como entrada y que podía oscilar desde los cincuenta céntimos hasta unos quince colones, según el club; además de la contribución mensual para el sostenimiento de la organización.

			Por otra parte, se les advertía a los socios que debían tener, tanto en el recinto del club como fuera de él, la mejor disciplina, considerándose como motivos de expulsión aquella conducta que, en opinión de la directiva, fuera contraria a las buenas costumbres; que de palabra u obra faltare al orden, a la disciplina o a la buena compostura; que se presentara al centro embriagado o lo hiciera en público por dos ocasiones; que fuera procesado por cualquier crimen o delito, no obstante, en este último caso, se le rehabilitaría en su puesto una vez que se hubiera comprobado su inocencia.

			En algunas organizaciones, se solicitaba que la persona que deseaba ingresar a la asociación hiciera una solicitud al secretario para que este la presentara a la directiva en una sesión ordinaria, para su aceptación o rechazo; mientras tanto en otras asociaciones se exigía el ser presentada por dos de los socios y admitida en asamblea general, al menos por votación formada de dos tercios de los socios presentes.

			Por último, y pasando al cuarto aspecto, se debe señalar que algunas asociaciones indicaban que cualquier persona podía entrar al local del club, siempre y cuando fuera acompañada por un socio, haciéndose este responsable del comportamiento y crédito de su favorecido.

			En los estatutos de las asociaciones deportivas era fundamental indicar que, tanto en el local del club como en el campo de juego, era prohibida toda clase de discusión sobre política nacional, local o de religión, así como hacer manifestación alguna relacionada con estos asuntos; junto con lo anterior también estaba vedada dentro del local toda palabra injuriosa, obscena e inmoral, también la práctica de todo juego de azar.

			Pese a que algunas organizaciones abogaban por la temperancia, otras en cambio consideraban que el centro podía tener cantina por su propia cuenta o por la de uno o varios socios, siempre que el dueño o dueños pagaran el impuesto correspondiente.

			Algunas asociaciones establecían que sus prácticas deportivas se desarrollarían en los días de trabajo: entre las cuatro de la tarde y las once de la noche y en los días festivos: de diez de la mañana a once de la noche, junto con una regla que prohibía jugar el día que hubiera exposición del Sacramento en el templo, terminando la prohibición quince minutos después de concluida la colocación.

			Además, algunos centros deportivos declaraban que la reunión de los socios y jugadores, en el momento de iniciar el juego, se señalaría con un pitazo extenso, la anotación de un gol con dos pitazos y el final del partido con tres pitazos extensos.

			Analizando los aspectos anteriores, se puede concluir que el fútbol cumplió un papel importante, al ser un agente moralizador y de control del costarricense. Lo anterior se afirma basado en el hecho de que “un hombre de bien” que se comportara correctamente era un ejemplo digno de imitar por los demás.

			El fútbol, como se ha señalado, fue en sus orígenes una práctica deportiva de adultos, ya que al no permitirse el ingreso de socios menores de edad, indica la importancia que tenía en la sociedad costarricense –sobre todo entre los sectores más desposeídos– el hecho de que la mano de obra infantil dedicara su tiempo al trabajo y no al fútbol, aunque esto no impedía que los niños y los jóvenes se las ingeniaran para dejar sus oficios parcialmente, por dedicarse a la práctica del mismo. La afirmación anterior se refuerza con el hecho de que las asociaciones deportivas obreras iniciaran sus partidos después de las cuatro de la tarde, una vez que los trabajadores concluían con sus jornadas laborales en los talleres, marcándose de esta forma una división entre el tiempo dedicado al trabajo y el que se dedicaba al ocio, al descanso o al entretenimiento, siendo este último un ámbito de competencia por el dominio del mercado cultural nacional entre la Iglesia y el Estado. 

			Las asociaciones deportivas tenían que solicitar permiso a la gobernación respectiva para poder practicar el fútbol en lugares públicos, como por ejemplo, el Club Sport Josefino, al que en 1904 el Gobernador de San José le permitió jugar este deporte en la plaza de la Fábrica Nacional de Licores, con la salvedad de que el permiso era para los días y horas en que no se dieran clases en el Edificio Metálico317.

			Por otra parte, los centros deportivos tenían que solicitar una licencia al Ministro de Gobernación para tener en sus bailes el expendio y venta de licores. Así, vemos como ejemplo el telegrama que el Club Sport Obrero Cristóbal Colón remitió a este jerarca, con el fin de que la policía no se opusiera a la venta de licor en un baile que este centro deportivo iba a llevar a cabo en la mañana del 12 de octubre de 1907, en los salones del Palacio Municipal de la ciudad de Heredia318.

			Según Eric Dunning, todavía se mantiene la creencia de que el deporte funciona como contrapeso del trabajo, pero esto es una “ideología encubridora” para ocultarle a los participantes su verdadera función, que no es otra que la de reforzar en la esfera recreativa la ética del trabajo duro, el éxito y la lealtad del grupo necesario para el funcionamiento de una sociedad industrial avanzada. En este sentido, el deporte contribuye a mantener el statu qua y a reforzar el dominio de la clase gobernante319.

			Las asociaciones deportivas que presentaron sus estatutos al Poder Ejecutivo para que este los aprobara entre los años 1904 y 1921, aparecen en el cuadro Nº 3, en el apéndice, al final de este capítulo.

			En concordancia con todo lo que hasta aquí se ha señalado, se nota que el auge de la fundación de asociaciones deportivas en el país ocurre durante la primera administración de don Cleto González Víquez (1906-1910), quien se encargaba de aprobar los estatutos de esos centros.

			Ante el hecho de que existe una relación directa entre el período de auge del establecimiento de clubes deportivos en el ámbito nacional y la primera administración de don Cleto, solamente se puede especular, que detrás de todo esto existe una intención por parte de este gobernante de consolidar el proyecto cultural nacional que impulsaba la clase política controladora del Estado, donde es evidente que hasta el ocio fue un aspecto que estuvo bajo su control y dominio, ya que existía un claro interés por promover la higiene pública entre los sectores populares.

			Conforme el fútbol iba convirtiéndose en la práctica deportiva de mayor preferencia de los costarricenses, se fue evidenciando entre los gobernantes la necesidad de legislar en torno a su promoción, pero desde una posición oficial.

			La situación anterior se ilustra claramente con la Ley de Juegos Prohibidos Nº 16 del 7 de setiembre de 1917, emitida en la presidencia de Federico Tinoco (1917-1919) y que en sus cuatro primeros artículos establece:

			“Artículo 1º.– Son prohibidos todos los juegos en que la pérdida o la ganancia depende de la suerte o del acaso y no de la habilidad o destreza del jugador. Son también prohibidos aquellos en los que intervenga el envite.

			Artículo 2º.– Son permitidos los juegos carteados o sea aquellos donde no haya envite, los que por índole contribuyen a la destreza y ejercicio del cuerpo.

			Artículo 3º.– El juego de gallos es prohibido. A los infractores de esta disposición se impondrá las pena. s señaladas en el artículo siguiente.

			Artículo 4º.– A los jugadores de juegos prohibidos se les impondrá una multa de cincuenta colones o arresto de treinta días. A la primera reincidencia, la multa será de cien colones y el arresto de sesenta días. Las siguientes reincidencias le harán incurrir en arresto de sesenta a noventa días, conmutable en multa de doscientos a trescientos colones”320.

			La anterior ley viene a reafirmar la orientación que mantenían los gobernantes con respecto al uso político e ideológico del tiempo libre del costarricense, donde juegos y entretenimientos tradicionales como los juegos de azar y las peleas de gallos pasaron a ser perseguidos, aunque no eliminados por completo, para favorecer otras prácticas deportivas, todo lo cual se hallaba en plena conformidad con el proyecto estatal de morigeración de las costumbres.

			Con base en los planteamientos de Eric Dunning se nota que en las naciones-Estado internamente pacificadas, es decir, en las sociedades donde el Estado había monopolizado el derecho a emplear la fuerza física, el deporte proporciona a unidades sociales grandes y complejas como los países, una buena oportunidad de unión para todos los sectores que los integran321.

			Mediante la práctica y observación del deporte, el trabajador se libera de las tensiones, de la rutina de la vida doméstica y laboral, ya que descansa, se divierte y desarrolla tanto física como emocionalmente. Por esta razón no es extraño que el Estado costarricense se interesara tanto en su promoción y control, ya que conocía los enormes beneficios que traería para el individuo.

			CONCLUSIONES

			El fútbol en el proyecto político y cultural de los liberales fue utilizado con un doble propósito. Por un lado, permitía consolidar y hacer más popular la imagen de los políticos, con el fin de seguir manteniendo la forma de convivencia y de dominación política ideada y construida por ellos. Por otra parte, el fútbol fue un elemento cultural mediante el cual se hizo más expedita la modernización y morigeración de las costumbres, lo que se pone en evidencia por medio del análisis de las diferentes prohibiciones y exigencias que el gobierno solicitaba que observaran los miembros fundadores de una asociación deportiva.

			La figura política, que dio más apoyo económico y mostró más interés en la promoción del fútbol, fue sin duda alguna don Cleto González Víquez, ya que durante su primera administración (1906-1910) este deporte experimentó un momento de gran auge en el país, de donde se deduce que la afición que este gobernante manifestaba con respecto al fútbol, se derivaba probablemente de su interés por promover la higiene pública entre los sectores populares.

			Un aspecto que se debe resaltar es que durante los años que se analizan en este estudio (1904-1921), el Estado no mantuvo una política constante y decidida tanto de apoyo económico como de obras de infraestructura, en torno a la práctica social del fútbol. Sobresale la falta de apoyo del gobierno de don Julio Acosta la primera selección oficial del fútbol nacional, hecho que se debió, por un lado, a la concepción clasista que mantenía en torno a la condición socioeconómica de sus integrantes, y por otro, a la precaria situación económica en que se encontraban las finanzas públicas, situación heredada de la dictadura de los Tinoco.

			Por último, es necesario comentar una vez más, que el triunfo de la primera selección nacional de fútbol oficial fue utilizado por el gobierno de turno para la exaltación, tanto del nacionalismo como de la superioridad física de Costa Rica sobre el resto de países centroamericanos, a la vez que se pretendía lograr la cooptación política de los jóvenes seleccionados, ya que se veía en ellos el peligro de que su triunfo deportivo opacara la imagen de los que ostentaban el poder, al convertirse estos deportistas en ídolos de la afición nacional.

			APÉNDICE

			Cuadro Nº 3
Clubes y asociaciones deportivas que presentaron al Poder Ejecutivo sus estatutos para su aprobación entre los años de 1904 a 1921

			
				
					
					
				
				
					
							
							Nombre del club 

							o asociación deportiva

						
							
							Fecha de aprobación de los estatutos o de su fundación

						
					

				
				
					
							
							Club Sport de Alajuela

						
							
							18-11-1904

						
					

					
							
							Club Obrero Cristóbal Colón

						
							
							07-07-1906

						
					

					
							
							Club Sport Limón

						
							
							30-07-1906

						
					

					
							
							San José Base Bal1

						
							
							13-08-1906

						
					

					
							
							Club Sport San José Base Ball

						
							
							11-09-1906

						
					

					
							
							Club Sport Cartaginés

						
							
							22-11-1906

						
					

					
							
							Club Sport Alfonso XIII

						
							
							28-11-1906

						
					

					
							
							Club de Puntarenas

						
							
							30-11-1906

						
					

					
							
							Club Sport La Grecia

						
							
							04-12-1906

						
					

					
							
							Club Sport de la Juventud Domingueña

						
							
							10-12-1906

						
					

					
							
							Club Sport El Progreso

						
							
							05-02-1907

						
					

					
							
							Club Sport Invencible Paraiseño

						
							
							20-02-1907

						
					

					
							
							Club Sport de La Libertad

						
							
							08-05-1907

						
					

					
							
							Club Sport Victoria

						
							
							16-05-1907

						
					

					
							
							Club Sport Rafael Moya

						
							
							11-06-1907

						
					

					
							
							Club Sport Cañas

						
							
							12-06-1907

						
					

					
							
							Club Sport Coronel Aguilar

						
							
							12-06-1907

						
					

					
							
							Club Sport Juan Santamaría

						
							
							18-07-1907

						
					

					
							
							Club Sport Centro América

						
							
							23-07-1907

						
					

					
							
							Club de Cazadores San Humberto de Limón

						
							
							08-08-1907

						
					

					
							
							Club Sport La Independencia

						
							
							16-08-1907

						
					

					
							
							Club Juan J. Flores

						
							
							23-08-1907

						
					

					
							
							Club Sport El Progreso Griego

						
							
							10-09-1907

						
					

					
							
							Club Sport 15 de Setiembre

						
							
							12-09-1907

						
					

					
							
							Club Sport Benjamín Franklin

						
							
							23-09-1907

						
					

					
							
							Club Sport Ramonense

						
							
							27-09-1907

						
					

					
							
							Centro de Amigos de Desamparados

						
							
							03-10-1907

						
					

					
							
							Club Sport 4 de Diciembre 

						
							
							03-10-1907

						
					

					
							
							Club de Amigos La Reforma 

						
							
							23-10-1907

						
					

					
							
							Club Sport Once de Abril 

						
							
							23-10-1907

						
					

					
							
							Juventud Guanacasteca

						
							
							Fundada 27-10-1907

						
					

					
							
							Club Sport Morazán 

						
							
							05-11-1907

						
					

					
							
							Club Sport Simón Bolívar 

						
							
							13-11-1907

						
					

					
							
							Club Sport La Esperanza

						
							
							25-11-1907

						
					

					
							
							Club Sport Mojonense 

						
							
							28-11-1907

						
					

					
							
							Club Sport Estela 

						
							
							12-12-1907

						
					

					
							
							Club Sport Olimpia

						
							
							16-12-1907

						
					

					
							
							Club Sport Poás

						
							
							28-12-1907

						
					

					
							
							Club Sport El Monte Líbano 

						
							
							Estatutos presentados el 15-02-1908 

						
					

					
							
							Club Sport Águila de Oro

						
							
							Fundado 01-01-1908 / 

							Presentó sus estatutos el 16-02-1908 

						
					

					
							
							Club Sport La Correspondencia 

						
							
							18-02-1908

						
					

					
							
							Club Sport Regeneración

						
							
							13-03-1908

						
					

					
							
							Club de Artesanos de Cartago 

						
							
							14-04-1908

						
					

					
							
							Club del Pacífico

						
							
							30-06-1908

						
					

					
							
							Club Sport La Juventud 

						
							
							17-07-1908

						
					

					
							
							Club Sport Liberal

						
							
							10-08-1908

						
					

					
							
							Club Sport Juan R. Mora 

						
							
							20-08-1908

						
					

					
							
							Club Sport 4 de Diciembre

						
							
							06-10-1908

						
					

				
			

			Fuente: La Gaceta, de los años 1904-1921, periódicos de circulación nacional y local y la Serie Gobernación del Archivo Nacional de Costa Rica para esos mismos años.
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			CAPÍTULO V
LA APROPIACIÓN MASIVA DEL FÚTBOL EN COSTA RICA
(1905-1921)

		

	
		
			En este capítulo se analizan los principales mecanismos utilizados en la apropiación masiva del fútbol en Costa Rica entre los años de 1905 a 1921, el valor que este deporte tenía dentro del ocio, la sociabilidad y la socialización de los sectores trabajadores del país, así como el papel desempeñado en la formación de diferentes tipos de identidad –como la nacional, la comunal y de clase– que constituyen partes esenciales del ser costarricense.

			Por otra parte, también se estudian los principales rasgos característicos de la evolución histórica del fútbol nacional durante este período, que cubre desde el año 1905 (fecha de la fundación del principal centro deportivo obrero del país: el Club Sport La Libertad, que se consagró a propagar la acción por la práctica del deporte, principalmente el fútbol, en el ámbito nacional) hasta su consolidación como deporte número uno del costarricense en 1921.

			I.	FÚTBOL Y COMERCIO

			La prensa, durante el período de estudio, fue el principal medio de propagación de los ideales de la clase dominante, uno de ellos fue la motivación hacia la práctica y expectación del fútbol.

			A lo largo de este estudio es notorio el hecho de que la prensa nacional desempeñó un papel fundamental, en cuanto a la promoción de la afición por el fútbol, ya que era una forma de aumentar la venta de sus ediciones. Además, se constituyó en propagadora del consumismo masivo de artículos para la práctica del fútbol, al anunciar los establecimientos dedicados tanto a la confección de trajes para el “sport”322, como a la venta de implementos deportivos. Así, podemos citar el almacén de ropa de Robert323, la agencia de J.E. Clarck Company en San José324, la librería española de doña María viuda de Lines325, la tienda “El Siglo Nuevo” de don Alberto Herrero & Compañía326 y la de don Alberto T. Brenes y sobrino327.

			Lo anterior se refleja en el cuadro Nº 4.

			Del análisis de ese cuadro, se observa que las importaciones del país en “juegos de sport” mantuvieron un crecimiento constante entre los años 1909 y 1921, cayendo considerablemente en 1913. En 1914, pese al inicio de la Primera Guerra Mundial, vuelven a aumentar en forma vertiginosa, disminuyendo de nuevo en 1915. En 1916, a pesar de que en el país ya se sentían los efectos económicos del gran conflicto bélico mundial, las importaciones de este rubro alcanzaron su mayor cifra durante todo el período de estudio, cayendo estrepitosamente en 1917, para llegar a sus más bajos niveles en los años 1918 y 1919, los dos últimos de la dictadura de los Tinoco; manifestándose así la grave crisis económica que se vivía en el país, de la que se recuperó en 1920 y 1921.

			El cuadro por sí solo muestra una parte de la realidad, ya que a la par de las importaciones en implementos deportivos, estaba la producción artesanal que se daba en el interior del país.

			Cuadro Nº 4
Cantidades totales en kilogramos y colones de las importaciones de Costa Rica en juegos de sport (l909-1921)

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Años

						
							
							Totales en kilogramos

						
							
							Totales en colones

						
					

					
							
							1909

						
							
							430,100 kg

						
							
							¢829,68

						
					

					
							
							1910

						
							
							594,350 kg

						
							
							¢l.590,61

						
					

					
							
							1911

						
							
							2.129,075 kg

						
							
							¢3.022,88

						
					

					
							
							1912

						
							
							3.170,030 kg

						
							
							¢2.679,71

						
					

					
							
							1913

						
							
							974,420 kg

						
							
							¢2.975,69

						
					

					
							
							1914

						
							
							2.379,310 kg

						
							
							¢3.323,44

						
					

					
							
							1915

						
							
							355,800 kg

						
							
							¢1.346,05

						
					

					
							
							1916

						
							
							6.139,300 kg

						
							
							¢4.559,11

						
					

					
							
							1917

						
							
							370,000 kg

						
							
							¢2.376,49

						
					

					
							
							1918

						
							
							217,000 kg

						
							
							¢1.804,00

						
					

					
							
							1919

						
							
							217,000 kg

						
							
							¢1.804,00

						
					

					
							
							1920

						
							
							1.230,000 kg

						
							
							¢8.782.00

						
					

					
							
							1921

						
							
							1.306,000 kg

						
							
							¢9.983,00

						
					

				
			

			Fuente : Anuarios Estadísticos (1909–1921). San José. Imprenta Nacional.

			El valor de los implementos deportivos era bastante alto como para que todos los costarricenses pudieran tener acceso a ellos, ya que a modo de ejemplo se sabe que los balones de fútbol podían costar entre 20 y 30 colones. Esto obligó a que las asociaciones deportivas recurrieran al Poder Ejecutivo para que subvencionara las importaciones de los implementos, lo cual se ilustra con la solicitud que hicieron los socios del Club Sport Puntarenas a don Cleto para que permitiera la introducción libre de impuestos de unos útiles deportivos, que esa asociación había solicitado en Estados Unidos328.

			Precisamente, de ese contacto con el exterior llegaron al país los últimos avances en fabricación de balones de fútbol, como tener el forro de hule en vez de cuero329.

			II.	EL ASPECTO MORALIZANTE DEL FÚTBOL

			Para principios del siglo XX, el fútbol era un deporte en el cual se depositaban las esperanzas de algunas personas altruistas para lograr la regeneración y el control de la juventud popular costarricense. El siguiente es un comentario de un periodista, con respecto a la fundación del Club Sport Cartaginés en 1906:

			“Es de desearse el desarrollo y prosperidad de una asociación como esa en la ciudad de Cartago, en donde desgraciadamente una parte de su juventud está descaminada, a causa del enervante vicio de la morfina, que tan pronto hace degenerar el organismo. Debemos pues, interesarnos por esa Sociedad que, puede aficionar a los jóvenes a entretenimiento que a la par de cultos traigan el vigor al cuerpo y la salud al alma”330.

			Aparte de lo anterior, también se refuerza el hecho de que este tipo de organizaciones vendría a fortalecer el desarrollo integral de los jóvenes, para este objetivo era necesario contar con el sostén económico del Estado; según se desprende de un artículo publicado por La Prensa Libre, luego de conocerse la fundación en la ciudad de Heredia del Club Sport Renacimiento en setiembre de 1906:

			“Bueno sería que la Municipalidad de esta o el gobierno otorgara una subvención a dicho centro. Los llamados a ayudar a nuestra juventud deben tener esto muy en cuenta, pues la juventud de hoy será indudablemente la sociedad de mañana; y ayudar el desarrollo tanto moral como material de esa juventud, será trabajar por lo porvenir.

			¿No es mil veces mejor ver a los jóvenes jugando en la plaza, que verlos frecuentar billares, tabernas o casas de prostitución? ¿No es más patriótico ayudarles con algo para el sostenimiento de esa sociedad, que ver morir ésta, y con ella las energías y la esperanza de los que la forman?

			Nosotros creemos que seremos oídos, y que nuestras palabras no se dirán en un desierto sino que habrá personas que talvez piensan como nosotros”331.

			Algunos centros deportivos tenían claro que su compromiso no era, solamente, el de brindar distracción y esparcimiento a sus asociados, sino que a la par de esto era necesario proporcionar la superación moral que necesitaba el costarricense, lo cual se comprueba con el hecho de que los socios del Club Estrella organizaran en su centro la exposición de una serie de conferencias acerca de la temperancia332.

			Otro aporte en ese sentido fue el que efectuó el Club Sport La Libertad al sacar de su seno a algunos miembros que, según su criterio, habían llevado al club a una decadencia moral para fines del año 1908333.

			Pero no todos veían en el fútbol una forma de regeneración, sino que por el contrario, algunos niños de escuela –como es el caso de los fundadores del Club Carlos V– se valían del permiso dado por el gobierno para que menores de edad establecieran asociaciones deportivas, para dedicarse a la práctica de juegos prohibidos e incumplir con sus deberes escolares:

			“... los sportmen se reúnen la mayor parte de las noches y llenan sus horas con una partidita de naipe, que bien puede ser un “tonto”, una “brisca” o una “burra”, como puede ser una bacará, en que algunos ven malicia e interés. Pagan ellos una pieza redonda de 15 a 20 colones de alquiler mensual y además, esto sí es grave, parece que los mocitos de escuela pertenecientes a la sociedad, en vez de ir cumplidamente a sus clases diarias, se encierran en las horas de labor, allí, en esa pieza redonda, a deliberar sobre las difíciles cuestiones del sport y a echar unas cartas regalonamente”334.

			En cuanto al papel educativo, que fue proyectando el fútbol, estuvo presente en los artículos, las crónicas y los comentarios publicados en la mayoría de los periódicos de aquellos años. Tal vez el más representativo es el siguiente comentario que publicó El Imparcial el sábado 16 de octubre de 1915, con motivo de los desórdenes ocurridos en un partido entre la Sociedad Gimnástica Española y el Club Sport La Libertad, realizado el día 12 de octubre de ese año:

			“El doce puede asegurarse que en la Sabana está todo el “público sportivo” de San José, [además] de los grupos que aisladamente se veía, de gentes de provincias, a quienes el match, –más que cualquier otro festival, los había hecho venir ... Lo que sí es de lamentarse en realidad es la poca cultura del público que silba y grita descomparsadamente a los jugadores contrarios, haya motivo o no. Y lo peor es que el cargo les cae a ambos públicos por igual. Pero son imperdonables y en los clubes debe instruírseles a ese respecto, para [que] no se efectúen las irrupciones del público dentro del campo de juego con cualquier pretexto. Tres veces fue interrumpido el juego en el segundo tiempo por el público que invadía el terreno de los jugadores ...”335

			Por otra parte, el comentario agregaba que un juego en el que tiene que intervenir la policía para evitar los desórdenes, es más bien propio de tahúres que de personas bien educadas, a la vez, señalaba la necesidad de que esa clase de público comprendiera que un campo de fútbol, no era una gallera336. Lo anterior es importante, ya que para esta época, se desató una fuerte campaña contra las peleas de gallos.

			Uno de los centros deportivos, que más contribuyó en el aspecto regenerativo de sus asociados, fue el ya citado Club Sport La Libertad, que en la sesión realizada en la noche del martes 7 de agosto de 1917, su presidente don Eduardo Gamier, hizo notar los inconvenientes que presentaba el reglamento del club que, entre otros aspectos, permitía el consumo de cerveza y como tal práctica iba en perjuicio del buen nombre de la institución propuso que se reformaran los estatutos, con el fin de impedir la introducción de bebidas alcohólicas a ese centro337.

			III.	LOS CLUBES DE FÚTBOL Y SU PROYECCIÓN SOCIAL

			Posiblemente, el Club Sport Costarricense fue la primera asociación deportiva que se interesó en promover las competencias atléticas con otras organizaciones semejantes creadas en el país, ya que con motivo de las fiestas cívicas de San José de 1905 y con el fin de estrechar aún más los lazos de unión entre ellas y dar un mayor impulso al fomento de las prácticas deportivas, esa asociación dio permiso para realizar carreras de 100 yardas, 220 yardas y de una milla; saltos largo y alto; y otros ejercicios atléticos, cuyo objeto sería poner de relieve la fuerza o agilidad de los competidores.

			Por otra parte, el concurso no tenía únicamente el carácter de espectáculo, ya que la directiva del Club Sport Costarricense se proponía hacer de este la primera de una serie de competencias atléticas anuales, en las cuales deportistas de todas partes de la República podrían obtener el título de “campeón” en sus respectivas especialidades. Los campeonatos así obtenidos, serían válidos por un año, es decir, hasta el próximo evento, en 1907, cuando serían disputados por nuevos atletas y perdidos por los campeones, si ellos no podían defender o sostener sus títulos338.

			El martes 21 de noviembre de 1905, El Noticiero publicó una carta que don Gustavo Louis Michaud envió al redactor de ese periódico, en la que se comunicaba que los clubes Josefino y Costarricense se habían unido, con el propósito de organizar una fiesta atlética de dos días en La Sabana, durante la celebración de las fiestas cívicas de ese año en la ciudad de San José339.

			El Club Sport Limón, por su parte, para fines del mes de diciembre de 1907 contestó positivamente –a través de su presidente, el cónsul general de Estados Unidos en Costa Rica, señor Chester Donaldson– la petición hecha por el Gobernador de la Provincia de Limón, en la cual solicitaba a aquel centro deportivo que brindara el apoyo económico necesario para la organización del cuerpo de bomberos de Puerto Limón340.

			Un elemento que contribuyó a la propagación y al entusiasmo por el fútbol fue la formación, a partir de 1908, de los llamados equipos veraniegos, equipos ambulantes que iban de pueblo en pueblo retando a cualquier asociación deportiva que se encontraban a su paso. Entre los integrantes de esa asociación sobresalen los nombres de: Salvador Camacho, Ramón Herrero, Joaquín Lizano, Manuel E. Mata, Fernando Streber, Ricardo Fournier, Gonzalo Guzmán, Gerardo Fernández, Julio Montes de Oca, Antonio Fournier, Ricardo Villegas, Arturo Carrión, Carlos Fournier, Abel Villanea y Lucas Herrero, los cuales jugaron su primer partido en San Isidro de Coronado341.

			El Noticiero informó el 23 de setiembre de 1909 a los pobres que fueran verdaderamente imposibilitados para el trabajo, que el señor Rubén Mora U. entregaría en el Almacén de Robert tiquetes de gracia para un almuerzo que el Club Sport Alfonso XIII efectuaría en sus salones el domingo 26 de ese mes, en celebración de su tercer aniversario342.

			Entre los jugadores de fútbol existió un fuerte sentido de solidaridad y compañerismo, principalmente en los momentos de desgracia, según se comprueba con el hecho de que a raíz de la muerte de un miembro del Club Sport La Juventud, este centro resolvió suspender un partido contra un centro deportivo herediano, que estaba programado para el 12 de febrero de 1911343. Por otro lado, se sabe que a causa de la enfermedad de don Ovidio Cordero, miembro del Club Sport Cartaginés, sus compañeros recogieron una ayuda económica para él344.

			Posiblemente, los dos centros deportivos que más se destacaron por el emprendimiento de obras de caridad fueron los clubes La Libertad y Alfonso XIII. El primero sobresale como la única asociación deportiva que hizo una contribución voluntaria de más de 1.000 colones a favor de los damnificados del terremoto de la ciudad de Cartago345, mientras que el segundo se distinguió por la organización de innumerables acciones filantrópicas, como una fiesta para los niños del Hospicio de Huérfanos, en marzo de 1911346.

			El fútbol también fue una forma de celebración que los trabajadores nacionales ofrecían a importantes representantes obreros centroamericanos, ya que con motivo de la llegada del obrero salvadoreño y miembro del Consejo Federal Obrero Centroamericano, don Leopoldo Valencia, para el 23 de setiembre de 1912, los obreros de San José tenían previsto realizar entre los actos de bienvenida un encuentro futbolístico en Alajuela347.

			El 15 de abril de 1913, La Prensa Libre informó que un día anterior se habían reunido en La Sabana don Alberto T. Brenes, don Ramón Herrera, don Eduardo Garnier y don Ricardo Founier, con el propósito de hacer un ensayo de fútbol con varios alumnos de la recién fundada escuela de adultos, con el fin de introducir las prácticas deportivas en las escuelas de San José348.

			Diferentes movimientos huelguísticos afectaron el país durante los primeros días de febrero de 1920, por ello el local del Club Alfonso XIII, sirvió, en algunas oportunidades, de punto de reunión de los empleados del comercio que solicitaban al Poder Ejecutivo el cierre dominical349.

			IV.	INTENTOS FRACASADOS POR FEDERALIZAR EL FÚTBOL EN COSTA RICA (1906-1920)

			Posiblemente, la idea de contar con la Liga Nacional tenía como fin principal comercializar y hacer del fútbol un deporte más competitivo, debido a que las ganancias que diera eran importante, dejando así de ser un acto de mera satisfacción por practicar deporte y de brindar una total entrega desinteresa en la cancha.

			Antes de 1921, el fútbol costarricense experimentó varios intentos por centralizar sus actividades, pero debido a la falta de experiencias de unión entre los clubes y a la indiferencia, indisciplina e intereses egoístas de los directivos y jugadores esos proyectos terminaron en el fracaso.

			Es probable que el primer planteamiento para la centralización de los deportes en el ámbito nacional fue el que elaboraron, a mediados de diciembre de 1906, los señores Charles White Jr. y Gustavo L. Michaud350, sometiéndolo a consideración de las principales asociaciones deportivas del país, las cuales lo desaprobaron351, encargándole a los señores Brenes y Pinto la elaboración de otro proyecto de reglamento para los clubes de fútbol solamente352.

			Posteriormente, para mediados del mes de junio de 1907 se tiene conocimiento de la fundación de la Liga de Foot-Ball, en la que participaban los equipos de primera división de los siguientes centros deportivos: Club Sport Costarricense, Club Sport Josefino, Club Sport Cartaginés, Club Sport La Libertad, Club Sport La. Estrella y Club Sport Cristóbal Colón. Las anteriores asociaciones –con excepción del Cristóbal Colón– participaron en segunda división, junto con el equipo del Club Sport de Grecia353. Esta liga tuvo una existencia muy corta, ya que a raíz de una riña colectiva entre los jugadores del Josefino y del Costarricense en un partido que se jugó en La Sabana el domingo 4 de agosto de 1907, las asociaciones que integraban esa organización decidieron separarse, poniendo punto final a la primera federación nacional de fútbol del país354.

			A fines de 1908 se tiene conocimiento de la puesta en marcha de otra Liga Nacional, la cual brindó al país el primer campeón nacional de fútbol de Costa Rica, título que recayó sobre el Club Sport La Juventud, el cual se hizo acreedor de la copa de plata llamada “Copa Childs”355.

			En 1912, se forma la Liga Nacional en la que tomaron parte La Juventud, el Josefino, La Estrella, La Libertad y el Cartaginés en primera división; La Grecia, La Roma y el segundo equipo del Josefino en segunda división356, quedando únicamente como proyecto ya que no tuvo actividad.

			La idea de contar con una Liga Deportiva nacional no desaparecía de la mente de los principales dirigentes, por lo que el jueves 5 de junio de 1913 y a raíz de una iniciativa de los señores Alberto T. Brenes, Ricardo Fournier y Eduardo Garnier357, los representantes de los clubes sport La Libertad, Oriente, Guadalupano, Invencible Paraiseño, Morazán, La Unión de Tres Ríos,; Puntarenense, así como del Team Almendares y de la Sociedad Atlética del Liceo de Costa Rica se reunieron en la sastrería de don Alberto T. Brenes, con el fin de conocer acerca de las bases para la fundación de esta nueva Liga358, no teniéndose más noticias sobre su puesta en marcha.

			Por iniciativa del Club Sport La Libertad se fundó a mediados de julio de 1915 la Liga Nacional de Fútbol359, hecho del cual no se tienen más referencias.

			Otro intento fracasado por federalizar el fútbol ocurrió en 1916, cuando se organiza otra liga, cuyo fundador Mr. T.H. Hemmann, uno de los introductores del fútbol en el país, con motivo del rompimiento de esa organización el 4 de agosto de 1916 dijo lo siguiente: “Los jóvenes en Costa Rica tienen facultades para el sport, pero tienen que aprender a ser verdaderos sportmen, es decir, tienen que aprender a perder con caballerosidad”360.

			Según un comentario que se hizo en el Diario de Costa Rica en relación con este hecho, se señaló que en Costa Rica en realidad no se sabía perder y que cualquier derrota para un equipo significaba insultos para el juez o para los jugadores contrarios, pero nunca se debía a la falta de preparación del equipo perdedor.

			Además, el mencionado diario capitalino señalaba que la anterior actitud, aparte de ser poco caballerosa, era indecente y exhibía al costarricense ante los extranjeros como un fajo de insultos, y lo que menos tenían era la dignidad de perder con decencia361.

			El último intento por centralizar el fútbol lo constituyó el de la Liga Nacional de Fútbol de 1917362, la que fracasó por nacer en medio de un ambiente de crisis sociopolítica y económica.

			V.	LA CENTRALIZACIÓN DEFINITIVA Y LA EXALTACIÓN NACIONAL: EL FÚTBOL COSTARRICENSE EN 1921

			Antes de la Selección Nacional formada en 1921 existió otro contingente deportivo, que representó al país en forma no oficial en Nicaragua, a principios de marzo de 1920.

			Esta representación recayó en la Sociedad Gimnástica Española, al desplazar esta al Club Sport La Libertad, ya que la primera asociación era de la idea de que el equipo que debía representar a Costa Rica no debía estar integrado con jugadores que pertenecieran a los sectores populares; alegaban que era preferible llevar un seleccionado integrado por malos jugadores, siempre y cuando todos ellos fueran individuos que pertenecieran a los sectores acomodados, ya que eran los únicos que tenían el dinero para pagar su viaje y estadía en Nicaragua363.

			Lo anterior vuelve a recordar la polarización existente entre una asociación deportiva integrada por jóvenes pertenecientes a los sectores acomodados, y otra integrada por obreros y artesanos, la cual se remonta a los orígenes de la práctica del fútbol en el país con la fundación de los clubes Sport Josefino y Costarricense en 1904.

			El 9 de junio de 1921, el Diario de Costa Rica informó que el día siete de ese mes la liga de futbolistas celebró su primera sesión ordinaria, contando con la presencia de delegados de los diferentes clubes existentes del país, quienes entre otros aspectos conocieron el reglamento de esa nueva asociación, además de acordar que la institución empezaría a funcionar a partir del 1º de julio de ese año364.

			El mismo diario publicó el jueves 9 de junio que a las tres y treinta de la tarde de ese día tendría lugar otra reunión general, con el fin de terminar el estudio del reglamento, el cual debería ser acatado una vez que quedara aprobado365.

			El domingo 19 de junio el mismo periódico dio a conocer que la Liga Nacional de Fútbol había acordado, en su última sesión, constituirse en Comité Nacional de Deportes, y a la vez, aceptaba la invitación que le hacía el Comité Nacional de Deportes de la República de Guatemala para participar en las fiestas del Centenario de la Independencia de Centro América366; también invitaba a todos los deportistas que tuvieran interés en participar en las competencias deportivas de esos juegos, que enviaran su solicitud al secretario de la Liga Nacional.

			La Liga Nacional de Fútbol de 1921 estuvo integrada por los siguientes centro deportivos: Club Sport La Libertad, Sociedad Gimnástica Española, Liga Deportiva Alajuelense, Club Sport Herediano, Club Sport Cartaginés y Sociedad Gimnástica Limonense. El Club Sport Herediano fue el campeón de 1921.

			Debido a la experiencia adquirida en los intentos por federalizar la actividad futbolística en Costa Rica, se evidencia que tanto el jugador como el directivo costarricense no contaban con la suficiente madurez de aceptar el fallo justo de los jueces y la derrota de su equipo; sin olvidar las disputas personales por controlar el mando de esas ligas, por lo que los entusiastas nacionales ya habían desistido de todo proyecto de fundar una Liga Nacional.

			Con motivo de la invitación que proponía el Comité Nacional de Deportes de la República de Guatemala, se vuelve a plantear la necesidad de que el país cuente con un órgano rector del fútbol, en donde es muy probable que la crisis económica y política por la que atravesó el país con motivo de la Prim. era Guerra Mundial, junto con la dictadura de los Tinoco y los graves atropellos y hechos de sangre cometidos por ellos con motivo del levantamiento armado en su contra, crearon un ambiente de reconciliación nacional que posibilitó la permanencia de la Liga Nacional de Fútbol de 192l, claro está que ese órgano federativo experimentó los mismos embates que sus antecesores.

			Con respecto al equipo de fútbol que el país debía enviar a Guatemala, se creía que debería estar integrado por los mejores jugadores. Este hecho hizo urgente la necesidad de allegar fondos no sólo para equipar debidamente a los seleccionados, sino también para ayudarles en sus gastos, pues no todos eran pudientes ni podían hacer fuertes desembolsos por puro amor al deporte367.

			La mayoría de los periódicos del país mantenían informados a sus lectores de los triunfos que obtenían los futbolistas nacionales ante sus rivales centroamericanos. Como era de esperarse en el fútbol los costarricenses vencieron en forma indiscutible, derrotando a El Salvador por 10 goles contra 0, a Guatemala por 6 a 0368.

			En este sentido, se nota que el fútbol consolida un sentimiento de cohesión social, ya que fue el primer deporte que representó al país en toda su historia en forma victoriosa, en donde la prensa sensacionalista de la época jugó un papel de primer orden al contribuir a fomentar un nacionalismo patriotero, calando profundamente en el ser y la mentalidad costarricenses, al experimentar todas las alegrías y emociones del triunfo nacional.

			Con respecto a las victorias de los costarricenses, La Tarde en su sección deportiva del sábado 24 de setiembre de 1921 publicó el siguiente comentario:

			“Nuestros deportistas han salido vencedores en los matchs de campeonato celebrados en Guatemala con motivo de los festejos del Centenario. No de otro modo debía ocurrir y así lo esperábamos con verdadera fe. Al seleccionar el grupo de foot-ballistas que debían de ir a Guatemala a dar a conocer nuestros adelantos en ese deporte, no se tuvo en cuenta ni club, ni clase social, ni posición que desempeñara, sino el que fuera jugadores de primera”369.

			Antes de regresar a Costa Rica, los deportistas nacionales jugaron un partido en San José de Guatemala, ganando por 2 goles a 0, destacándose que en ese encuentro sólo participaron ocho jugadores costarricenses370.

			De vuelta al país, los seleccionados pasaron por el puerto de Corinto en Nicaragua, donde desembarcaron y jugaron otro partido contra un equipo nicaragüense, volviendo a obtener el triunfo los nacionales, esta vez con un marcador de 12 goles contra 0371.

			El seleccionado nacional llegó al puerto de Puntarenas en el vapor “Cuba”, a las seis de la mañana del martes 4 de octubre, donde fueron recibidos con alegres marchas que tocaba la Banda Militar de ese puerto. Además, un numeroso público invadió el muelle y los lugares adyacentes, brindándoles un caluroso recibimiento.

			Posteriormente fueron acogidos por los delegados nombrados para tal efecto y conducidos hacia el Centro de Artesanos de Puntarenas, donde fueron agasajados con algunos de los festejos que se tenían preparados, aunque el deseo de los deportistas era llegar lo más rápidamente posible a San José372.

			Los jóvenes seleccionados venían en un carro agregado al convoy del tren ordinario que hacía el recorrido de Puntarenas a San José. Estos fueron recibidos a la una de la tarde de ese mismo martes 4 de octubre con bombetas que anunciaban el paso del tren por la localidad de Orotina373; de la misma manera fueron aclamados en todas las estaciones por las que pasaban374.

			Desde la una de la tarde comenzó a fluir gente hacia La Sabana, pero por desgracia a esa hora cayó sobre la ciudad un fuerte aguacero, precisamente cuando se disparaban las bombetas que anunciaban la llegada de los seleccionados375.

			Poco antes de las tres de la tarde y a pesar de la lluvia, La Sabana presentaba un aspecto simpático con numeroso público allí reunido y los muchos autos y coches que tomaron parte en el desfile, la mayor parte engalanados con banderas y gallardetes376. A las tres de la tarde llegó el tren. Un grito de júbilo y vivas a los jugadores se escuchó unánime, mientras la Banda Militar ejecutaba alegres marchas.

			Los deportistas y delegados dejaron el tren y ocuparon sus lugares en la carroza alegórica en forma de barco que había sido preparada para tal efecto. Esta era guiada por Pablo Esquivel y en la punta se destacaba la figura de un jugador con un balón en las manos, en la parte superior se encontraba el escudo de Costa Rica y en el fondo el de Guatemala; toda la carroza estaba cubierta de ramas y flores y a los lados se destacaban las iniciales del Auto Club de Costa Rica, lo mismo que banderines de esa asociación377.

			El desfile se inició encabezado por la mencionada carroza. En el toldillo del barco se encontraba el capitán del seleccionado nacional, don Eladio Rosabal, quien sostenía en alto la copa del campeonato, cuya leyenda decía: “El Presidente de Guatemala al team de Costa Rica, vencedor en los juegos de campeonato de foot-ball: 18 de setiembre de 1921”. Esta copa medía cerca de 50 centímetros de alto378.

			El resto de la carroza fue ocupado por los jugadores y las banderas de los clubes de la Liga Nacional de Fútbol; los jugadores lucían en sus solapas las medallas ganadas en las distintas competiciones. A continuación seguía el auto oficial, en el cual venía la primera dama de la República, doña Elena Gallegos de Acosta, y detrás de este cerca de 25 autos y varios coches más379.

			El desfile atravesó La Sabana siguiendo por el Paseo Colón hacia el este. Conforme avanzaba hacia el centro de la ciudad de San José, el público se hacía más numeroso y las aclamaciones nutridas, llegó hasta la esquina del Cuartel Bella Vista, donde dobló hacia la Casa Presidencial, tomando rumbo hacia el oeste y dirigiéndose a Las Arcadas, donde se disolvió380.

			Una vez finalizado el desfile, los jugadores y algunos invitados pasaron al restaurante “La Feria”, donde se les sirvió un té. Las siguientes personas ocuparon un lugar preferente en la mesa: Alberto T. Brenes, Samuel Montandón, Ramón Herrero, Jorge Luis Solera, Rodolfo Castaing, Antonio Solano, Rafael Madrigal, Claudio Arguedas, Joaquín Gutiérrez, Fabio Pacheco, Gilberto Arguedas, Feis Tabash, Eladio Rosabal, José Francisco Robert, Fernando Estrada, Luis Vargas, Vicente Fernández, Vetulio Sancho, Víctor M. Ruiz, Egón Holst, Víctor M. Rojas, José A. Chávez, representante del Diario de Costa Rica, Ernesto Gómez, Eduardo Garnier y Antonio Cordero381.

			Cabe destacar que en el anterior grupo de personas, aparte de los seleccionados nacionales, sobresalen varios dirigentes de la Liga Nacional de Fútbol, empresarios, comerciantes, profesionales y algunos empleados públicos.

			La alegría y el buen humor reinaron durante toda la fiesta, que terminó con un viva al equipo nacional, retirándose luego los concurrentes a sus respectivas residencias382.

			Todos los jugadores venían muy impresionados por las atenciones recibidas tanto por parte del gobierno, como de los centros deportivos de Guatemala, así también de la colonia costarricense radicada en ese país. También fueron agasajados en la Escuela de Agricultura, que dirigía don Luis Cruz Meza383.

			Diferentes compañías cinematográficas grabaron algunas películas de las fiestas del Centenario de la Independencia en Guatemala y de algunos de los seleccionados costarricense, entre ellos Eladio Rosabal, quien figura en varias poses atléticas y en el momento en que fue condecorado384.

			Todo lo anterior expone el descubrimiento del fútbol como elemento de la nacionalidad costarricense, lo cual se afianzó con la obtención del campeonato centroamericano en Guatemala, aunque este hecho no parece haber sido tan sentido en el ámbito nacional, ya que no se obtuvo dentro del país.

			VI.	FÚTBOL, IDENTIDADES Y SOLIDARIDAD

			Durante todo el período de estudio de este libro no se tiene conocimiento de que las mujeres formaran equipos o clubes de fútbol ni que tomaran parte en la práctica, de lo que se deduce que este deporte sólo llegó a formar parte –al menos durante estos años– de la masculinidad costarricense; aunque se hace necesario aclarar que sí participaban como espectadoras, recepcionistas de alguna fiesta y a algunas de ellas se les dedicó algún partido.

			Un elemento que se destaca en El Noticiero el jueves 28 de enero de 1909, es que probablemente algunas destacadas mujeres brindaron patrocinio a la práctica del fútbol mediante el obsequio de galardones, sobresaliendo entre ellas doña Ramona A. viuda de Urrutia, quien obsequió una bonita copa de plata para que se la disputaran en un partido entre el Club Ramonense y el Progreso de Grecia385.

			De lo anterior se deduce que el fútbol se constituyó en una práctica exclusiva del hombre, y por ende, ayudó a reforzar su condición de género.

			Por otra parte, el telégrafo desempeñó un papel muy importante en la concentración de partidos entre los pueblos, ya que debido a la falta de otros medios de comunicación modernos este era utilizado para enviar “retos”, que convocaran a la realización de los encuentros. Así, por ejemplo, el capitán del Club Sport La Grecia, Lic. Carlos C. Cartín R., recibió un telegrama de los jugadores del Club Sport Invencible de Paraíso, en el que le proponían realizar un partido de fútbol en esta última localidad para el domingo 26 de abril de 1908386.

			Incluso dentro de una misma localidad existía otro tipo de identidades como el equipo de barrio. Lo anterior se ilustra con el caso de Atenas, en un artículo de EL Ateniense titulado “Notas del Barrio San José”:

			“Se ha formado un team de foot-ballistas [sic] quienes nos recrean todos Los domingos con sus deportes. Dicen que se están preparando con el fin de hacer un desafío a Los foot-ballistas del barrio de “Los Ángeles”. Esperamos que esto se lleve a efecto y que la victoria se decida por nuestra parte”387.

			Con respecto al concepto de identidad de clase que fue posibilitando el fútbol en los sectores trabajadores costarricenses, es necesario analizar la idea que plantea Víctor Hugo Acuña en el sentido de que, la clase dominante era para los sectores trabajadores el modelo a imitar, tanto en su forma de divertirse como también en su manera de concebir los problemas sociales388.

			La idea de que el proyecto cultural de la clase dominante haya influido en forma total en todos los ámbitos de la vida del trabajador, se debe replantear a la luz de lo que Edward Palmer Thompson señala acerca del concepto de hegemonía cultural: “la hegemonía cultural de las clases dominantes ... cuando se impone con fortuna, no impone una visión de la vida totalizadora, impide ver en ciertas latitudes mientras las deja libre en otras”389.

			A pesar de que la clase dominante nacional estaba interesada en la transmisión de valores, normas y costumbres de tipo burgués entre los sectores subordinados, estos, si bien es cierto que los “aceptaron” para poder integrarse en el sistema cultural que se estaba creando, también les imprimieron sus propios contenidos culturales y los adaptaron a su particular condición, dentro de la jerarquía social.

			En este sentido hay que acotar lo señalado por Mario Oliva con respecto a que es posible hablar –entre 1909 y 1914– de formas distintas o nuevas de la conciencia del pueblo trabajador costarricense, donde se desarrollaron formas correspondientes de organización, movimientos educativos, esfuerzos por mantener sus propias publicaciones y forjar una conciencia de clase trabajadora, que no se limitaba a la lucha por reivindicaciones económicas, sino que la balanza comienza a inclinarse a favor de los temas sociales: accidentes de trabajo, explotación de niños, discriminación racial, vivienda, un porvenir mejor, cuestiones que presuponían organización y acción continua390.

			Lo anterior es probable que influyera en la elaboración de formas de reacción y métodos de ataque indirecto y en la creación de elementos iconográficos contestatarios a la represión que ejercía el gobierno, lo que se nota en forma clara en la elaboración de la bandera del Club Sport La Juventud, la cual tenía como símbolo y nombre la palabra “Libertad”391.

			En enero de 1908, la revista Páginas Ilustradas señaló que los clubes deportivos La Libertad y Juan Santamaría proyectaban fundar cada uno una biblioteca, por lo que hacían un llamado a las personas protectoras de la juventud y del obrero para que obsequiaran algunos libros útiles a esos centros392.

			Siguiendo con esta misma idea hay que agregar lo que el periódico Hoja Obrera publicó el domingo 21 de noviembre de 1909:

			“Ahora bien, pongamos el remedio a otra enfermedad que le adolece gran parte de nuestros obreros: el guarito y la taberna. Sustituyamos estos centros nocivos de la salud por escuelas de adultos donde se enseñe, además de las asignaturas corrientes de la Aritmética, ejercicios de lenguaje, Geografía, el dibujo geométrico, la enseñanza de los idiomas inglés, francés e instrucción cívica y establézcase juegos honestos como el billar y el ajedrez, etc., etc.

			Regenerando el cuerpo obrero en la instrucción, podemos formar la verdadera República democrática y entonces podremos llevar obreros a la Cámara de diputados y hasta a la Presidencia de la República; pero, mientras no consigamos esta regeneración, la República democrática será un mito”393.

			Según se desprende de la cita anterior existe una concepción burguesa del mundo por parte de los líderes intelectuales de los trabajadores para fomentar una nueva o mejor forma de vida entre sus compañeros de clase. En esto sobresale el hecho de que se valora fuertemente la preparación intelectual y física, consideradas como las posibilitadoras del cambio cualitativo que permitirían el ascenso al poder.

			El comentario anterior se refuerza con el análisis de los estatutos que las asociaciones deportivas obreras elaboraban como una constante dentro de sus fines: el fomento de las prácticas deportivas, el estudio, la lectura, la temperancia, las buenas costumbres y el fortalecimiento de las relaciones de amistad y compañerismo entre sus asociados, contribuyendo al reforzamiento de los valores burgueses, del “orden normal” de la sociedad y del respeto a la jerarquía de clase.

			En este sentido hay que decir que, pese a la imposición de valores por parte de la clase política que tenía el control del Estado –como los anteriormente señalados–, estos no se hubieran establecido en todos los sectores del país, si no tuvieran cierta utilidad para los sectores de los trabajadores, ya que en forma general el costarricense veía en ellos beneficios de tipo físico, mental y psicológico.

			Se podría suponer que el fútbol posibilitó un mayor acercamiento entre los diferentes grupos obreros del país, pero una crónica de El Pacífico del 1º de enero de 1917, titulada “La Vida del Obrero”, matiza esta idea:

			“Para dónde marchan los obreros costarricenses a estas horas? No lo sabemos. Por qué? Porque tampoco ellos lo saben.

			Parece que ese núcleo de hombres, hermosa hueste que oficia en los altares de la lucha, haya nacido sin aspiraciones para la vida estacionaria para fomentar el sport, bailes, y picnics, solamente. No existe solidaridad, ni el respeto a ella debido por su unidad de acción”394.

			Pese a lo anterior, es necesario aclarar que aunque las clases populares pueden tener conciencia de clase, esto no implica que sean revolucionarias.

			Por otra parte, se tiene conocimiento de que algunos socios del Club Sport La Libertad participaron en la llamada “Guerra de Coto” contra Panamá, como postas entre la frontera y la primera oficina telegráfica del sur, como son los casos de los jugadores Daniel Esquivel y Gonzalo Sánchez395, quienes fueron utilizados para tal fin, debido a su buena condición atlética.

			También se sabe que el joven deportista don Joaquín Manuel Gutiérrez partió junto con la selección nacional de 1921 rumbo a Guatemala, donde representó a la Federación de Trabajadores de Puntarenas, en el Congreso de Trabajadores Centroamericanos396.

			Para finales de noviembre de 1921, los deportistas de San José se organizaron, con el propósito de llevar un representante a la municipalidad de esa ciudad, para que defendiera sus derechos397. Además, en la capital todos los centros deportivos habían tenido varias reuniones, con el fin de obtener un representante que luchara para que el gobierno mantuviera los campos deportivos bien acondicionados398.

			Otros elementos contestatarios de la simbología deportiva obrera fueron los colores de los uniformes, entre los que sobresalían las combinaciones del rojo, negro, blanco, azul y verde, los cuales, es muy probable, estaban relacionados con los colores del movimiento obrero internacional.

			Es imperativo señalar, como un ejemplo simbólico importante en la formación del sentimiento de conciencia e identidad popular, los nombres de las asociaciones deportivas, principalmente los de las figuras políticas perseguidas como Juan Rafael Mora Porras, Félix Arcadio Montero, Braulio Carrillo y el doctor Juan J. Flores, personajes históricos como Cristóbal Colón, Alfonso XIII, Benjamín Franklin, Simón Bolívar, Ricaurte, Jorge Washington, Francisco Morazán, Napoleón Bonaparte, Fernando VII y Garibaldi; así como fechas importantes y gestas heroicas nacionales como el 11 de abril, Juan Santamaría, 15 de setiembre, Santa Rosa y el 56.

			CONCLUSIONES

			El fútbol aparte de recrear y divertir posibilita el crecimiento de un mayor sentido de solidaridad y compañerismo, principalmente entre los miembros pertenecientes a los diferentes centros deportivos del país, inculcándoles estos su propia forma de pensamiento, identidad y expresión cultural.

			Entre los factores que hicieron del fútbol un deporte particular y distinto de otros deportes que llegaron al país, se encuentra el hecho de que vino a llenar una necesidad imperiosa por “regenerar” tanto el físico como la mente del costarricense, atiborrada esta de actividades que iban en detrimento de la salud y la moral, como el alcoholismo, la drogadicción, la prostitución y los juegos de azar, entre otras.

			Otro elemento, aunado a lo anterior, fue que para la práctica de este deporte no era necesario utilizar implementos costosos, traídos del extranjero, sino por el contrario, el fútbol experimentó una adopción particular al elaborarse entre los sectores trabajadores los útiles necesarios para su práctica, este hecho contribuyó a su rápida propagación y aceptación.

			Al extenderse a todo lo largo y ancho del país y llegar a todos los sectores de la sociedad, el fútbol fue apropiado y adaptado a las circunstancias particulares de cada grupo social. Este deporte también reforzó la creación de diversos tipos de identidades: como la del barrio, la comunal, la de clase y la nacional; esta última consolidada por dos motivos, en primer lugar, porque el fútbol fue el primer deporte que representó a Costa Rica en el extranjero con un éxito rotundo en 1921, año en el que indiscutiblemente se consolida en su proceso de constitución como deporte número uno del costarricense. 

			Por otro lado, se destaca el incondicional y fuerte apoyo que la prensa le brindó desde sus orígenes en el país, promoviéndolo dentro de un discurso patriotero y cuasi mesiánico, como aquel que vendría a sacar al costarricense de la decadencia física y moral en que se encontraba inmerso; todo esto con el fin de incrementar sus ventas y propagar los ideales de la clase dominante, aunque no fomentaba la creación de más selecciones nacionales.

			Por medio del estudio de algunos elementos de la iconografía futbolística obrera, se nota la elaboración de un discurso contestatario de tipo conservador, el cual fue utilizado para la elaboración, con el paso del tiempo, de un refugio de descontento de la clase trabajadora en relación con su desarrollo material, cultural y político.

			Los intentos fracasados por federalizar y organizar el fútbol en el país, se deben a la falta de madurez y experiencia de los directivos, jugadores y centros deportivos, ya que al existir enconadas rivalidades entre ellos, junto con una falta de sentido de trabajo en grupo, no pudieron convivir bajo una sola directriz e institucionalidad.

			El fútbol fue, durante todos estos años, un espacio de dominio y control absoluto de la masculinidad, conformándose la mujer con participar en algunas actividades colaterales como la expectación, entrega de premios, elaboración de los estandartes y las banderas de las asociaciones deportivas, sirviendo de recepcionistas en las fiestas de los clubes, en la elaboración de comidas, o bien algunas de ellas eran homenajeadas con algún partido.

			APÉNDICE

			Para matizar la idea de la supuesta superioridad del costarricense, en el siguiente cuadro se exponen los resultados de los juegos atléticos centroamericanos de 1921, donde sobresale Guatemala como el país que acaparó la mayoría de los primeros lugares.

			Cuadro Nº 5
Resultados finales de los juegos atléticos centroamericanos de 1921

			
				
					
				
				
					
							
							Lanzamiento de disco: 1º y 2º Guatemala, 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Carrera de relevo 400 m planos: 1º Guatemala, 2º Costa Rica, 3º El Salvador.

						
					

					
							
							Salto de longitud sin empuje: 1º Guatemala, 2º Honduras, 3º Guatemala. 

						
					

					
							
							Carrera 500 m planos: 1º, 2º y 3º Guatemala.

						
					

					
							
							Salto de altura con empuje: 1º y 2º Guatemala, 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Carrera de 200 m planos: 1º Guatemala, 2º Costa Rica, 3º Guatemala. 

						
					

					
							
							Lanzamiento del peso (16 libras inglesas): 1º Guatemala (Ejército), 2º y 3º Guatemala.

						
					

					
							
							Carrera de 800 m planos: 1º y 2º Guatemala, 3º Costa Rica. 

						
					

					
							
							Salto de altura sin empuje: 1º Costa Rica, 2º y 3º Guatemala. 

						
					

					
							
							Salto de longitud con empuje: 1º y 2º Guatemala, 3º El Salvador.

						
					

					
							
							Carrera de 400 m planos: 1º Costa Rica, 2º Guatemala, 3º Costa Rica. 

						
					

					
							
							Lucha a la cuerda (combate naval): 1º Guatemala (Ejército), 2º Guatemala. 

						
					

					
							
							Carrera de 100 m planos: 1º y 2º Guatemala, 3º El Salvador.

						
					

					
							
							Carrera de 110 m planos con obstáculos: 1º Guatemala, 2º y 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Carrera de 1.500 m de relevo: 1º Guatemala, 2º El Salvador, 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Salto con garrocha: 1º Guatemala, 2º Honduras, 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Carrera de 3.000 m planos: 1º y 2º Guatemala, 3º Costa Rica. 

						
					

					
							
							Triple salto con empuje: 1º Guatemala, 2º y 3º Costa Rica.

						
					

					
							
							Lanzamiento de la jabalina: 1° Costa Rica, 2º y 3º Guatemala.

						
					

					
							
							Natación: 1º, 2º y 3º Guatemala.

						
					

					
							
							Esgrima (Ejército): 1º, 2º y 3º Guatemala. 

						
					

					
							
							Boxeo: 1º, 2º y 3º Guatemala.

						
					

					
							
							Florete: 1° Guatemala (Ejército), 2° y 3° Guatemala. 

						
					

					
							
							Béisbol: 1º Guatemala, 2º El Salvador.

						
					

					
							
							Fútbol: 1º Costa Rica, 2º Guatemala. 

						
					

					
							
							Tenis: 1º Guatemala, 2º El Salvador.

						
					

				
			

			Fuente: La Mañana. 1º de octubre de 1921. P. 3.

			Cuadro Nº 6
Datos acerca de los clubes y asociaciones deportivas establecidos en Costa Rica entre los años de 1905 a 1921 (se incluye el año y el lugar de fundación, así como el nombre y la(s) actividad(es) deportiva(s) a que se dedicaba) 

			
				
					
					
					
					
				
				
					
							
							Año de fundación

						
							
							Nombre de la asociación

						
							
							Lugar de 

							fundación

						
							
							Disciplinas deportivas

						
					

				
				
					
							
							1905

						
							
							•Club Sport La Libertad

						
							
							San José

						
							
							Fútbol, atletismo, etc.

						
					

					
							
							
							•Club Sport Estrella

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Limón

						
							
							Pto. Limón

						
							
							Béisbol, fútbol, etc.

						
					

					
							
							
							•Club Sport de la Ciudad de Héredia

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Lawn Tennis

						
							
							San José

						
							
							Tenis

						
					

					
							
							1906

						
							
							•Club Sport Juan J. Flores

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Renacimiento

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Alemán

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Sociedad de Sport San José Base Ball

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Estrada

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Sociedad Atlética de Liceo de Costa Rica

						
							
							San José

						
							
							Fútbol, béisbol, basket ball, etc.

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Puntarenas

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol y béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Cartaginés

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Costa Rica

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Foot Ball del Seminario

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Obrero Cristóbal Colón

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Japón

						
							
							San Isidro de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport San José Base Ball

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de la Puebla

						
							
							San Pablo de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Grecia

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Alfonso XIII

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Paraiseño Football

						
							
							Paraíso de Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Artesanos de Puntarenas 

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Juvenil

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Vicentino

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Small

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport la Domingueña

						
							
							Sto. Domingo de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Central Cricket Club

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Cricket

						
					

					
							
							
							•Puntarenas Base Ball Club

						
							
							Puntarenas

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							1907

						
							
							•CIub Sport Invencible Paraiseño

						
							
							Paraíso

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de San Ramón

						
							
							San Ramón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Naranjo

						
							
							Naranjo

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Alianza

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Monte Líbano

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Unión

						
							
							San Pablo de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Artesanos de Cartago

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport 11 de Abril

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Panamericano

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Centroamérica

						
							
							Liberia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Benjamín Franklin

						
							
							Sto. Domingo de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Juan Santamaría

						
							
							Paso de la Vaca, San José 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport San Francisco

						
							
							Liberia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Independencia

						
							
							San Juan de Tibás

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Victoria

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Carlos V

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Simón Bolívar

						
							
							Sta. Bárbara de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Ricaurte

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Juventud Independiente

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Cañero

						
							
							Cañas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Sardineño

						
							
							Sardinal, Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Juventud

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Limonense

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Romano San José

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Nueva Juventud

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Estrella

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Jorge Washington

						
							
							Río Segundo, Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport de La Juventud

						
							
							San Joaquín de Flores, Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Morazán

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Tucurriqu.:

						
							
							Tucurrique

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport 4 de Diciembre

						
							
							Sabanilla de Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Mazo

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La América

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport San Vicente

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport El Progreso Griego

						
							
							Grecia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport El Atrevido

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Puerto Arturo

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Irazú

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Estela

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Olimpia

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Napoleón I

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Piche

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Chiquillos

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport 15 de Setiembre

						
							
							Sta. Cruz, Guanacaste

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Juventud Guanacasteca (luego en 1908 se llamó Santa Rosa)

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport 21 de Julio

						
							
							San Antonio de Belén

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Poás

						
							
							San Pedro de Poás

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Cazadores Señor Humberto Limón

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Caza

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Esperanza

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Amigos de Desamparados

						
							
							Desamparados

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Amigos La Reforma

						
							
							Nicoya

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Rafael Moya

						
							
							San Rafael de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Coronel Nicolás Aguilar

						
							
							Barva de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Mojonense

						
							
							San Pedro de Montes de Oca

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club del Pacífico

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1908

						
							
							•Club Sport La Juventud Josefina

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Veraniego de 1908

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Electra

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport El Progreso

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de San Francisco de Guadalupe

						
							
							San Fco. de Guadalupe 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Regeneración

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Unión Guanacasteca 

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Fernando VII

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport San Antonio de Cot

						
							
							San Antonio de Cot

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Roma

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Juan Rafael Mora

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Oriente

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Liberia

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Santiago

						
							
							Río Segundo de Alajuela 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Félix Arcadio Montero 

						
							
							Sto. Domingo de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Águila de Oro

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Correspondencia

						
							
							Quebradas de Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Zarcero

						
							
							Zarcero

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Liberal

						
							
							Sta. Bárbara de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud

						
							
							Sabanilla de Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1909

						
							
							•Club Sport Alba

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Veraniego de 1909

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Guadalupano

						
							
							Guadalupe

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Reventazón de Orosi

						
							
							Orosi de Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club San José

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Costa Rica

						
							
							Esparza

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Estación

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Josefino Reformado

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport El Intrépido

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Polo

						
							
							San José

						
							
							Polo

						
					

					
							
							
							•Club de Sport El Independiente

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport de Atenas

						
							
							Atenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Lusitania (en 1916 se llamó Foot-Ball Team Heredia)

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1910

						
							
							•Club Veraniego de 1910

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Mora y Cañas

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Braulio Carrillo

						
							
							San José

						
							
							Fútbol 

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Italia

						
							
							San Joaquín de Flores, Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport del Llano de Alajuela

						
							
							El Llano de Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•San José Golf Club

						
							
							San José

						
							
							Golf

						
					

					
							
							1911

						
							
							•Club Sport La Unión

						
							
							Tres Ríos

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Aranjuez

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club El Central

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Cruceño

						
							
							Santa Cruz, Guanacaste 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Filadelfino

						
							
							Filadelfia, Guanacaste

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Occidental

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Oriente

						
							
							Tres Ríos

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Tiro al Blanco

						
							
							San José

						
							
							Tiro al blanco

						
					

					
							
							
							•Club Aliado

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club 15 de Setiembre

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club 2 de Febrero

						
							
							Esparza

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club el 5 de Noviembre

						
							
							San Pedro de Montes de Oca

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport La Democracia

						
							
							Miramar de Puntarenas 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Libertad

						
							
							Liberia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Espartano

						
							
							Esparza

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club El Josefino

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1912

						
							
							•Club Veraniego de 1912

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Limón Base Ball Club

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Alajuelense 

						
							
							Alajuela San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport San Isidro 

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport con Tendencias Instructivas

						
							
							Guadalupe

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1913

						
							
							•Club Veraniego de 1913

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Almendares

						
							
							San José

						
							
							Fútbol y béisbol

						
					

					
							
							
							•Golf Club de Santa Cruz

						
							
							Santa Cruz, Guanacaste

						
							
							Golf

						
					

					
							
							
							•Sociedad Gimnástica Española

						
							
							San José

						
							
							Fútbol, esgrima, béisbol, etc.

						
					

					
							
							
							•Club Sport del Colegio Anglo Americano

						
							
							San José

						
							
							Fútbol y béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Guadalupe

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Victoria

						
							
							Guadalupe

						
							
							Polo

						
					

					
							
							
							•Club Sport Heredia

						
							
							San José

						
							
							Polo

						
					

					
							
							1914

						
							
							•Club Sport de la Sociedad Federal de Trabajadores

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud Limonense

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Sociedad Atlética Cartaginesa

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Garibaldi

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juventud

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud

						
							
							Cañas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1915

						
							
							•Club Sport Alianza

						
							
							Turrialba

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Minerva

						
							
							Sto. Domingo de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport El Progreso

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Alajuelense

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Zent Cricket Club

						
							
							Zent, Limón

						
							
							Cricket

						
					

					
							
							
							•Perseverance Cricket Club

						
							
							Matina

						
							
							Cricket

						
					

					
							
							
							•Club Juventud Desamparadeña

						
							
							Desamparados

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Plaza Víquez

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Colón

						
							
							San Francisco de Mata Redonda

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Regatas

						
							
							Puntarenas

						
							
							Regatas

						
					

					
							
							
							•Centro de Amigos de Puntarenas

						
							
							Puntarenas

						
							
							Regatas

						
					

					
							
							
							•Centro Social de Tres Ríos

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Liga Deportiva Alajuelense

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Social Sportivo

						
							
							Pacayas, Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1916

						
							
							•Club de Sport de Puerto Limón

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Costarricense

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Veraniego de 1916

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport 11 de Abril Alajuelense

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Moravia

						
							
							San Vicente de Guadalupe

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Tibás

						
							
							Tibás

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Titanic

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Swimming Club

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Regatas

						
					

					
							
							
							•Centro Cariari

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1917

						
							
							•Club Renacimiento Domingueño

						
							
							Sto. Domingo de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Coronado

						
							
							Coronado

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juventud Mariana

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Centro Sportivo de Siquirres

						
							
							Siquirres

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Veraniego de 1917

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1918

						
							
							•Club Sport Herediano

						
							
							Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Turrialba

						
							
							Turrialba

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club General Prim

						
							
							Cot de Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Zeppelin

						
							
							Juan Viñas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1919

						
							
							•Liga Deportiva Alajuelense

						
							
							Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Costa Rica

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Atletida

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club de Sport Trébol

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juventud de Puntarenas

						
							
							Puntarenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de San Francisco de Mata Redonda

						
							
							San Feo. de Mata Redonda

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1920

						
							
							•Club Veraniego de 1920

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Juventud

						
							
							Moravia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud Cartaginesa

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport La Juventud Josefina

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							1921

						
							
							•Sociedad Gimnástica Limonense

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Gimnástico Limonense

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Siquirres

						
							
							Siquirres

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Excélsior

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport El Orión

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Atlántico

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club de Tennis

						
							
							San José

						
							
							Tenis

						
					

					
							
							
							•Club La Juventud

						
							
							Mata Redonda, San José 

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Nueve Fuertes

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club San José

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Puntarenas Stars

						
							
							Puntarenas

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Baby Ruth

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Columbus

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Nueve Bravos

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club El Barbeño

						
							
							Barva de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club El Atlético Limonense

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport de Dulce Nombre

						
							
							Dulce Nombre de Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club El Almirante

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Limón C.C.

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Cricket

						
					

					
							
							
							•Club Wonderer

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Cricket

						
					

					
							
							
							•Club Liberty

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Saint Marks Unity

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Félix A Montero

						
							
							Guadalupe

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Porvenir

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Joaquiñero

						
							
							San Joaquín de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Oriente

						
							
							Sta. Bárbara de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juventud Atlética Independiente 

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Plaza Víquez

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Atletic Club

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Detroit

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Francisco Jiménez

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Año Nuevo

						
							
							Orotina

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Obrero Centenario

						
							
							Paso de la Vaca, San José 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Giants

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Mata Redonda

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Arenilla

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juventud

						
							
							Cartago

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Solfeo

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Juventud

						
							
							Cañas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport El 56.

						
							
							San Rafael de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juan Santamaría

						
							
							Sto. Domingo de Heredia 

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Seminario

						
							
							San José

						
							
							Basket ball

						
					

					
							
							
							•Club Círculo Rojo

						
							
							San José

						
							
							Basket ball

						
					

					
							
							
							•Liga Ateniense

						
							
							Atenas

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Sport Costa Rica

						
							
							San José

						
							
							Fútbol y basket ball

						
					

					
							
							
							•Club Sport 2 de Febrero

						
							
							San José

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Los Yems

						
							
							Puerto Limón

						
							
							Béisbol

						
					

					
							
							
							•Club Regenerador

						
							
							Concepción Llano, Alajuela

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club San Antonio

						
							
							Tejar del Guarco

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Juan Rafael Mora

						
							
							San José

						
							
							Basket ball

						
					

					
							
							
							•Club La Puebla

						
							
							La Puebla de Heredia

						
							
							Fútbol

						
					

					
							
							
							•Club Buenaventura Corrales

						
							
							San José

						
							
							Basket ball

						
					

					
							
							
							•Club Chester

						
							
							San José

						
							
							Béisbol

						
					

				
			

			Fuentes: El cuadro anterior fue elaborado con base en la información obtenida en los periódicos de circulación nacional y local.

			NOTA: En algunos casos el año de fundación del club corresponde con el que se menciona por primera vez en la prensa, y el lugar de fundación con el que se tiene noticia de sus inicios en prácticas deportivas.

			Se han excluido los equipos que se organizaban para actividades especiales. No se repiten nombres.

			Únicamente se han incluido las asociaciones que tuvieron la categoría de club deportivo.

			Para una mayor comprensión de la evolución deportiva del país en cuanto a la creación de asociaciones dedicadas a la práctica de diferentes disciplinas en el período 1873-1921 se recomienda ver el gráfico Nº 1 y la figura Nº l.

			Gráfico Nº 1
Clubes y asociaciones deportivas fundados en Costa Rica entre 1873 y 1921
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			Gráfico Nº 1 Continuación
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			Fuente: Elaborado a partir de los datos de los cuadros Nº 1 y Nº 6. 

			Total: 288 clubes y asociaciones deportivas fundados.

			Figura Nº 1
Distribución por provincia de los clubes y asociaciones deportivas fundados en Costa Rica entre 1873 y 1921
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			Fuente : Elaborada a partir de los cuadros Nº 1 y Nº 6. 

			Total : 288 clubes y asociaciones deportivas fundados. 
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			EPÍLOGO

		

	
		
			E1 fútbol es un elemento cultural moderno que tiene la virtud de elevar al colectivo a un estado de “igualdad”, debido a que todos los sectores sociales sin distingo de etnia, situación socioeconómica, credo religioso, posición política, edad y sexo, tejen alrededor de la pasión por el ambiente de fiesta que se crea en torno de su espectáculo, un ambiente de conciliación nacional.

			El fútbol es parte del hombre moderno, de un proceso de consumismo masivo que desde finales del siglo XVIII se venía manifestando en el país. Este proceso se afianzará por medio del vínculo comercial estable con el mercado mundial a través del café, y se consolidará con la puesta en marcha del Ferrocarril al Atlántico en 1890, al constituirse este en la principal arteria de vinculación cultural de Costa Rica con el mundo, ya que unía San José, el principal centro político, social, económico, cultural y educativo con Puerto Limón, puerta de entrada de diferentes productos culturales provenientes del extranjero –entre ellos el deporte–, y a la vez principal puerto del país.

			Sobre la introducción del fútbol en el país, hay que señalar que este no solo formó parte de un proceso de transculturación, sino que también revistió desde sus inicios características muy peculiares, que contribuyeron a consolidar un proceso de uniformidad de las costumbres.

			Esta disciplina sobresale para iniciar la apertura de un espacio para la práctica del deporte entre los sectores subalternos, por alcanzar primero la representación nacional, por concederles a los jóvenes y a los estudiantes el acceso al deporte, amén de destacarse por ser el primer deporte en adquirir una proyección social al utilizarse para fines benéficos.

			En el proyecto de construcción de la nacionalidad costarricense, el fútbol –al igual que las figuras de Juan Santamaría y de la Virgen de los Ángeles– desempeñó un papel de relevo y de continuidad en este proceso, evidenciándose la agudeza política de los políticos nacionales de principios del siglo XX, quienes imbuidos en la construcción de “la gran familia nacional”, trataban de ocultar las diferencias étnicas, culturales, políticas y socioeconómicas, y apegados a la idea de “pan y circo” vieron en el fútbol un medio importante de distracción y de prevención de descontentos sociales.

			Pese a esto, hay que destacar que el Estado mostró en el período que se ha tildado de “alejamiento” con la sociedad, un interés por mejorar la endeble condición sanitaria y mental del costarricense, manteniendo una posición de prevención acerca de lo inconveniente que era conservar esta situación, sobre todo si quería contar con una mano de obra que se adaptara a los requerimientos del sistema laboral moderno, impulsando para ello el fútbol como un mecanismo informal de morigeración de las costumbres.

			La Iglesia, por su parte, se interesó en alejar, por medio de la amnesia momentánea que provee el fútbol al trabajador, las ideas asociacionistas –principalmente las comunistas y anarquistas, ya que iban en contra del statu quo, de sus intereses y los del Estado.

			Aunque también es probable que el clero haya visto en el fútbol una nueva forma de consolidar su papel de líder comunal y a la vez fortalecer el papel de identidad comunal, la que en un principio giró alrededor del templo, pero que posteriormente se complementará con la utilización de la plaza de deportes para fines de competencia deportiva entre los pueblos. Asimismo, se puede afirmar que mediante el fútbol el clero pretendía alejar al costarricense de males como el alcoholismo, la prostitución y la drogadicción, siendo congruente con su tarea de proyección social.

			Lo que la Iglesia no previó fue que el fenómeno que estaba ayudando a consolidar terminaría por secularizar más las costumbres, pues una cantidad considerable de costarricenses, al preferir ir el domingo al partido en vez de a misa, se encargó de transmitir una cierta “indiferencia” hacia el cumplimiento de las obligaciones religiosas, sin importarle ningún discurso moralista que pretendiera corregir esta situación.

			Los sectores trabajadores en el proceso de fundación de clubes deportivos vieron una forma de mejorar su situación física, moral y cultural, ya que junto con el entusiasmo por la pérdida del fútbol, existió la intención de adquirir mediante la programación de charlas y conferencias un mejor nivel educativo, convirtiendo el centro deportivo obrero en un reducto social que contribuyó paulatinamente a la integración de los trabajadores a la vida política nacional.

			El fenómeno del fútbol necesita para su reproducción de la publicidad que generan los medios de comunicación, sobresaliendo en el período de estudio el papel de la prensa escrita, la cual se encargó de propagar los ideales de afición por el deporte de la clase dominante al resto de sectores, a la vez que la continua propaganda en torno al fútbol se enmarca dentro del interés por aumentar las ventas de ejemplares. Este proceso se consolidará posteriormente con la llegada de la radio y la televisión.

			Se deben destacar algunas prácticas negativas que se mantienen desde que el fútbol nació en Costa Rica hace cien años, como la de celebrar con licor –tanto los aficionados como los jugadores– el triunfo o fracaso de su equipo, así como las pendencias y agresiones promovidas por un fanatismo irracional, donde la fuerte apropiación e identificación con el equipo predilecto hace que el aficionado, ya sea intencionalmente o no, asuma como un triunfo o derrota personal la gloria o la sucumbida de su club.

			El fútbol significa la gran liberación espiritual del hombre moderno, brindándole a esta disciplina un carácter de catarsis, en donde se rompe el esquema de la rutina y la cotidianidad, sacando la mente del plano de la realidad, de los problemas y las angustias cotidianos, para experimentar por cerca de un poco más de noventa minutos –ya sea en la plaza o el estadio– esa sensación de calor humano y de igualdad, al dejar el individuo sus actividades personales para confirmar y fortalecer su identidad nacional, comunal, de barrio o simplemente de afición.

			La fuerte afición por el equipo de la simpatía convierte al fútbol –al igual que la política y la religión– en un elemento ya sea de unión o de división, que desaparece momentáneamente, al jugar la selección nacional, ya que toda la colectividad deposita sus esperanzas en el papel que “once operarios especializados” realizan para ellos.

			Lo anterior es confirmado con el rotundo triunfo de la selección nacional de 1921, donde el discurso patriotero de la prensa escrita le permitió al fútbol demostrar la supuesta “superioridad” del costarricense sobre el resto de centroamericanos, a la par de que esa victoria creó el ambiente de reconciliación que permitió la sobrevivencia de la Liga Nacional de Fútbol de 1921.

			El fútbol que se estudió en este período era desinteresado, ya que tanto jugadores como directivos todavía no se habían corrompido con su comercialización, por lo que el espectáculo brindado en la arena deportiva era de entrega y de amor a la camiseta.

			El motivo principal de esta obra fue ofrecer al aficionado una alternativa literaria diferente desde los puntos de vista heurístico y explicativo acerca del origen del deporte en Costa Rica, y en especial del fútbol, aspecto con el que se pretende haber abierto un nuevo campo de estudio en la historiografía nacional.
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			Anuarios Estadísticos (1909-1921). San José. Imprenta Nacional.

			PERIÓDICOS

			1.Gaceta Oficial. 20 de diciembre de 1873. Nº 57. P. 4. 

			2.Ibíd. 28 de agosto de 1875. Nº 36. P. 4.

			3.La Prensa Libre. Miércoles 8 de enero de 1890. Año I. Nº 174. P. l.

			4.Ibíd. Domingo 4 de mayo de 1890. Año l. Nº 285. P. 2.

			5.Ibíd. Martes 23 de setiembre de 1890. Año l. Nº 399. P. 2. 

			6.Ibíd. Jueves 28 de enero de 1892. Año III. Nº 783. P. 2.

			7.El Heraldo de Costa Rica. 31 de agosto de 1893. Año II. Nº 482. P. 3.

			8.La Prensa Libre. Miércoles 6 de setiembre de 1893. Año IV. Nº 1336. P. 3.

			9.El Heraldo de Costa Rica. 10 de setiembre de 1893. Año II. Nº 491. P. 2.

			10.Ibíd. Domingo 8 de marzo de 1896. Año VI. Nº 1233. P. 3.

			11.El Diarito. Martes 31 de marzo de 1896. Año III. Nº 615. Pp. 2 y 3.

			12.El Heraldo de Costa Rica. Sábado 11 de abril de 1896. Año VI. Nº 1259. P. 2.

			13.La Prensa Libre. Sábado 11 de abril de 1896. Año VII. Nº 2111. P. 3.

			14.El Heraldo de Costa Rica. Martes 4 de agosto de 1896. Año VI. Nº 1352. P. 3.

			15.Ibíd. Jueves 27 de agosto de 1896. Año VI. Nº 1372. P. 2.

			16.La Patria. Martes 8 de setiembre de 1896. Año I. Nº 280. P. 3.

			17.La República. Martes 6 de octubre de 1896. Año XI. Nº 2920. P. 3.

			18.El Heraldo de Costa Rica. Viernes 11 de diciembre de 1896. Año VI. Nº 1460. P. 2.

			19.La Prensa Libre. Jueves 2 de diciembre de 1897. Año IX. Nº 2580. P. 3. 

			20.Ibíd. Sábado 25 de diciembre de 1897. Año IX. Nº 2599. P. 2.

			21.La República. Jueves 6 de enero de 1898. Año XII. Nº 3280. P. 3.

			22.Ibíd. Martes 17 de enero de 1898. Año XII. Nº 3290. P. 2.

			23.Ibíd. Jueves 12 de enero de 1899. Año XII. Nº 3286. P. 3.

			24.La Prensa Libre. Lunes 30 de enero de 1899. Año XI. Nº 2919. P. 3. 

			25.La Opinión. Martes 4 de julio de 1899. Año I. Nº 55. P. 3.

			26.La Prensa Libre. Jueves 6 de julio de 1899. Año XI. Nº 2949. P. 3.

			27.Ibíd. Viernes 7 de julio de 1899. Año XI. Nº 2950. P. 3.

			28.La República. Martes 8 de agosto de 1899. Año XIV. Nº 4754. P. 2.

			29.Ibíd. Martes 22 de agosto de 1899. Año XI. Nº 2988. P. 3.

			30.La República. Martes 29 de agosto de 1899. AñoXI. Nº 4775. P. 2.

			31.Ibíd. Martes 5 de setiembre de 1899. Año XIV. Nº 4780. P. 2.

			32.Ibíd. Jueves 14 de setiembre de 1899. Año XIV. Nº 4789. P. 2.

			33.Ibíd. Viernes 15 de setiembre de 1899. Año XIV. Nº 4790. P. 3.

			34.La Gaceta. 1º de octubre de 1899. Año XXI. Nº 78. Pp. 1-7.

			35.La República. Martes 17 de octubre de 1899. Año XIV. Nº 4815. P. 3.

			36.La Prensa Libre. Martes 7 de noviembre del899. Año XI. Nº 3051. P. 3.

			37.Ibíd. Domingo 19 de noviembre de 1899. Año XI. Nº 3062. P. 3.

			38.La República. Miércoles 22 de noviembre de 1899. Año XIV. Nº 4847. P. 3.

			39.La Prensa Libre. Martes 5 de diciembre de 1899. Año XI. Nº 3076. P. 3.

			40.La República. Martes 25 de diciembre de 1899. Año XIV. Nº 4857. P. 3.

			41.La Prensa Libre. Viernes 29 de diciembre de 1899. Año XI. Nº 3095. P. 2.

			42.El Heraldo de Costa Rica. Domingo 27 de mayo de 1900. Año XI. Nº 2473. P. 2.

			43.Ibíd. Domingo 12 de agosto de 1900. Año XI. Nº 2537. P. 3.

			44.Ibíd. Viernes 21 de setiembre de 1900. Año XI. Nº 2567. P. 3.

			45.Ibíd. Sábado 22 de setiembre de 1900. Año XI. Nº 2568. P. 3.

			46.La Prensa Libre. Miércoles 26 de setiembre de 1900. Año XII. Nº 3310. P. 2.

			47.El Heraldo de Costa Rica. Jueves 3 de mayo de 1901. AñoXII. Nº 2740. P. 3.

			48.La Prensa Libre. Domingo 2 de junio de 1901. Año XIII. Nº 3505. P. 3.

			49.El Heraldo de Costa Rica. Sábado 8 de junio de 1901. Año XII. Nº 2767. P. 2.

			50.Ibíd. Viernes 6 de setiembre de 1901. Año XII. Nº 2823. P. 3.

			51.La Prensa Libre. Martes 1º de octubre de 1901. Año XIII. Nº 3588. P. 3.

			52.Ibíd. Jueves 6 de febrero de 1902. Año XIV. Nº 3690. P. 4.

			53.Ibíd. Viernes 14 de marzo de 1902. Año XIV. Nº 3737. P. 3.

			54.El Noticiero. Martes 17 de junio de 1902. Año I. Nº 13. P. 3.

			55.La Prensa Libre. Viernes 27 de junio de 1902. Año XIV. Nº 3795. P. 3.

			56.Ibíd. Lunes 18 de agosto de 1902. Año XIV. Nº 3838. P. l. 

			57.El Irazú. Sábado 6 de setiembre de 1902. Año I. Nº 6. P. 3. 

			58.El Noticiero. Miércoles 10 de setiembre de 1902. Año I. Nº 86. P. 3.

			59.La Prensa Libre. Jueves 18 de setiembre de 1902. Año XIV. Nº 3864. P. 3.

			60.El Noticiero. Viernes 17 de octubre de 1902. Año I. Nº 117. P. 3.

			61.La Prensa Libre. Sábado 8 de noviembre de 1902. Año XIV. Nº 3907. P. 3.

			62.Ibíd. Sábado 3 de enero de 1903. Año XIV. Nº 3949. P. 3.

			63.Ibíd. Lunes 5 de enero de 1903. Año XIV. Nº 3950. P. 2.

			64.Ibíd. Martes 6 de enero de 1903. Año XIV. Nº 3951. P. 3.

			65.Ibíd. Lunes 12 de enero de 1903. Año XIV. Nº 3956. P. 3. 

			66.Ibíd. Martes 10 de febrero de 1903. Año XIV. Nº 3981. P. 3.

			67.Ibíd. Jueves 16 de julio de 1903. Año XV. Nº 4103. P. 3.

			68.Ibíd. Viernes 31 de julio de 1903. Año XV. Nº 4116. P. 3.

			69.Ibíd. Lunes 3 de agosto de 1903. Año XV. Nº 4118. P. 3. 

			70.Ibíd. Martes 4 de agosto de 1903. Año XV. Nº 4119. P. 3.

			71.Ibíd. Lunes 17 de agosto de 1903. Año XV. Nº 4130. P. 4.

			72.Ibíd. Martes 8 de setiembre de 1903. Año XV. Nº 4149. P. 3. 

			73.Ibíd. Miércoles 30 de setiembre de 1903. Año XV. Nº 4167. P. 3.

			74.Ibíd. Miércoles 30 de diciembre de 1903. Año XV. Nº 4243. P. 3.

			75.Ibíd. Martes 23 de febrero de 1904. Año XV. Nº 4287. P. 3.

			76.El Noticiero. Martes 23 de febrero de 1904. Año III. Nº 525. P. 3.

			77.Ibíd. Miércoles 24 de febrero de 1904. Año III. Nº 526. P. 3.

			78.Ibíd. Viernes 8 de abril de 1904. Año III. Nº 562. P. 3. 

			79.El Centinela. Lunes 25 de abril de 1904. Año II. Nº 283. P. 3.

			80.La Prensa Libre. Lunes 25 de abril de 1904. Año XVI. Nº 4343. Pp. 2 y 3.

			81.El Pacífico. Domingo 29 de mayo de 1904. Año VIII. Nº 929. P. 3.

			82.El Noticiero. Miércoles 8 de junio de 1904.Año III. Nº 609. P. 3.

			83.Ibíd. Martes 21 de junio de 1904. Año III. Nº 620. P. 3.

			84.Ibíd. Domingo 26 de junio de 1904. Año III. Nº 625. P. 3.

			85.Ibíd. Sábado 2 de julio de 1904. Año III. Nº 630. P. 3.

			86.Ibíd. Viernes 15 de julio de 1904. Año III. Nº 641. P. 3.

			87.Ibíd. Domingo 31 de julio de 1904. Año III. Nº 655. P. 3.

			88.Ibíd. Viernes 5 de agosto de 1904. Año III. Nº 658. P. 3.

			89.Ibíd. Domingo 7 de agosto de 1904. Año III. Nº 660. P. 3.

			90.Ibíd. Viernes 12 de agosto de 1904. Año III. Nº 664. P. 3.

			91.El Cartaginés. Domingo 28 de agosto de 1904. Año I. Nº 9. P. 3.

			92.El Noticiero. Miércoles 7 de setiembre de 1904. Año III. Nº 686. P. l.

			93.Las Noticias. Sábado 24 de setiembre de 1904. Año I. Nº 91. P. 3.

			94.El Noticiero. Martes 27 de setiembre de 1904. Año III. Nº 702. P. 3.

			95.Ibíd. Miércoles 28 de setiembre de 1904. Año III. Nº 703. Pp. 2 y 3.

			96.Ibíd. Jueves 29 de setiembre de 1904. Año III. Nº 704. P. 3.

			97.La Prensa Libre. Jueves 29 de setiembre de 1904. Año XVI. Nº 4475. P. 3.

			98.El Noticiero. Martes 4 de octubre de 1904. Año III. Nº 708. P. l.

			99.El Eco de la Juventud. Jueves 6 de octubre de 1904. Año I. Nº 5. P. 4.

			100. El Noticiero. Jueves 20 de octubre de 1904. Año III. Nº 722. P. 3.

			101.  Ibíd. Miércoles 26 de octubre de 1904. Año III. Nº 727. P. 2.

			102. Ibíd. Jueves 27 de octubre de 1904. Año III. Nº 728. P. 3.

			103. Ibíd. Domingo 30 de octubre de 1904. Año III. Nº 731. P. 3.

			104. El Eco de la Juventud. Miércoles 2 de noviembre de 1904. Año I. Nº 9. P. l.

			105. La Prensa Libre. Jueves 3 de noviembre de 1904. Año XVI. Nº 4503. P. 3.

			106. El Noticiero. Sábado 5 de noviembre de 1904. Año III. Nº 735. P. 3.

			107. Ibíd. Martes 8 de noviembre de 1904. Año III. Nº 737. P. 3.

			108. El Eco de la Juventud. Miércoles 9 de noviembre de 1904. Año I. Nº 10. P. 4.

			109. El Noticiero. Sábado 12 de noviembre de 1904. Año III. Nº 741. P. 3.

			110. Ibíd. Sábado 19 de noviembre de 1904. Año III. Nº 747. P. 3.

			111. El Eco de la Juventud. Miércoles 23 de noviembre de. 1904. Año I. Nº 12. P. 4. 

			112. El Noticiero. Miércoles 30 de noviembre de 1904. Año III. Nº 756. P. l.

			113. Ibíd. Jueves 1º de diciembre de 1904. Año III. Nº 757. P. 3. 

			114. Ibíd. Sábado 10 de diciembre de 1904. Año III. Nº 764. P. 3. 

			115. Ibíd. Martes 27 de diciembre de 1904. Año III. Nº 777. P. 2. 

			116. El Eco de la Juventud. Miércoles 28 de diciembre de 1904. Año I. P. l.

			117. El Noticiero. Viernes 27 de enero de 1905. Año IV. Nº 799. P. 2. 

			118. Ibíd. Jueves 16 de marzo de 1905. Año IV. Nº 840. P. 3.

			119. El Pacifico. Jueves 13 de abril de 1905. Año VIII. Nº 1060. P. 3.

			120. El Noticiero. Miércoles 7 de junio de 1905. Año IV. Nº 904. P. 3.

			121. Ibíd. Sábado 4 de noviembre de 1905. Año IV. Nº 1021. P. 3.

			122. Ibíd. Martes 21 de noviembre de 1905. Año IV. Nº 1035. P. 2.

			123. Ibíd. Viernes 8 de diciembre de 1905. Año IV. Nº 1050. P. 3.

			124. Ibíd. Jueves 28 de diciembre de 1905. Año IV. Nº 1065. P. 2.

			125. La Prensa Libre. Lunes 9 de junio de 1906. Año XVIII. Nº 5466. P. 3.

			126. El Noticiero. Lunes 23 de junio de 1906. Año V. Nº 1205. P. 3.

			127. La Gaceta. Jueves 16 de agosto de 1906. Año XXVIII. Nº 40. P. 1.

			128. La Prensa Libre. Lunes 20 de agosto de 1906. Año XVIII. Nº 5500. P. 3.

			129. El Noticiero. Sábado 8 de setiembre de 1906. Año V. Nº 1270. P. 3.

			130. La Prensa Libre. Martes 11 de setiembre de 1906.Año XVIII. Nº 5519. P. 2.

			131. La Gaceta. Jueves 13 de setiembre de 1906. Año XXVIII. Nº 64. P. l.

			132. La Prensa Libre. Jueves 4 de octubre de 1906. Año XVIII. Nº 5537. P. 2.

			133. El Noticiero. Jueves 25 de octubre de 1906. Año V. Nº 1306. P. l.

			134. Ibíd. Sábado 27 de octubre de 1906. Año V. Nº 1308. P. 3.

			135. El Orden Social. Sábado 3 de noviembre de 1906. Año V. Nº 235. P. 4.

			136. Ibíd. Sábado 1º de diciembre de 1906. Año V. Nº 239. P. 5.

			137. La Prensa Libre. Lunes 17 de diciembre de 1906. Año XVIII. Nº 5599. P. l.

			138. El Noticiero. Sábado 23 de febrero de 1907. Año VI. Nº 1403. P. 3.

			139. El Orden Social. Sábado 18 de mayo de 1907. Año VI. Nº 263. P. 8.

			140. El Noticiero. Domingo 26 de mayo de 1907. Año VI. Nº 1477. P. 3.

			141. La Prensa Libre. Martes 2 de julio de 1906. AñoXIX. Nº 5931. P. 2.

			142. El Orden Social. Sábado 13 de julio de 1907. Año VI. Nº 271. P.4.

			143. El Noticiero. Miércoles 31 de julio de 1907. Año VII. Nº 1532. P. l.

			144. I bíd. Martes 6 de agosto de 1907. Año VII. Nº 1537. P. 2.

			145. Ibíd. Jueves 22 de agosto de 1907. Año VII. Nº 1550. P. 2.

			146. Ibíd. Jueves 26 de setiembre de 1907. Año VII. Nº 1579. P. 2.

			147. Ibíd. Miércoles 2 de octubre de 1907. Año VII. Nº 1584. P. 3.

			148. Correo del Atlántico. 22 de diciembre de 1907. Año I. Nº 11. P. 2.

			149. La Prensa Libre. Viernes 10 de enero de 1908. Año XIX. Nº 6080. P. 3.

			150. El Cronista. Lunes 26 de enero de 1908. Año I. Nº 16. P. 3.

			151. El Noticiero. Martes 28 de enero de 1908. Año VII. Nº 1678. P. 3.

			152. La Prensa Libre. Martes 25 de febrero de 1908. Año XIX. Nº 6118. P. 2.

			153. El Cronista. Lunes 9 de marzo de 1908. Año I. Nº 54. P. 3.

			154. El Noticiero. Viernes 24 de abril de 1908. Año VII. Nº 1748. P; 3.

			155. La Prensa Libre. Sábado 9 de mayo de 1908. Año XIX. Nº 6171. P. 3.

			156. Correo de/Atlántico. 31 de mayo de 1908. Año I. Nº 34. P. 3.

			157. El Cronista. Lunes 15 de junio de 1908. Año I. Nº 35. P. 3.

			158. Correo del Atlántico. 20 de setiembre de 1908. Año I. Nº 50. P. 2.

			159. La Prensa Libre. Martes 13 de octubre de 1908. Año XIX. Nº 6301. P. 3.

			160. El Noticiero. Miércoles 11 de noviembre de 1908. Año VII. Nº 1912. P. l.

			161. El Independiente. 12 de diciembre de 1908. Año II. Nº 395. P. 3.

			162. Ibíd. 16 de diciembre de 1908. Año II. Nº 398. P. 3.

			163. Ibíd. 22 de diciembre de 1908. Año II. Nº 403. P. 3.

			164. La Información. Miércoles 6 de enero de 1909. Año II. Nº 233. P. 2.

			165. El Noticiero. Miércoles 20 de enero de 1909. Año VIII. Nº 1968. P. 3.

			166. Ibíd. Domingo 24 de enero de 1909. Año VIII. Nº 1972. P. 2.

			167. Ibíd. Jueves 28 de enero de 1909. Año VIII. Nº 1975. P. l.

			168. El Pacífico. Martes 16 de febrero de 1909. Año XIII. Nº 1605. P. 2.

			169. La Información. Martes 2 de marzo de 1909. Año II. Nº 280. P. 4.

			170. El Noticiero. Martes 13 de abril de 1909.Año VIII. Nº 2035. P. 2.

			171. Ibíd. Martes 20 de abril de 1909. Año VIII. Nº 2041. P. 3.

			172. La Información. Jueves 26 de agosto de 1909. Año II. Nº 127. P. 2.

			173. El Noticiero. Jueves 23 de setiembre de 1909. Año VIII. Nº 2173. P. 2.

			174. Hoja Obrera. Domingo 21 de noviembre de 1909. Año I. Nº 6. P. 2.

			175. La Información. Martes 30 de noviembre de 1909. Año II. Nº 510. P. l.
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			ENTREVISTA REALIZADA EL DOMINGO 2 DE JUNIO DE 1996 A DON CRISTÓBAL VEGA VEGA, NACIDO EL 19 DE ABRIL DE 1900 EN EL CANTÓN DE ESPARZA

			l. Chester Urbina: Don Cristóbal, antes de comenzar con lo del fútbol, quiero que me diga lo siguiente: ¿cómo era que se entretenían los niños antes de que llegara el fútbol a Esparza?

			Cristóbal Vega: Cuando yo era niño, en mi barrio mis vecinos y yo jugábamos en la calle o en el solar de la casa; allí nos reuníamos a jugar trompo, bolinchas, pex y sereno, este último lo jugábamos cuando nos gustaba alguna chiquilla.

			A mí lo que más me gustaba era el pex, el pex se jugaba haciendo una zanjita en el suelo, allí se ponía un pedacito o cuñita de madera y con un palo se levantaba la cuñita en el aire y se le pegaba, la distancia que recorría la cuñita hasta que caía en el suelo, se medía en pies, colocando un pie adelante del otro. Si uno no le pegaba a la cuñita era una “pifia”.

			El sereno, como ya le dije, era un juego que lo jugábamos cuando nos gustaba y queríamos conquistar alguna chiquilla, sobre todo cuando comenzaba a anochecer, ya que en Esparza no había alumbrado público como el de ahora, lo que había era unos pocos faroles que iban desde Costa Mar hasta la Caserona y por el otro lado hasta la esquina donde están los bomberos, es decir todo el centro de Esparza, en el resto del pueblo en la noche había que caminar con un foco.

			Aunque en el pueblo había unos billares, a nosotros se nos estaba prohibido ni siquiera arrimarnos a la puerta, ya que allí se encontraba un guardia que nos decía que nos fuéramos, y si no le hacíamos caso nos daba un mecatazo; a aquel que agarraran en un billar lo llevaban a la cárcel o sino le mandaban una nota a los padres, y una vez que estos lo traían a la casa, allí uno tenía que prepararse porque le esperaba una buena penqueada.

			2. C.U.: Don Cristóbal, quiero que ahora me diga ¿cómo fue que comenzó el fútbol en Esparza?

			C.V.: Primeramente en Esparza, no había una plaza de fútbol como la de ahora, antes sólo estaba la montaña del parque central, en donde para las fiestas cívicas y patronales había jugadera de toros, en esa plaza estaba un pozo de agua y había otro en la estación del Ferrocarril al Pacífico, en el “caimito”. Antes de que se construyera la plaza de deportes, allí era una montaña, había árboles frutales de mamón, de coyol y de mango.

			Ese lugar lo regaló en 1916 creo que don Manuel Cano Arzú o don Vinicio Mena, era de alguno de ellos, y lo regalaron para que allí se hicieran las fiestas cívicas, a donde comenzaron a llegar los circos, se hizo una barrera para jugar toros y luego se comenzó a jugar fútbol.

			En esa plaza jugaron muchos equipos, allí llegaba “La Libertad”, del cual recuerdo a don Salvador Tabash, buen jugador de origen turco.

			En 1918 algunos compañeros que trabajábamos en el Ferrocarril al Pacífico y otros amigos y vecinos hicimos un equipo al que llamamos “El Juvenil”, a la una de la tarde, luego de que salíamos de trabajar nos reuníamos para ir a jugar.

			Nosotros aprendimos el fútbol con bolas de trapo, la cual era un pedazo de gangoche lleno de tiras de trapo y zurcida a mano; luego fue que llegaron las bolas de cuero cosidas.

			En “El Juvenil”, estábamos Juan Benavides alias “Juancitara” Benavides y Antonio Sancho, los dos eran chinos y tenían unos nombres raros, pero luego se los cambiaron al español; también estaban Enrique Román “Guitarrilla”, Juan Emmanuel Cairo “Juan Cairo” de origen italiano, Suso Blanco quien era el capitán, Silverio Carvajal, Humberto Arroyo “Tatica”, Miguel Ángel Soto Carrillo “Ñatito” que era el portero, Pepe Chinchilla y yo.

			En 1918 fue que tuvimos nuestro primer reto, a Suso Blanco le llegó un telegrama de San Mateo de don Alfredo Obando que era el maestro de escuela, para que fuéramos a jugar enfrente de la iglesia, allí era la plaza de fútbol, y ahora es el parque. Nosotros aceptamos la invitación y nos fuimos a pie hasta San Mateo.

			Luego se hizo un equipo en Esparza de sastres y zapateros, los que como desde las cuatro de la tarde en adelante, dejaban lo que estaban haciendo para otro día, y se iban a jugar.

			Nosotros supimos del fútbol porque Juancitara Benavides y Antonio Sancho que estudiaban en el colegio, por las inmediaciones de Plaza Víquez, lo aprendieron y luego nos lo enseñaron a nosotros.

			Juancitara fue el primer árbitro de fútbol, ya que a él le llegó un libro desde San José con los reglamentos.

			Antes el fútbol no era como ahora, que desde que van entrando le suenan el pito, antes no había nada de reglamentos, uno hacía las zancadillas y las faltas, metía goles con la mano; las patadas, las trompadas y empujones, no se sancionaba, y había algunos que hasta nos querían morder.

			Juncitara y Antonio Sancho tuvieron la oportunidad de ir al colegio en San José a estudiar, porque sus padres tenían dinero y podían mandarlos.

			En Esparza un niño sólo llegaba hasta sexto grado, sólo en Puntarenas había colegio.

			Yo sólo llegué hasta primer grado, luego me fui a boyar con mi papá a San Ramón, hasta 1988 fue que pude sacar el sexto grado.

			Uno de los fundadores de “Libertad” don Eduardo Garnier nació aquí en Esparza, su papá don José Garnier vivía aquí al igual que su mamá. Don José trabajaba en el Ferrocarril al Pacífico, y como tenían cierto capital se fue a San José donde era más cómodo, había más plata y podían poner a estudiar a sus hijos.

			En Puntarenas había también buenos jugadores de fútbol, muchos eran morenos, allí había un equipo que se llamaba “Las Once Águilas”, en donde jugaban Lito Pérez, Pedro Bosques, “Pato Blanco” y “Pato Negro” que eran hermanos y “Pinche”, ellos jugaban en las playitas y en plaza Amador que ahora es el Lito Pérez, allí era un poco difícil jugar porque se inundaba mucho.

			3. C.U.: Don Cristóbal, pasando a otra cosa, por qué no me cuenta acerca de dónde se conseguían los implementos deportivos y sobre sus precios.

			C.V.: Nosotros al principio jugábamos con zapatos viejos, para no maltratar los nuevos, otros jugaban descalzos, algunos de esos le daban bien duro a la bola y metían muchos goles.

			Aquí en Esparza era caro comprar las cosas, pero entre todos ahorrábamos para comprarlas.

			En la casa de Clodomiro Figueroa Candaledo, un colombiano, era zapatería y talabartería, allí había un zapatero que trabajaba fino y que se llamaba don Rodolfo Gandini, italiano, él hacía las bolas y las arreglaba.

			Algunos zapateros se dedicaban a hacer los zapatos para jugar fútbol, a esos zapatos se le ponían clavos en la suela y a los clavos se le ponían cinco ruedas de baqueta para que uno no se resbalara.

			Las pantalonetas y camisetas las hacía una señora costurera, doña Dora Vázquez.

			Imagínese que si era caro comprar esas cosas, que mi papá tenía un peón que trabajaba de sol a sol y a él se le pagaban dos colones con cincuenta céntimos, una camiseta costaba doce colones, una pantaloneta también costaba doce colones, los tacos entre quince a dieciocho colones –según el tamaño del pie– y una bola podía valer unos treinta colones.

			Nosotros jugábamos en marcos de madera, eran dos verticales en forma de horquetas sobre las cuales iba un horizontal.

			4. C.U.: Por último don Cristóbal, quiero que me diga a qué cree usted que se debe que el fútbol se haya popularizado tan rápido en Esparza.

			C.V.: Yo creo, que tal vez se debe a que el fútbol fue lo primero que llegó a Esparza, también porque había personas que querían sacar a la juventud de los vicios, como era el caso de “Juan Cairo” que les enseñaba a los muchachos cómo jugar fútbol.

			Creo que también se debe a que el Ferrocarril al Pacífico permitió la traída de equipos, con lo cual la afición se fue haciendo cada vez más grande.
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